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CALENDARIO LITÚRGICO
Julio 2020

11 M De ferial
12 J De feria

3 V SANTO TOMÁS, Apóstol Fiesta
4 S De feria
5 D XIV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
6 L De feria
7 M De feria
8 M De feria
9 J De feria

10 V De feria
11 S SAN BENITO, Abad. Patrono de Europa Fiesta
12 D XV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
13 L De feria
14 M De feria
15 M San Buenaventura, Obispo y Doctor Memoria Obligatoria
16 J Nuestra Señora del Carmen Memoria Obligatoria
17 V De feria
18 S De feria
19 D XVI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
20 L De feria
21 M De feria
22 M Santa María Magdalena Memoria Obligatoria
23 J SANTA BRÍGIDA, Religiosa, Patrona de Europa Fiesta
24 V De feria
25 S SANTIAGO, Apóstol, Patrono de España Solemnidad
26 D XVII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
27 L De feria
28 M De feria
29 M Santa Marta Memoria Obligatoria
30 J De feria
31 V San Ignacio de Loyola, Presbítero Memoria Obligatoria



CALENDARIO LITÚRGICO
Agosto 2020

11 S San Alfonso María de Ligorio,
Obispo y Doctor Memoria Obligatoria

2 D XVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
13 L De feria
14 M San Juan María Vianney, presbítero Memoria Obligatoria

5 M La Dedicación de la Basílica de Santa María Memoria Libre
6 J LA TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR Fiesta
7 V De feria
8 S Santo Domingo de Guzmán, Presbítero Memoria Obligatoria
9 D XIX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

10 L SAN LORENZO, Diácono y Mártir Fiesta
11 M Santa Clara, Virgen Memoria Obligatoria
12 M De feria
13 J De feria
14 V San Maximiliano Kolbe, Presbítero y Mártir Memoria Obligatoria
15 S LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA Solemnidad
16 D XX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
17 L De feria
18 M San Bernardo, Abad y Doctor Memoria Obligatoria
19 M San Pío X, Papa Memoria Obligatoria
20 J Santa María, Virgen, Reina Memoria Obligatoria
21 V De feria
22 S SAN BARTOLOMÉ, Apóstol Fiesta
23 D XXI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
24 L SAN BARTOLOMÉ, Apóstol Fiesta
25 M De feria Memoria Obligatoria
26 M Santa Teresa de Jesús Jornet e Ibars

Virgen, Patrona de la ancianidad Fiesta
27 J Santa Mónica Memoria Obligatoria
28 V San Agustín, Obispo y Doctor Memoria Obligatoria
29 S El Martirio de San Juan Bautista Memoria Obligatoria
30 D XXII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
31 L De feria
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Ordinario de la Misa
RITOS INICIALES

ANTÍFONA DE ENTRADA DE PIE

Recibimos al sacerdote de pie, que se acerca al altar y lo besa.

Si no se hubiera entonado canto, se recita la antífona de entrada.

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

Amén.

El Señor esté con vosotros.

O bien:

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre,
y la comunión del Espíritu Santo estén con todos vosotros.

Y con tu espíritu.

ACTO PENITENCIAL

El sacerdote invita a los fieles al arrepentimiento:

Hermanos: Para celebrar dignamente estos Sagrados
Misterios, reconozcamos nuestros pecados.

Tras un breve silencio, todos reconocen sus pecados.

Yo confieso ante Dios Todopoderoso y ante
vosotros hermanos, que he pecado mucho de
pensamiento, palabra, obra y omisión.

Golpeándose el pecho, dicen:

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
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Luego prosiguen:

Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen,
a los Ángeles y a los Santos
y a vosotros, hermanos,
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor.

El sacerdote concluye con la absolución:

Dios Todopoderoso tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados y nos lleve a la Vida Eterna.

El pueblo responde:

Amén.

Siguen las invocaciones que rezan alternadamente el sacerdote y los

fieles:

Señor, ten piedad Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad Señor, ten piedad.

O bien:

Tú que has sido enviado a sanar los corazones afligidos:
Señor, ten piedad.

Señor, ten piedad.

Tú que has venido a llamar a los pecadores:
Cristo, ten piedad.

Cristo, ten piedad.

Tú que estás sentado a la derecha del Padre para interceder
por nosotros: Señor, ten piedad.

Señor, ten piedad.

Dios Todopoderoso.



GLORIA
Gloria a Dios en el cielo,

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.
Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos,
te adoramos, te glorificamos, te damos gracias,
Señor Dios, Rey celestial,
Dios Padre todopoderoso.
Señor, Hijo único, Jesucristo.
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre;
Tú que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros;
Tú que quitas el pecado del mundo,
atiende nuestra súplica;
Tú que estás sentado a la derecha del Padre,
ten piedad de nosotros;
porque sólo Tú eres Santo,
sólo Tú Señor,
sólo Tú Altísimo, Jesucristo,
con el Espíritu Santo
en la gloria de Dios Padre. Amén.

Concluido el himno, el sacerdote, con las manos juntas, dice

OREMOS

Y todos, junto con el sacerdote, oran en silencio durante un breve
espacio de tiempo.

Entonces el sacerdote, con las manos extendidas dice:

LA ORACIÓN COLECTA

Al final de la oración, el pueblo aclama:

Amén.
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Liturgia de la Palabra

PRIMERA LECTURA SENTADOS
Los domingos se toman del Antiguo Testamento, excepto en el Tiempo
Pascual, en que se toma de los Hechos de los Apóstoles. Al acabar:

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
El cantor proclama el salmo y el pueblo intercala la respuesta.

SEGUNDA LECTURA
Los domingos y solemnidades. Al final dice el lector:

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor.

A continuación se canta o recita el «Aleluya».

EVANGELIO DE PIE

El sacerdote, inclinado ante el altar, dice en voz baja:

Purifica mi corazón y mis labios, Dios todopoderoso, para
que anuncie dignamente tu Evangelio.

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu.
Lectura del Santo Evangelio según San N.

Gloria a Ti, Señor.

Leído el Evangelio el sacerdote dice: Palabra del Señor.
Todos aclaman: Gloria a Ti, Señor Jesús.
El sacerdote besa el libro, diciendo en voz baja:

Que las palabras del Evangelio borren nuestros pecados.

HOMILÍA SENTADOS

Debe decirse todos los domingos y fiestas de precepto.
Al terminar es oportuno guardar un breve tiempo de silencio.

10 ORDINARIO DE LA MISA
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CREDO DE PIE

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios,
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres,
y por nuestra salvación bajó del cielo,

(Todos se inclinan hasta el «se hizo hombre»)
y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado en tiempos
de Poncio Pilato:
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre;
y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos,
y su Reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo,
que con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es Una, Santa, Católica y Apostólica.
Confieso que hay un solo Bautismo
para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos
y la vida del mundo futuro. Amén.
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CREDO DE LOS APÓSTOLES

Creo en Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,

(Todos se inclinan, hasta el «María Virgen»)

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,
nació de Santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios,
Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
la Santa Iglesia Católica,
la Comunión de los Santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la carne
y la vida eterna. Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Que el sacerdote elige según el momento y las circunstancias de los fieles.
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Liturgia Eucarística
El sacerdote presenta a Dios los dones del pan y del vino que, por la
Consagración, se convertirán en el Cuerpo y la Sangre del Señor.

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS SENTADOS

Al ofrecer el pan, el sacerdote dice:
Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan,

fruto de la tierra y del trabajo del hombre,
que recibimos de tu generosidad
y ahora te presentamos:
él será para nosotros Pan de Vida.
Si el sacerdote reza en voz alta, el pueblo aclamará:
Bendito seas por siempre, Señor.
Al ofrecer el vino, dice el sacerdote:

Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este vino,
fruto de la vid y del trabajo del hombre,
que recibimos de tu generosidad
y ahora te presentamos:
él será para nosotros bebida de salvación.
Bendito seas por siempre, Señor.
El sacerdote, inclinado, dice en secreto:
Acepta, Señor, nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde; que
éste sea hoy nuestro sacrificio y que sea agradable en tu presencia,
Señor, Dios nuestro.
Mientras el sacerdote se lava las manos, dice en secreto:
Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi pecado.

El celebrante va al centro del altar y, vuelto hacia el pueblo, dice:
Orad, hermanos, para que este sacrificio mío y vuestro,
sea agradable a Dios, Padre todopoderoso.
El pueblo responde:
El Señor, reciba de tus manos este sacrificio,
para alabanza y gloria de su nombre,
para nuestro bien y el de toda su Santa Iglesia.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
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Prefacios

A continuación el sacerdote comienza la Plegaria Eucarística con el Prefacio.

PREFACIO DOMINICAL I

El Misterio Pascual y el Pueblo de Dios.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
Santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor
nuestro.

Quien, por su Misterio pascual, realizó la obra maravillosa
de llamarnos de la esclavitud del pecado y de la muerte, al
honor de ser estirpe elegida, sacerdocio real, nación consa-
grada, pueblo de su propiedad, para que, trasladados de las
tinieblas a tu luz admirable, proclamemos ante el mundo tus
maravillas.

Por eso, con los ángeles y arcángeles, tronos y dominacio-
nes, y con todos los coros celestiales, cantamos, sin cesar el
himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo es el Señor,
Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.

PREFACIO I DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA
La Maternidad de María.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor Padre
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Santo, Dios todopoderoso y eterno. Y alabar, bendecir y pro-
clamar tu gloria en la (Maternidad, Natividad, fiesta, veneración...)
de Santa María, siempre Virgen. Porque ella concibió a tu
único Hijo por obra del Espíritu Santo y, sin perder la gloria de
su virginidad, derramó sobre el mundo la luz eterna, Jesucris-
to, Señor nuestro.

Por Él, los ángeles alaban tu gloria, te adoran las domina-
ciones y tiemblan las potestades, los cielos, sus virtudes y los
santos serafines te celebran unidos en común alegría. Permí-
tenos asociarnos a sus voces cantando humildemente tu ala-
banza:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIO I DE LOS APÓSTOLES

Los Apóstoles, Pastores del Pueblo de Dios.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
Santo, Dios todopoderoso y eterno.

Porque Tú, Pastor eterno, no abandonas nunca a tu rebaño,
sino que por medio de los santos apóstoles lo proteges y con-
servas, y quieres que tenga siempre por guías a los mismos
pastores a quienes tu Hijo estableció como enviados suyos.

Por eso, con los ángeles y arcángeles, tronos y dominacio-
nes y con todos los coros celestiales, cantamos, sin cesar el
himno de tu gloria:.

Santo, Santo, Santo…
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PREFACIO DE LOS SANTOS

La gloria de los Santos.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación
darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre Santo,
Dios Todopoderoso y Eterno.

Porque eres glorificado en la asamblea de los santos, y, al
coronar sus méritos, coronas tus propios dones. Tú nos ofre-
ces el ejemplo de su vida, la ayuda de su intercesión y la par-
ticipación en su destino; para que animados por tan abun-
dantes testigos, cubramos sin desfallecer la carrera que nos
corresponde y alcancemos, con ellos, la corona de gloria que
no se marchita, por Cristo, Señor nuestro.

Por eso, con los Ángeles y Arcángeles y con la variada
asamblea de los santos, te cantamos el himno de alabanza-
diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIO DE LOS SANTOS MÁRTIRES

Significado y ejemplaridad del martirio.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
Santo, Dios Todopoderoso y Eterno.

Porque la sangre del glorioso Mártir San N., derramada,
como la de Cristo para confesar tu nombre, manifiesta las
maravillas de tu poder; pues en su martirio, Señor, has
sacado fuerza de lo débil, haciendo de la fragilidad tu pro-
pio testimonio; por Cristo, Señor nuestro.

Por eso, con las virtudes del cielo te aclamamos continua-
mente en la tierra, alabando tu gloria sin cesar:

Santo, Santo, Santo…



PREFACIO DE LOS SANTOS PASTORES

La presencia de los Santos Pastores en la Iglesia.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

Porque nos concedes la alegría de celebrar hoy la fiesta
de san N., fortaleciendo a tu Iglesia con el ejemplo de su vida
santa, instruyéndola con su palabra y protegiéndola con su
intercesión.

Por eso, con los ángeles y con la multitud de los santos, te
cantamos el himno de alabanza diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIO DE SANTAS VÍRGENES Y RELIGIOSOS

Significado de la vida de consagración exclusiva a Dios.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

Porque nos concedes la alegría de celebrar hoy la fiesta
de san N., fortaleciendo a tu Iglesia con el ejemplo de su vida
santa, instruyéndola con su palabra y protegiéndola con su
intercesión.

Por eso, con los ángeles y con la multitud de los santos, te
cantamos el himno de alabanza diciendo sin cesar:

Santo, Santo, Santo…

PREFACIOS 17
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PREFACIO COMÚN I

El Universo restaurado en Cristo.

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

A quien hiciste fundamento de todo y de cuya plenitud qui-
siste que participáramos todos. Siendo él de condición divina
se despojó de su rango, y por su sangre derramada en la cruz
puso en pazel universo; y así,exaltado sobre todo cuanto exis-
te, es fuente de salvación eterna para cuantos creen en él.

Por eso, con los ángeles y arcángeles, tronos y dominacio-
nes, y con todos los coros celestiales, cantamos sin cesar el
himno de tu gloria:

Santo, Santo, Santo…
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Plegaria Eucarística I
Canon Romano
El sacerdote, con las manos extendidas, dice:

Padre misericordioso,
te pedimos humildemente,
por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor,
que aceptes y bendigas estos + dones,
este sacrificio santo y puro que te ofrecemos,
ante todo por tu Iglesia santa y católica,
para que le concedas la paz, la protejas,
la congregues en la unidad
y la gobiernes en el mundo entero,
con tu servidor el papa N.,
con nuestro obispo N.,
y todos los demás Obispos que, fieles a la verdad,
promueven la fe católica y apostólica.

Acuérdate, Señor, de tus hijos N. y N.

Puede decir los nombres de aquellos por quienes tiene
intención de orar u ofrecer la Santa Misa.

y de todos los aquí reunidos,
cuya fe y entrega bien conoces;
por ellos y todos los suyos,
por el perdón de sus pecados
y la salvación que esperan,
te ofrecemos, y ellos mismos te ofrecen,
este sacrificio de alabanza
a ti, eterno Dios, vivo y verdadero.

Reunidos en comunión con toda la Iglesia,
Los domingos puede decirse:
para celebrar el domingo, día en que Cristo ha vencido a la muerte y nos
ha hecho partícipes de su vida inmortal,

20 ORDINARIO DE LA MISA

I
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veneramos la memoria,
ante todo de esta gloriosa siempre Virgen María,
Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor;
la de su esposo, san José;
la de los santos apóstoles y mártires
Pedro y Pablo, Andrés,
(Santiago y Juan, Tomás, Santiago, Felipe,
Bartolomé, Mateo, Simón y Tadeo;
Lino, Cleto, Clemente, Sixto, Cornelio, Cipriano,
Lorenzo, Crisógono, Juan y Pablo,
Cosme y Damián),
y la de todos los santos;
por sus méritos y oraciones
concédenos en todo tu protección.
(Por Cristo, nuestro Señor. Amén).

Acepta, Señor, en tu bondad,
esta ofrenda de tus siervos
y de toda tu familia santa;
ordena en tu paz nuestros días,
líbranos de la condenación eterna
y cuéntanos entre tus elegidos.
(Por Cristo, nuestro Señor. Amén).

El sacerdote extiende las manos sobre la ofrenda. DE RODILLAS

Bendice y santifica esta ofrenda, Padre,
haciéndola perfecta, espiritual y digna de Ti,
que se convierta para nosotros en el
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo amado,
Jesucristo, nuestro Señor.

I
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Consagración

Jesucristo Sacerdote, sirviéndose de las palabras de la Consa-
gración pronunciadas por el sacerdote, convierte el pan en su Cuerpo y
el vino en su Sangre. A continuación muestra al pueblo la Hostia con-
sagrada y el Cáliz, y lo adora haciendo genuflexión. También los fieles
que no tengan dificultad se arrodillan y adoran al Santísimo Sacramen-
to.

El cual, la víspera de su Pasión,
Toma el pan y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:

tomó pan en sus santas y venerables manos,

Eleva los ojos

y, elevando los ojos al cielo,
hacia Ti, Dios, Padre suyo todopoderoso,
dando gracias te bendijo,
lo partió, y lo dio a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.

Del mismo modo, acabada la cena,
tomó este cáliz glorioso en su santas y venerables manos,
dando gracias te bendijo, y lo dio a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS
Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

I
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Este es el Sacramento de nuestra fe.

O bien: DE PIE

Este es el Misterio de la fe.
El pueblo aclama:

Anunciamos tu Muerte,
proclamamos tu Resurrección.
¡Ven, Señor Jesús!

El sacerdote, con las manos extendidas, dice:

Por eso, Padre, nosotros, tus siervos,
y todo tu pueblo santo,
al celebrar este memorial de la muerte gloriosa
de Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor;
de su santa resurrección del lugar de los muertos
y de su admirable ascensión a los cielos,
te ofrecemos, Dios de gloria y majestad,
de los mismos bienes que nos has dado,
el sacrificio puro, inmaculado y santo:
pan de vida eterna y cáliz de eterna salvación.

Mira con ojos de bondad esta ofrenda y acéptala,
como aceptaste los dones del justo Abel,
el sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe,
y la oblación pura de tu sumo sacerdote Melquisedec.

Inclinado, con las manos juntas, prosigue:

Te pedimos humildemente, Dios Todopoderoso,
que esta ofrenda sea llevada a tu presencia,
hasta el altar del cielo, por manos de tu Ángel,
para que cuantos recibimos el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,
al participar aquí de este altar,
seamos colmados de gracia y bendición.
(Por Cristo, nuestro Señor. Amén).

I
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Conmemoración de los difuntos:

Acuérdate también, Señor, de tus hijos N. y N.,
que nos han precedido con el signo de la fe
y duermen el sueño de la paz.

A ellos, Señor, y a cuantos descansan en Cristo,
concédeles el lugar del consuelo, de la luz y de la paz.
(Por Cristo, nuestro Señor. Amén).

Y a nosotros, pecadores, siervos tuyos,
que confiamos en tu infinita misericordia,
admítenos en la asamblea de los santos apóstoles y mártires
Juan el Bautista, Esteban, Matías y Bernabé,
(Ignacio, Alejandro, Marcelino y Pedro, Felicidad y
Perpetua, Águeda, Lucía, Inés, Cecilia, Anastasia)
y de todos los Santos; y acéptanos en su compañía
no por nuestros méritos, sino conforme a tu bondad.

Por Cristo, Señor nuestro,
por quien sigues creando todos los bienes,
los santificas, los llenas de vida,
los bendices y los repartes entre nosotros.

Por Cristo, con Él y en Él,
a Ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglos.

El pueblo aclama:

Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

A continuación sigue el rito de la Comunión.
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Plegaria Eucarística II
V. El Señor esté con vosotros.
R. Y con tu espíritu.
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias, Padre santo,
siempre y en todo lugar,
por Jesucristo, tu Hijo amado.
Por Él, que es tu Verbo, hiciste todas las cosas;
tú nos lo enviaste para que,
hecho hombre por obra del Espíritu Santo
y nacido de María, la Virgen,
fuera nuestro Salvador y Redentor.
Él, en cumplimiento de tu voluntad,
para destruir la muerte
y manifestar la resurrección,
extendió sus brazos en la cruz,
y así adquirió para ti un pueblo santo.
Por eso, con los ángeles y con todos los santos,
proclamamos tu gloria, diciendo a una sola voz:

Santo, Santo, Santo es el Señor,
Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en Nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.

II
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Santo eres, en verdad, Señor, DE RODILLAS

fuente de toda santidad;
por eso te pedimos que santifiques estos dones
con la efusión de tu Espíritu,
de manera que se conviertan para nosotros
en el Cuerpo y + la Sangre
de Jesucristo, nuestro Señor.

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciar-

se con claridad, como lo requiere la naturaleza de éstas.

El cual, cuando iba a ser entregado a su pasión,
voluntariamente aceptada, tomó pan, dándote gracias,
lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS

Del mismo modo, acabada la cena,
tomó el cáliz, y dándote gracias de nuevo,
lo pasó a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS
Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

II



Este es el Sacramento de nuestra fe.

O bien:

Este es el Misterio de la fe.
El pueblo aclama:

Anunciamos tu Muerte,
proclamamos tu Resurrección.
¡Ven, Señor, Jesús!

El sacerdote, con las manos extendidas, dice: DE PIE

Así, pues, Padre,
al celebrar ahora el memorial
de la muerte y resurrección de tu Hijo,
te ofrecemos
el pan de vida y el cáliz de salvación,
y te damos gracias
porque nos haces dignos de servirte en tu presencia.
Te pedimos humildemente
que el Espíritu Santo congregue en la unidad
a cuantos participamos del Cuerpo y Sangre de Cristo.

Acuérdate, Señor,
de tu Iglesia extendida por toda la tierra;
y con el papa N.,
con nuestro obispo N.,
y todos los pastores que cuidan de tu pueblo,
llévala a su perfección por la caridad.

En la Misa por los difuntos, se puede añadir:

Recuerda a tu hijo (hija) N., a quien llamaste (hoy)
de este mundo a tu presencia; concédele que,
así como ha compartido ya la muerte de Jesucristo,
comparta también con Él la gloria de la Resurrección.
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Acuérdate también de nuestros hermanos
que durmieron en la esperanza de la resurrección,
y de todos los que han muerto en tu misericordia;
admítelos a contemplar la luz de tu rostro.
Ten misericordia de todos nosotros,
y así, con María, la Virgen Madre de Dios,
su esposo san José,
los apóstoles y cuantos vivieron en tu amistad
a través de los tiempos,
merezcamos, por tu Hijo Jesucristo,
compartir la Vida Eterna
y cantar tus alabanzas.

Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz
y, sosteniéndolos elevados, dice:

Por Cristo, con Él y en Él,
a ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglos.

El pueblo aclama:

Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

A continuación sigue el rito de la Comunión.
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III

Plegaria Eucarística III

Santo eres en verdad, Padre,
y con razón te alaban todas tus criaturas,
ya que por Jesucristo, tu Hijo, Señor nuestro,
con la fuerza del Espíritu Santo,
das vida y santificas todo,
y congregas a tu pueblo sin cesar,
para que ofrezca en tu honor
un sacrificio sin mancha
desde donde sale el sol hasta el ocaso.

Por eso, Padre, te suplicamos DE RODILLAS
que santifiques por el mismo Espíritu
estos dones que hemos separado para ti,
de manera que se conviertan en el 
Cuerpo y + la Sangre de Jesucristo,
Hijo tuyo y Señor nuestro,
que nos mandó celebrar estos misterios.

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciar-
se con claridad, como lo requiere la naturaleza de éstas.

Porque Él mismo,
la noche en que iba a ser entregado,
tomó pan, y dando gracias te bendijo,
lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CCUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.

El sacerdote muestra al pueblo el pan consagrado, lo
deposita sobre la patena y lo adora haciendo genuflexión.
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III

Del mismo modo, acabada la cena,
tomó el cáliz, dando gracias te bendijo,
y lo pasó a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SSANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS
Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

El sacerdote dice:

Este es el Sacramento de nuestra fe.

O bien:

Este es el Misterio de la fe.

El pueblo aclama: DE PIE

Anunciamos tu Muerte,
proclamamos tu Resurrección.
¡Ven, Señor Jesús!

Así pues, Padre, al celebrar ahora el memorial
de la pasión salvadora de tu Hijo,
de su admirable resurrección y ascensión al cielo
mientras esperamos su venida gloriosa,
te ofrecemos, en esta acción de gracias,
el sacrificio vivo y santo.

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia,
y reconoce en ella la Víctima
por cuya inmolación quisiste devolvernos tu amistad,
para que, fortalecidos
con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo
y llenos de su Espíritu Santo,
formemos en Cristo un solo Cuerpo y un solo Espíritu.
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Que Él nos transforme en ofrenda permanente,
para que gocemos de tu heredad
junto con tus elegidos:
con María, la Virgen Madre de Dios,
su esposo San José, 
los apóstoles y los mártires (San N.: santo del día o patrono)
y todos los santos, por cuya intercesión
confiamos obtener siempre tu ayuda.

Te pedimos, Padre,
que esta Víctima de reconciliación
traiga la paz y la salvación al mundo entero.
Confirma en la fe y en la caridad
a tu Iglesia peregrina en la tierra:
a tu servidor, el papa N., a nuestro obispo N.,
al orden episcopal, a los presbíteros y diáconos,
y a todo el pueblo redimido por ti.
Atiende los deseos y súplicas de esta familia
que has congregado en tu presencia.
Reúne en torno a ti, Padre misericordioso,
a todos tus hijos dispersos por el mundo.

A nuestros hermanos difuntos
y a cuantos murieron en tu amistad
recíbelos en tu reino,
donde esperamos gozar todos juntos
de la plenitud eterna de tu gloria,
por Cristo, Señor nuestro,
por quien concedes al mundo todos los bienes.

III



Con esta Plegaria, en las misas de difuntos, puede decirse:

Recuerda a tu hijo (a) N., a quien llamaste (hoy) de este mundo a tu
presencia: concédele que, así como ha compartido ya la muerte de
Jesucristo, comparta también con Él la gloria de la resurrección, cuan-
do Cristo haga resurgir de la tierra a los muertos, y transforme nuestro
cuerpo frágil en cuerpo glorioso como el suyo. Y a todos nuestros her-
manos difuntos y a cuantos murieron en tu amistad recíbelos en tu
reino, donde esperamos gozar todos juntos de la plenitud eterna de tu
gloria; allí enjugarás las lágrimas de nuestros ojos, porque, al contem-
plarte como Tú eres, Dios nuestro, seremos semejantes a Ti, y cantare-
mos eternamente tus alabanzas. Por Cristo, Señor nuestro, por quien
concedes al mundo todos los bienes.

El sacerdote, elevando en sus manos la patena con el pan consagra-
do y el cáliz, dice:

Por Cristo, con Él y en Él,
a Ti, Dios Padre omnipotente,
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria
por los siglos de los siglos.

El pueblo aclama:

Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

A continuación sigue el rito de la Comunión.
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Plegaria Eucarística IV

V. El Señor esté con vosotros.
RR. Y con tu espíritu.
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.

En verdad es justo darte gracias, 
y deber nuestro glorificarte, Padre santo, 
porque tú eres el único Dios vivo y verdadero
que existes desde siempre
y vives para siempre;
luz sobre toda la luz.

Porque tú sólo eres bueno y la fuente de la vida,
hiciste todas las cosas
para colmarlas de tus bendiciones
y alegrar su multitud con la claridad de tu gloria.

Por eso, innumerables ángeles en tu presencia,
contemplando la gloria de tu rostro,
te sirven siempre y te glorifican sin cesar.

Y con ellos también nosotros, llenos de alegría,
y por nuestra voz las demás criaturas,
aclamamos tu nombre cantando:

Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.
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El sacerdote, con las manos extedidas, dice:

Te alabamos, Padre Santo,
porque eres grande
y porque hiciste todas las cosas con sabiduría y amor.

A imagen tuya creaste al hombre
y le encomendaste el universo entero,
para que, sirviéndote sólo a ti, su Creador,
dominara todo lo creado.

Y cuando por desobediencia perdió tu amistad,
no lo abandonaste al poder de la muerte,
sino que, compadecido, tendiste la mano a todos,
para que te encuentre el que te busca.

Reiteraste, además, tu alianza a los hombres;
por los profetas
los fuiste llevando con la esperanza de salvación.
Y tanto amaste al mundo, Padre santo,
que al cumplirse la plenitud de los tiempos,
nos enviaste como salvador a tu único Hijo.

El cual se encarnó por obra del Espíritu Santo,
nació de María, la Virgen,
y así compartió en todo nuestra condición humana
menos en el pecado;
anunció la salvación a los pobres,
la liberación a los oprimidos
y a los afligidos el consuelo.

Para cumplir tus designios,
Él mismo se entregó a la muerte,
y, resucitando, destruyó la muerte
y nos dio nueva vida.
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Y porque no vivamos ya para nosotros mismos,
sino para Él, que por nosotros murió y resucitó,
envió, Padre, al Espíritu Santo
como primicia para los creyentes,
a fin de santificar todas las cosas,
llevando a plenitud su obra en el mundo.

Junta las manos y, manteniéndolas extendidas sobre las ofrendas, dice:
DE RODILLAS

Por eso, Padre, te rogamos
que este mismo Espíritu
santifique estas ofrendas,

Junta las manos y traza el signo de la cruz sobre el pan y el cáliz con-
juntamente, diciendo:

Para que se conviertan en el
Cuerpo y + la Sangre de Jesucristo, nuestro Señor,

Junta las manos.

Y así celebremos el gran misterio
que nos dejó como alianza eterna.

En las fórmulas que siguen, las palabras del Señor han de pronunciarse
con claridad, como lo requiere la naturaleza de éstas.

Porque Él mismo,
llegada la hora en que había de ser glorificado
por ti, Padre santo,
habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo,
los amó hasta el extremo.

Y, mientras cenaba con sus discípulos.
Toma el pan, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:

Tomó pan, te bendijo, lo partió
y se lo dio, diciendo:
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Se inclina un poco.

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,
PORQUE ESTO ES MI CCUERPO,
QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS.

El sacerdote muestra al pueblo el pan consagrado, la deposita sobre la
patena y lo adora haciendo genuflexión:

Después prosigue:

Del mismo modo,

Toma el cáliz y, sosteniéndolo un poco elevado sobre el altar, prosigue:

tomó el cáliz lleno del fruto de la vid,
te dio gracias
y lo pasó a sus discípulos, diciendo:

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,
PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,
SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,
QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS 
Y POR MUCHOS
PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.
HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

El sacerdote muestra el cáliz al pueblo, lo deposita luego sobre el cor-
poral, lo adora haciendo la genuflexión y dice: DE PIE

Este es el Sacramento de nuestra fe.
O bien:
Este es el Misterio de la fe.
El pueblo aclama: DE PIE

Anunciamos tu Muerte,
proclamamos tu Resurrección.
¡Ven, Señor Jesús!
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Después el sacerdote, con las manos extendidas, dice:

Por eso, Padre, 
al celebrar ahora el memorial de nuestra redención,
recordamos la muerte de Cristo
y su descenso al lugar de los muertos,
proclamamos su resurrección y ascensión a tu derecha;
y mientras esperamos su venida gloriosa,
te ofrecemos su Cuerpo y su Sangre,
sacrificio agradable a Ti
y salvación para todo el mundo.

Dirige tu mirada sobre esta Víctima
que Tú mismo has preparado a tu Iglesia,
y concede a cuantos compartimos
este pan y este cáliz,
que, congregados en un solo cuerpo por el Espíritu Santo,
seamos en Cristo 
víctima viva para alabanza de tu gloria.

Y ahora, Señor, acuérdate de todos aquellos 
por quienes te ofrecemos este sacrificio:
de tu servidor el papa N.,
de nuestro obispo N.,
del orden espiscopal y de los presbíteros y diáconos,
de los oferentes y de los aquí reunidos,
de todo tu pueblo santo
y de aquellos que te buscan con sincero corazón.

Acuérdate también
de los que murieron en la paz de Cristo
y de todos los difuntos,
cuya fe sólo tú conociste.

IV



Padre de bondad,
que todos tus hijos nos reunamos
en la heredad de tu reino,
con María, la Virgen Madre de Dios,
con su esposo San José,
con los apóstoles y los santos;
y allí, junto con toda la creación
libre ya del pecado y de la muerte,
te glorifiquemos por Cristo, Señor nuestro, 

Junta las manos:

por quien concedes al mundo todos los bienes.
Toma la patena con el pan consagrado y el cáliz y, sosteniéndolos ele-
vados, dice:

Por Cristo, con Él y en Él
a Ti, Dios Padre omnipotente, 
en la unidad del Espíritu Santo,
todo honor y toda gloria 
por los siglos de los siglos.

El pueblo aclama:

Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

A continuación sigue el rito de la Comunión.
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Rito de la Comunión

Una vez que el sacerdote ha dejado el cáliz y la patena, dice: DE PIE

Fieles a la recomendación del Salvador
y siguiendo su divina enseñanza,
nos atrevemos a decir:

O bien:

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente
la oración que Cristo nos enseñó:

Padre nuestro, que estás en el cielo,
santificado sea tu nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación,
y líbranos del mal.
El sacerdote con las manos extendidas, prosigue él solo:

Líbranos de todos los males, Señor,
y concédenos la paz en nuestros días,
para que, ayudados por tu misericordia,
vivamos siempre libres de pecado
y protegidos de toda perturbación,
mientras esperamos la gloriosa venida
de nuestro Salvador Jesucristo.

El pueblo concluye la oración aclamando:

Tuyo es el reino,
tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.
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El sacerdote, con las manos extendidas, dice en voz alta:

Señor Jesucristo,
que dijiste a tus apóstoles:
«La paz os dejo, mi paz os doy»,
no tengas en cuenta nuestros pecados,
sino la fe de tu Iglesia y, conforme a tu palabra,
concédele la paz y la unidad.
Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.

El pueblo responde:

Amén.

El sacerdote, extendiendo y juntando las manos, añade:

La paz del Señor esté siempre con vosotros.

El pueblo responde:

Y con tu espíritu.

Luego, si se juzga oportuno, el diácono o el sacerdote añade:

Daos fraternalmente la paz.

Y todos, según la costumbre del lugar, se dan la paz.
El sacerdote deja caer en el cáliz una parte del pan consagrado,
diciendo en secreto:

El Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, unidos en este
cáliz, sean para nosotros alimento de vida eterna.

Mientras tanto se canta o recita:

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten
piedad de nosotros.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten
piedad de nosotros.

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, danos
la paz.
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El sacerdote reza la oración para la comunión.

Señor Jesucristo, la comunión de tu Cuerpo y de tu San-
gre no sea para mí un motivo de juicio y condenación, sino
que, por tu piedad, me aproveche para defensa de alma y
cuerpo y como remedio saludable.

El sacerdote, hace genuflexión, toma el pan consagrado, lo eleva y lo
muestra al pueblo, diciendo:

Este es el Cordero de Dios,
que quita el pecado del mundo.
Dichosos los invitados a la cena del Señor.

Y, juntamente, con el pueblo, añade:

Señor, no soy digno de que entres en mi casa,
pero una palabra tuya bastará para sanarme.

El sacerdote, después de comulgar con el Cuerpo y la Sangre de Cris-
to, se acerca a los que quieren comulgar y mostrándoles el pan con-
sagrado, dice a cada uno de ellos:

El Cuerpo de Cristo.
El que va a comulgar responde:

Amén.

Después de hacer la purificación, el sacerdote puede ir a la sede. Si
se juzga oportuno, se pueden guardar unos momentos de silencio o
cantar un salmo o cántico de alabanza.

De pie en la sede o en el altar, el sacerdote dice:

Oremos.   (ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN)

Todos oran en silencio durante unos momentos. Luego el sacerdote
dice la oración después de la comunión. El pueblo aclama:

Amén.



Rito de Conclusión

Llegados a este momento, pueden hacerse, si es necesario y con breve-
dad los anuncios o advertencias al pueblo. Luego tiene lugar la despe-
dida. El sacerdote extiende las manos hacia el pueblo y dice: DE PIE

El Señor esté con vosotros.

El pueblo responde:

Y con tu espíritu.

El sacerdote bendice al pueblo, diciendo:

La bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo + y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros.

El pueblo responde:

Amén.

Luego el diácono, o el mismo sacerdote, con las manos juntas, despi-
de al pueblo, diciendo:

Podéis ir en paz.

El pueblo responde:

Demos gracias a Dios.

El sacerdote besa con veneración el altar, como al comienzo, y hecha
la debida reverencia con los ministros, se retira a la sacristía.
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Intenciones del Papa,
para el mes de Julio

Nuestras familias

General: Recemos para que las familias actuales sean acompañadas
con amor, respeto y consejo.

Calendario
L itúrgico

de Julio
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XIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 46

Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con gritos
de júbilo.  

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que por la gracia de la adopción has querido
hacernos hijos de la luz; concédenos que no nos veamos
envueltos por las tinieblas del error, sino que nos mantenga-
mos siempre en el esplendor de la verdad. Por nuestro Señor
Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh, Dios, que actúas con la eficacia de tus sacramentos,
concédenos que nuestro ministerio sea digno de estos dones
sagrados. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 102

Bendice, alma mía, al Señor y todo mi ser a su santo
nombre. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

La ofrenda divina que hemos presentado y recibido nos
vivifique, Señor, para que, unidos a ti en amor continuo,
demos frutos que siempre permanezcan. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.





Feria 1 de julio verde

MIÉRCOLES

Santoral: Casto, Secundino, Ester 
Oraciones del domingo anterior, p. 46

PRIMERA LECTURA

Aparta de mí el estrépito de tus canciones, 
y fluya la justicia como arroyo perenne

Lectura de la Profecía de Amós 5, 14-15. 21-24

Buscad el bien, no el mal, y viviréis, y así el Señor, Dios del
universo, estará con vosotros, como pretendéis. Odiad el mal
y amad el bien, instaurad el derecho en el tribunal. Tal vez el
Señor, Dios del universo, tenga piedad del Resto de José.
«Aborrezco y rechazo vuestras fiestas –dice del Señor–, no
acepto vuestras asambleas. Aunque me presentéis holocaus-
tos y ofrendas, no me complaceré en ellos; ni miraré las
ofrendas pacíficas con novillos cebados. Aparta de mí el
estrépito de tus canciones, no quiero escuchar la melodía de
tus cítaras. Que fluya como agua el derecho y la justicia como
arroyo perenne» Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal49

R. Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de
Dios. 

—Escucha, pueblo mío, voy a hablarte; Israel, voy a dar
testimonio contra ti; –yo, soy Dios, tu Dios–. R.

—No te reprocho tus sacrificios, pues siempre están tus
holocaustos ante mí. Pero no aceptaré un becerro de tu casa,
ni un cabrito de tus rebaños. R.
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—Pues las fieras de la selva son mías, y hay miles de bes-
tias en mis montes; conozco todos los pájaros del cielo, tengo
a mano cuanto se agita en los campos. RR.

—Si tuviera hambre, no te lo diría: pues el orbe y cuanto lo
llena es mío. ¿Comeré yo carne de toros, beberé sangre de
cabritos? R.

—¿Por qué recitas mis preceptos y tienes siempre en la
boca mi alianza, tú que detestas mi enseñanza y te echas a
la espalda mis mandatos? R

ALELUYA St 1

Por propia iniciativa el Padre nos engendró, con la pala-
bra de la verdad, para que seamos como una primicia de
sus criaturas.

EVANGELIO

¿Has venido aquí a  atormentar a los demonios antes de tiempo? 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 8, 28-34  
En aquel tiempo, llegó Jesús a la otra orilla, a la región

de los gadarenos. Desde los sepulcros, dos endemoniados
salieron a su encuentro; eran tan furiosos que nadie se
atrevía a transitar por aquel camino. Y le dijeron a gritos:
«¿Qué tenemos que ver nosotros contigo, Hijo de Dios?
¿Has venido aquí a atormentarnos antes de tiempo?» A cier-
ta distancia, una gran piara de cerdos estaba paciendo. Los
demonios le rogaron: «Si nos echas, mándanos a la piara».
Jesús les dijo: «Id». Salieron y se metieron en los cerdos. Y
la piara entera se abalanzó acantilado abajo al mar y murie-
ron en las aguas. Los porquerizos huyeron al pueblo y lo
contaron todo, incluyendo lo de los endemoniados. Enton-
ces el pueblo entero salió a donde estaba Jesús y, al verlo,
le rogaron que se marchara de su país. Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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Feria 2 de julio verde

JUEVES

Santoral: Vidal, Marcial, Martiniano
Oraciones del domingo anterior, p. 46

PRIMERA LECTURA

Ve, profetiza a mi pueblo   

Lectura de la Profecía de  Amós 7, 10-17

En aquellos días, Amasías, sacerdote de Betel, envió un
mensaje a Jeroboam, rey de Israel: «Amós está conspirando
contra ti en medio de Israel. El país no puede ya soportar
sus palabras. Esto es lo que dice Amós: Jeroboam morirá a
espada e Israel será deportado de su tierra». Y Amasías dijo
a Amós: «Vidente: vete, huye al territorio de Judá. Allí podrás
ganarte el pan y allí profetizarás. Pero en Betel no vuelvas a
profetizar, porque es el santuario del rey y la casa del reino».
Pero Amós respondió a Amasías: «Yo no soy profeta ni hijo
de profeta. Yo era un pastor y un cultivador de sicomoros.
Pero el Señor me arrancó de mi rebaño y me dijo: "Ve, pro-
fetiza a mi pueblo Israel". Pues bien, escucha la palabra del
Señor: Tú me dices: "No profetices sobre Israel y no vatici-
nes contra la casa de Isaac". Por eso, esto dice el Señor: "Tu
mujer deberá prostituirse en la ciudad, tus hijos y tus hijas
caerán por la espada; tu tierra será repartida a cordel, tú
morirás en un país impuro e Israel será deportado de su tie-
rra"». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 18

R. Los mandamientos del Señor son verdaderos y ente-
ramente justos. 



—La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma;
el precepto del Señor es fiel e instruye a los ignorantes.
RR.

—Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón;
la norma del Señor es límpida  y da luz a los ojos. R.

—El temor del Señor es puro y eternamente estable; los
mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente jus-
tos. R.

—Más preciosos que el oro, más que el oro fino; más dul-
ces que la miel de un panal que destila. R

ALELUYA 2 Co 5

Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo,
y ha puesto en nosotros el mansaje de la reconciliación.

EVANGELIO

La gente alababa a Dios, que da a los hombres tal potestad

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 9, 1-8 
En aquel tiempo, subió Jesús a una barca, cruzó a la otra

orilla y fue a su ciudad. En esto le presentaron un paralítico,
acostado en una camilla. Viendo la fe que tenían, dijo al para-
lítico: «¡Ánimo, hijo!, tus pecados te son perdonados». Algunos
de los escribas se dijeron: «Este blasfema». Jesús, sabiendo
lo que pensaban, les dijo: «¿Por qué pensáis mal en vuestros
corazones? ¿Qué es más fácil, decir: "Tus pecados te son per-
donados", o decir: "Levántate y echa a andar"? Pues, para
que veáis que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra
para perdonar pecados, entonces dice al paralítico: "Ponte en
pie, coge tu camilla y vete a tu casa."» Se puso en pie, y se fue
a su casa. Al ver esto, la gente quedó sobrecogida y alababa
a Dios, que da a los hombres tal potestad. Palabra del Señor.
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Fiesta 3 de julio rojo

Santo Tomás, Apóstol

A través de los Evangelios conocemos algunos detalles de su vida,
entre ellos sus dudas ante la Resurrección del Señor, que el mismo

Jesucristo disipó para fortalecer su fe y la nuestra.
Según la tradición, en los últimos años de su vida predicó

en la India, donde fue martirizado.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 117

Tú eres mi Dios, te doy gracias, Dios mío, yo te ensalzo.
Te doy gracias porque fuiste mi salvación. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso, concédenos alegrarnos en la festivi-
dad del apóstol santo Tomás; para que nos ayude siempre
con su protección, y que los creyentes en Jesucristo, tu Hijo,
a quien tu apóstol reconoció como su Señor, tengamos vida
en su nombre. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Efesios 2,
19-22

Hermanos: ya no sois extranjeros ni forasteros, sino con-
ciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios.
Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y pro-
fetas, y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular. Por él
todo el edificio queda ensamblado, y se va levantando
hasta formar un templo consagrado al Señor. Por él tam-
bién vosotros entráis con ellos en la construcción, para ser
morada de Dios, por el Espíritu. Palabra de Dios.



VIERNES, 3 DE JULIO 53

SALMO RESPONSORIAL Sal 116

R. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio.
—Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos

los pueblos. R.
—Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad du ra

por siempre. R.

ALELUYA Jn 20

Porque me has visto, Tomás, has creído –dice el Señor–.
Bienaventurados los que crean sin haber visto. 

EVANGELIO

¡Señor mío y Dios mío!

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 20, 24-29
Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con

ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían:
«Hemos visto al Señor» Pero él les contestó: «Si no veo en sus
manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el aguje-
ro de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo».
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y
Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas,
se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros». Luego dijo a Tomás:
«Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela
en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente». Contestó
Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!» Jesús le dijo: «¿Porque me
has visto has creído? Bienaventurados los que crean sin
haber visto». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te presentamos, Señor, el servicio que te es debido, supli-
cando humildemente que conserves tus dones en nosotros al
ofrecerte el sacrificio de alabanza en la confesión de santo
Tomás apóstol. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Prefacio I de los Apóstoles, p. 15

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 20

Trae tu mano y métela en el agujero de los clavos: y no
seas incrédulo, sino creyente. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Oh, Dios, hemos recibido realmente en este sacramento
el Cuerpo de tu Unigénito, concédenos, te rogamos, que
cuantos le hemos reconocido por la fe como Señor y Dios
nuestro, a ejemplo del apóstol Tomás, lo confesemos tam-
bién con las obras y la vida. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.
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Memoria 4 de julio verde

SÁBADO

Santoral: Isabel de Portugal

PRIMERA LECTURA

Repatriaré a los desterrados de mi pueblo y los plantaré en su tierra 

Lectura de la Profecía de Amós 9, 11-15

Esto dice el Señor: «Aquel día levantaré la cabaña caída
de David, repararé sus brechas, restauraré sus ruinas y la
reconstruiré como antaño, para que posean el resto de
Edón, y  todas las naciones sobre las cuales fue invocado mi
nombre. –Oráculo del Señor que hace todo esto–. Vienen
días –oráculo del Señor– cuando se encontrarán el que ara
con el que siega y el que pisa la uva con quien esparce la
semilla; las montañas destilarán mosto y las colinas se
derretirán. Repatriaré a los desterrados de mi pueblo Israel.
Ellos reconstruirán ciudades derruidas y las habitarán, plan-
tarán viñas y beberán su vino, cultivarán huertos y comerán
sus frutos. Yo los plantaré en su tierra, que yo les había
dado, y ya no serán arrancados de ella, –dice el Señor, tu
Dios–». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 84

R. Dios anuncia la paz a su pueblo.
—Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz

a su pueblo y a sus amigos  y a los que se convierten de cora-
zón». R.

—La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la
paz se besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira
desde el cielo. R.



—El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La
justicia marchará ante él,  y sus pasos señalarán el camino. RR.

ALELUYA Jn 10 

Mis ovejas escuchan mi voz –dice el Señor–, y yo las
conozco, y ellas me siguen.

EVANGELIO

¿Es que pueden guardar luto mientras el esposo está con ellos? 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 9, 14-17 

En aquel tiempo, los discípulos de Juan se acercan a
Jesús, preguntándole: «¿Por qué nosotros y los fariseos ayu-
namos a menudo y, en cambio, tus discípulos no ayunan?»
Jesús les dijo: «¿Es que pueden guardar luto los amigos del
esposo, mientras el esposo está con ellos? Llegarán días en
que les arrebatarán al esposo, y entonces ayunarán. Nadie
echa un remiendo de paño sin remojar a un manto pasado;
porque la pieza tira del manto y deja un roto peor. Tampoco
se echa vino nuevo en odres viejos, porque revientan los
odres; se derrama el vino, y los odres se estropean; el vino
nuevo se echa en odres nuevos, y así las dos cosas se con-
servan». Palabra del Señor.
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XIV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Santoral: Antonio María Zaccaría 

Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio dominical I, p. 14

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 47

Oh, Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu
templo; como tu renombre, oh, Dios, tu alabanza llega al
confín de la tierra. Tu diestra está llena de justicia. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que en la humillación de tu Hijo levantaste a la
humanidad caída, concede a tus fieles una santa alegría,
para que disfruten del gozo eterno los que liberaste de la
esclavitud del pecado. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Que la oblación consagrada a tu nombre nos purifique,
Señor, y nos lleve de día en día a participar en la vida del
cielo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 33

Gustad y ved qué bueno es el Señor; dichoso el que se
acoge a él. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Colmados de tan grandes bienes, concédenos, Señor,
alcanzar los dones de la salvación y no cesar nunca en tu ala-
banza. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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DOMINGO, 5 DE JULIO 59

PRIMERA LECTURA

Mira a tu rey que viene a ti pobre

Lectura de la Profecía de Zacarías 9, 9-10 
Así dice el Señor: «¡Salta de gozo, Sión; alégrate Jerusalén!

Mira que viene tu Rey, justo y triunfador, pobre y montado en
un borrico, en un pollino de asna. Suprimirá los carros de
Efraín y los caballos de Jerusalén; romperá el arco guerrero y
proclamará la paz a los pueblos. Su dominio irá de mar a mar,
desde el Río hasta los extremos del país». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 144

R. Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey. 
—Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bendeciré tu nombre por

siempre jamás. Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre
por siempre jamás. R.

—El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera
y rico en piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso
con todas sus criaturas. R.

—Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te
bendigan tus fieles; que proclamen la gloria de tu reinado,
que hablen de tus hazañas. R.

—El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso en todas sus
acciones. El Señor sostiene a los que van a caer, endereza a
los que ya se doblan. R

.
SEGUNDA LECTURA

Si con el Espíritu dais muerte a las obras del cuerpo, viviréis

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos
8, 9. 11-13

Hermanos: vosotros no estáis en la carne, sino en el Espí-
ritu, si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros; en cam-
bio si alguien no posee el Espíritu de Cristo no es de Cristo.



Y si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos
habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a
Cristo Jesús también dará vida a vuestros cuerpos mortales,
por el mismo Espíritu que habita en vosotros. Así, pues, her-
manos, somos deudores, pero no de la carne para vivir
según la carne. Pues si vivís según la carne, moriréis; pero si
con el Espíritu dais muerte a las obras del cuerpo, viviréis.
Palabra de Dios.

ALELUYA Mt 11

Bendito seas, Padre, Señor de cielo y tierra, porque
has revelado los misterios del reino a los pequeños.

EVANGELIO

Soy manso y humilde de corazón 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 11, 25-30 

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: «Te doy
gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las
has revelado a los pequeños. Sí, Padre, así te ha parecido
bien. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie
conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre
sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid
a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os ali-
viaré. Tomad mi yugo sobre vosotros  y aprended de mí, que
yo soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descan-
so para vuestras almas. Porque mi yugo es llevadero y mi
carga ligera». Palabra del Señor.
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Feria 6 de julio verde

LUNES

Santoral: María Goretti
Oraciones del domingo anterior, p. 58

PRIMERA LECTURA

Me desposaré contigo para siempre 

Lectura de la Profecía de Oseas 2, 16. 17b-18. 21-22

Esto dice el Señor: «Yo la persuado, la llevo al desierto,
le hablo al corazón. Allí responderá como en los días de su
juventud, como el día de su salida de Egipto. Aquel día
–oráculo del Señor–, me llamará “esposo mío”, y ya no me
llamarás “mi amo”. Me desposaré contigo para siempre,
me deposaré contigo en justicia y en derecho, en miseri-
cordia y en ternura, me desposaré contigo en fidelidad, y
conocerás del Señor». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 144

R. El Señor es clemente y misericordioso.   
—Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siem-

pre jamás. Grande es el Señor, merece toda alabanza, es
incalculable su grandeza. RR.

—Una generación pondera tus obras a la otra, y le cuenta
tus hazañas. Alaban ellos la gloria de tu majestad, y yo repi-
to tus maravillas. R.

—Encarecen ellos tus temibles proezas, y yo narro tus
grandes acciones; difunden la memoria de tu inmensa bon-
dad, y aclaman tu justicia. R. 

LUNES, 6 DE JULIO 61
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—El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera
y rico en piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso
con todas sus criaturas. R

ALELUYA 2 Tm 1

Nuestro Salvador, Cristo Jesús, destruyó la muerte e
hizo brillar la vida por medio del Evangelio.

EVANGELIO

Mi hija acaba de morir, pero ven tú, y vivirá

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 9, 18-26  
En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba, se acercó un

jefe de los judíos que se arrodilló ante él y le dijo: «Mi hija
acaba de morir. Pero ven tú, impón tu mano sobre ella y vivi-
rá». Jesús se levantó y lo siguió con sus discípulos. Entre
tanto, una mujer que sufría flujos de sangre desde hacía
doce años, se le acercó por detrás y le tocó la orla del manto,
pensando que con sólo tocarle el manto se curaría. Jesús se
volvió y al verla, le dijo: «¡Ánimo, hija! Tu fe te ha salvado». Y
en aquel momento quedó curada la mujer. Jesús llegó a casa
de aquel jefe y, al ver a los flautistas y el alboroto de la gente,
dijo: «¡Retiraos! La niña no está muerta, está dormida». Se
reían de él. Cuando echaron a la gente, entró él, cogió a la
niña de la mano, y ella se levantó. La noticia se divulgó por
toda aquella comarca. Palabra del Señor.
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Feria 7 de julio verde

MARTES

Santoral: Fermín
Oraciones del domingo anterior, p. 58

PRIMERA LECTURA

Siembran viento, cosecharán tempestades 

Lectura de la Profecía de Oseas 8, 4-7. 11. 13   
Esto dice el Señor: «Han constituido reyes en Israel, sin

contar conmigo, autoridades, y yo no sabía nada. Con su
plata y con su oro se hicieron ídolos para establecer pactos.
¡Tu becerro te ha rechazado, Samaria! Mi ira se inflamó con-
tra ellos. ¿Hasta cuándo serán culpables de la suerte de
Israel? ¡Un artesano lo ha hecho, pero eso no es un Dios! Sí,
terminará hecho pedazos el becerro de Samaria. Puesto que
siembran viento, cosecharán tempestades; “espiga sin brote
no produce harina”. Tal vez la produzca, pero la devorarán
extranjeros. Efraín multiplicó los altares de pecado, y fueron
para él altares de pecado. Para él escribo todos mis precep-
tos, son considerados cosa de otros. ¡Sacrificios de carne
asada! Sacrificaron la carne y se la comieron. El Señor no los
acepta. Tiene presente su perversión y castiga sus pecados:
deberán retornar a Egipto». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 113 B 

R. Israel confía en el Señor.  
—Nuestro Dios está en el cielo, lo que quiere lo hace. Sus

ídolos, en cambio, son plata y oro, hechura de manos huma-
nas. R.

—Tienen boca, y no hablan; tienen ojos, y no ven; tienen
orejas, y no oyen; tienen nariz, y no huelen. R.



—Tienen manos, y no tocan; tienen pies, y no andan. Que
sean igual los que los hacen, cuantos confían en ellos. RR.

—Israel confía en el Señor: él es su auxilio y su escudo. La
casa de Aarón confía en el Señor: Él es su auxilio y su escu-
do. R.

ALELUYA Jn 10

Yo soy el Buen Pastor –dice el Señor–, que conozco a
mis ovejas, y las mías me conocen. 

EVANGELIO

La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 9, 32-38
En aquel tiempo, le llevaron a Jesús un endemoniado

mudo. Y después de echar al demonio, el mudo habló. La
gente decía admirada: «Nunca se ha visto en Israel cosa
igual». En cambio, los fariseos decían: «Este echa los demo-
nios con el poder del jefe de los demonios». Jesús recorría
todas las ciudades y aldeas, enseñando en sus sinagogas,
proclamando el evangelio del reino y curando toda enferme-
dad y toda dolencia. Al ver a las muchedumbres, se compa-
decía de ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas,
«como ovejas que no tienen pastor». Entonces dice a sus dis-
cípulos: «La mies es abundante, pero los trabajadores son
pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabaja-
dores a su mies». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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MIÉRCOLES, 8 DE JULIO 65

Feria 8 de julio verde

MIÉRCOLES

Santoral: Eugenio, Adriano, Priscila
Oraciones del domingo anterior, p. 58

PRIMERA LECTURA

Es tiempo de consultar al Señor 

Lectura de la Profecía de Oseas 10, 1-3. 7-8. 12

Una viña arrasada es Israel, el fruto es como ella. Por la
abundancia de frutos, muitiplicó sus altares. Cuanto más rica
era su tierra, más adornaban sus estelas. Su corazón es
inconstante, así pues pagarán. Él mismo hará pedazos sus
altares, demolerá sus estelas. Entonces dirán: «No tenemos
rey porque no tuvimos temor del Señor…, y el rey ¿que haría
por nosotros?» Ha desaparecido el rey de Samaria, como una
rama de la superficie del agua. Serán destruidos los altoza-
nos de la Iniquidad, ¡pecado de Israel! Espino y maleza cre-
cerán sobre sus altares. Dirán a las montañas: «Cubridnos»,
y a las colinas: «Caed sobre nosotros». Sembrad justicia, reco-
ged con amor. Poned al trabajo un terreno virgen. Es tiempo
de consultar al Señor, hasta que venga y haga llover sobre
vosotros la justicia. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 104 

R. Buscad continuamente el rostro del Señor.  

—Cantadle al son de instrumentos, hablad de sus maravi-
llas; gloriaos de su nombre santo, que se alegren los que bus-
can al Señor. R.



—Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente
su rostro. Recordad las maravillas que hizo, sus prodigios, las
sentencias de su boca. RR.

—¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su elegi-
do! El Señor es nuestro Dios, Él gobierna toda la tierra. R.

ALELUYA Mc 1

Está cerca el reino de Dios; convertíos y creed en el
Evangelio. 

EVANGELIO

Id a las ovejas descarriadas de Israel

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 10, 1-7  
En aquel tiempo, Jesús llamó a sus doce discípulos y

les dio autoridad para expulsar espíritus inmundos y curar
toda enfermedad y toda dolencia. Estos son los nombres
de los doce apóstoles: el primero, Simón, llamado Pedro,
y Andrés, su hermano; Santiago el de Zebedeo, y Juan, su
hermano; Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo el publica-
no; Santiago el Alfeo, y Tadeo; Simón el de Caná, y Judas
Iscariote, el que lo entregó. A estos doce los envió Jesús
con estas instrucciones: «No vayáis a tierra de paganos, ni
entréis en las ciudades de Samaria, sino id a las ovejas
descarriadas de Israel. Id y proclamad que ha llegado el
reino de los cielos». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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JUEVES, 9 DE JULIO 67

Feria 9 de julio verde

JUEVES

Santoral: Agustín Zhao Rong y compañeros, Rosario de
Chiquinquirá
Oraciones del domingo anterior, p. 58

PRIMERA LECTURA

Mi corazón está perturbado 

Lectura de la Profecía de Oseas 11, 1-4. 8c-9

Esto dice el Señor: «Cuando Israel era joven lo amé, y de
Egipto llamé a mi hijo. Cuanto más lo llamaba, más se aleja-
ban de mí, sacrificaban a los baales, ofrecían incienso a los
ídolos. Pero era yo quien había criado a Efraín, tomándolo en
mis brazos; y no reconocieron que yo los cuidaba. Con lazos
humanos los atraje, con vínculos de amor. Fui para ellos
como quien alza un niño hasta sus mejillas. Me incliné hacia
él para darle de comer. Mi corazón está perturbado, se con-
mueven mis entrañas. No actuaré en el ardor de mi cólera,
no volveré a destruir a Efraín; porque yo soy Dios, y no hom-
bre; santo en medio de vosotros, y no me dejo llevar por la
ira». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 79

R. Que brille tu rostro, Señor, y nos salve. 
—Pastor de Israel, escucha, tú que te sientas sobre queru-

bines, resplandece; despierta tu poder y ven a salvarnos. R.
—Dios del universo, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate,

ven a visitar tu viña. Cuida la cepa que tu diestra plantó, y al
Hijo del hombre que tú has fortalecido. R.



ALELUYA Mc 1

Está cerca el reino de Dios; convertíos y creed en el
Evangelio. 

EVANGELIO

Gratis habéis recibido, dad gratis

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 10, 7-15  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «ld y procla-
mad que ha llegado el reino de los cielos. Curad enfermos,
resucitad muertos, limpiad leprosos, arrojad demonios. Gra-
tis habéis recibido, dad gratis. No os procuréis en la faja oro,
plata ni cobre; ni tampoco alforja para el camino, ni dos túni-
cas, ni sandalias, ni bastón; bien merece el obrero su susten-
to. Cuando entréis en una ciudad o aldea, averiguad quién
hay allí de confianza y quedaos en su casa hasta que os
vayáis. Al entrar en una casa, saludadla con la paz; si la casa
se lo merece, vuestra paz vendrá a ella. Si no se lo merece,
la paz volverá a vosotros. Si alguno no os recibe o no escucha
vuestras palabras, al salir de su casa o de la ciudad, sacudid
el polvo de los pies. En verdad os digo que el día del juicio les
será más llevadero a Sodoma y Gomorra, que a aquella ciu-
dad». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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VIERNES, 10 DE JULIO 69

Feria 10 de julio verde

VIERNES

Santoral: Cristóbal, Elías, Amelia
Oraciones del domingo anterior, p. 58. Prefacio común I, p. 18

PRIMERA LECTURA

No llamaremos ya «nuestro Dios» a la obra de nuestras manos  

Lectura de la Profecía de Oseas 14, 2-10   
Esto dice el Señor: «Vuelve, Israel, al Señor tu Dios, porque

tropezaste por tu falta. Tomad vuestras promesas con vos-
otros y volved al Señor. Decidle: "Tú quitas toda falta, acepta
el pacto. Pagaremos con nuestra confesión: Asiria no nos sal-
vará, no volveremos a montar a caballo, no llamaremos ya
nuestro Dios a la obra de nuestras manos. En ti el huérfano
encuentra compasión". Curaré su deslealtad, los amaré
generosamente, porque mi ira se apartó de ellos. Seré para
Israel como rocío, florecerá como el lirio, echará sus raíces
como los cedros  del Líbano. Brotarán sus retoños y será su
esplendor como el olivo, y su perfume como el del Líbano.
Regresarán los que habitaban a su sombra, revivirán como el
trigo, florecerán como la viña; será su renombre  como el del
vino del Líbano. Efraín, ¿qué tengo que ver con los ídolos? Yo
soy quien le responde y lo vigila: Yo soy como un abeto siem-
pre verde: de mí procede tu fruto. ¿Quién será sabio, para
comprender estas cosas, inteligente, para conocerlas? Por-
que los caminos del Señor son rectos: los justos los transitan,
pero los traidores tropiezan en ellos». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 50

R. Mi boca proclamará tu alabanza.  
—Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa

compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi
pecado. R.



—Te gusta un corazón sincero, y en mi interior me inculcas
sabiduría. Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; lávame:
quedaré más blanco que la nieve. RR.

—Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por
dentro con espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro, no
me quites tu santo espíritu. R.

—Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con
espíritu generoso. Señor, me abrirás los labios, y mi boca pro-
clamará tu alabanza. R.

ALELUYA Jn 16 

Cuando venga el Espíritu de la verdad, os guiará hasta
la verdad plena y os irá recordando todo lo que os he dicho. 

EVANGELIO

No seréis vosotros los que habléis, sino el Espíritu de vuestro Padre 

Lectura del Santo Evangelio según Mateo 10, 16-23  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «Mirad que yo

os envío como ovejas entre lobos; por eso, sed sagaces como
serpientes y sencillos como palomas. Pero ¡cuidado con la
gente! porque os entregarán a los tribunales, os azotarán en
las sinagogas y os harán comparecer ante gobernadores y
reyes por mi causa; para dar testimonio ante ellos y ante los
gentiles. Cuando os entreguen, no os preocupéis de lo que
vais a decir o de cómo lo diréis: en aquel momento se os
sugerirá lo que tenéis que decir, porque no seréis vosotros los
que habléis, sino que el Espíritu de vuestro Padre hablará por
vosotros. El hermano entregará al hermano a la muerte, el
padre al hijo; se rebelarán los hijos contra sus padres, y los
matarán. Y seréis odiados por todos a causa de mi nombre;
pero el que persevere hasta el final, se salvará. Cuando os
persigan en una ciudad, huid a otra. En verdad os digo que
no terminaréis con las ciudades de Israel antes de que vuel-
va el Hijo del hombre». Palabra del Señor.
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SÁBADO, 11 DE JULIO 71

Fiesta 11 de julio blanco

SAN BENITO, Abad, Patrono de Europa

San Benito nació en Nursia (Italia) hacia el año 480. Educado
en Roma, vivió un tiempo como ermitaño, hasta que fundó varios

monasterios en Subiaco, y luego el célebre de Montecasino, para el
que escribió la Regla monástica más difundida en Occidente. Allí
murió en el 547. Pablo VI lo proclamó Patrono de Europa por el

extraordinario influjo que ejerció personalmente y a través de sus
monjes en establecer las raíces cristianas de este continente.

ANTÍFONA DE ENTRADA

Hubo un hombre venerable por su vida, por gracia y por
nombre Benito, que dejada la casa y los bienes familiares,
deseando solo agradar a Dios, buscó llevar una vida santa.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que hiciste del abad San Benito un esclarecido
maestro en la escuela del divino servicio; concédenos que,
prefiriendo tu amor a todas las cosas, avancemos por la
senda de tus mandamientos con libertad de corazón. Por
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Abre tu mente a la prudencia

Lectura del Libro de los Proverbios 2, 1-9
Hijo mío, si aceptas mis palabras, si quieres conservar

mis consejos, si prestas oído a la sabiduría y abres tu mente
a la prudencia; si haces venir a la inteligencia y llamas junto
a ti a la prudencia; si la procuras igual que el dinero y la bus-
cas lo mismo que un tesoro, comprenderás lo que es temer
al Señor y alcanzarás el conocimiento de Dios. Porque el



Señor concede sabiduría, de su boca brotan saber e inteli-
gencia; atesora acierto para el hombre recto, es escudo para
el de conducta intachable, custodia la senda del honrado,
guarda el camino de sus fieles. Entonces podrás comprender
justicia, derecho y  rectitud, el camino que lleva a la felicidad.
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 33

RR. Bendigo al Señor en todo momento.
—Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está

siempre en mi boca; mi alma se gloría en el Señor, que los
humildes lo escuchen y se alegren. R.

—Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos
juntos su nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me
libró de todas sus ansias. R.

—Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no
se avergonzará. El afligido invocó al Señor, él lo escuchó y lo
salvó de sus angustias. R.

—El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen
y los protege. Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el
que se acoge a él. R.

—Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta
a los que lo temen, los ricos empobrecen y pasan hambre, los
que buscan al Señor no carecen de nada. R.

ALELUYA Mt 5

Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de
ellos es el reino de los cielos. 

EVANGELIO

Vosotros, los que me habéis seguido, recibiréis cien veces más
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SÁBADO, 11 DE JULIO 73

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 19, 27-29

En aquel tiempo, dijo Pedro a Jesús: «Ya ves, nosotros lo
hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué nos va a
tocar?» Jesús les dijo: «En verdad os digo: cuando llegue la
renovación, y el Hijo del hombre se siente en el trono de su
gloria, también vosotros, los que me habéis seguido, os sen-
taréis en doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.
Todo el que por mí deja casa, hermanos o hermanas, padre
o madre, hijos o tierras, recibirá cien veces más, y  hereda-
rá la vida eterna». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira con bondad, Señor, estas ofrendas que te presenta-
mos en la fiesta de san Benito, y haz que nosotros, buscán-
dote a ejemplo suyo, merezcamos conseguir, en tu servicio,
los dones de la unidad y de la paz. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

Prefacio de Santas Vírgenes y Religiosos, p. 17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 12

Este es el siervo fiel y prudente, a quien el Señor puso
al frente de su servidumbre para que reparta la ración de
alimento a sus horas.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Después de recibir la prenda de vida eterna, te pedimos
humildemente, Señor, que siguiendo las enseñanzas del san
Benito, nos dediquemos fielmente a tu obra y amemos a los
hermanos con caridad ardiente. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.





DOMINGO, 12 DE JULIO 75

XV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Santoral: Juan Gualberto, Filomena 
Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio dominical I, p. 14

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 16

Yo aparezco ante ti con la justicia, y me saciaré mien-
tras se manifestará su gloria. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que muestras la luz de tu verdad a los que andan
extraviados para que puedan volver al camino, concede a
todos los que se profesan cristianos rechazar lo que es con-
trario a este nombre y cumplir cuanto en él se significa. Por
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Mira, Señor, los dones de tu Iglesia suplicante, y concede
que sean recibidos para crecimiento en santidad de los cre-
yentes. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 83

Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina,
un nido donde colocar sus polluelos: tus altares, Señor del
universo, Rey y Dios mío. Dichosos los que viven en tu casa,
alabándote siempre. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Después de recibir estos dones, te pedimos, Señor, que
aumente el fruto de nuestra salvación con la participación
frecuente en este sacramento. Por Jesucristo Nues tro Señor.
Amén.



76 TIEMPO ORDINARIO, XV SEMANA

PRIMERA LECTURA

La lluvia hace germinar la tierra  

Lectura del Libro de Isaías 55, 10-11

Esto dice el Señor: «Como bajan la lluvia y la nieve desde
cielo, y no vuelven allá sino después de empapar la tierra, de
fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al sem-
brador y pan al que come, así será mi palabra, que sale de mi
boca, no volverá a mí vacía, sino que cumplirá mi deseo y lle-
vará a cabo mi encargo». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 64

R. La semilla cayó en tierra buena y dio fruto.
—Tú cuidas la tierra, la riegas y la enriqueces sin medida;

la acequia de Dios va llena de agua, preparas los trigales. R.
—Así preparas la tierra. Riegas los surcos, igualas los terro-

nes, tu llovizna los deja mullidos, bendices sus brotes. R.
—Coronas el año con tus bienes, tus carriles rezuman abun-

dancia; rezuman los pastos del páramo, y las colinas se orlan
de alegría. R.

—Las praderas se cubren de rebaños, y los valles se visten
de mieses, que aclaman y cantan. R

SEGUNDA LECTURA

La creación, expectante,
está aguardando la plena manifestación de los hijos de Dios 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos
8, 18-23

Hermanos: Considero que los sufrimientos de ahora no se
pueden comparar con la gloria que un día se nos manifestará.
Porque la creación, expectante, está aguardando la manifesta-
ción de los hijos de Dios; en efecto, la creación fue sometida a



la frustración, no por su voluntad, sino por aquel que la some-
tió con la esperanza de que la creación misma sería liberada de
la esclavitud de la corrupción, para entrar en la gloriosa libertad
de los hijos de Dios. Porque sabemos que hasta hoy toda la cre-
ación está gimiendo y sufre dolores de parto. Y no sólo eso, sino
que también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu,
gemimos en nuestro interior, aguardando la adopción filial, la
redención de nuestro cuerpo. Palabra de Dios.

ALELUYA

La semilla es la palabra de Dios, y el sembrador es Cris-
to; todo el que lo encuentra vive para siempre.

EVANGELIO

Salió el sembrador a sembrar

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 13, 1-23 

Aquel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al mar. Y
acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a una barca;
se sentó, y toda la gente se quedó de pie en la orilla. Les
habló muchas cosas en parábolas: «Salió el sembrador a
sembrar. Al sembrar, una parte cayó al borde del camino;
vinieron los pájaros y se lo comieron. Otra parte cayó en
terreno pedregoso, donde apenas tenía tierra, y, como la
tierra no era profunda, brotó enseguida; pero, en cuanto
salió el sol, se abrasó y por falta de raíz se secó. Otra cayó
entre abrojos, que crecieron y la ahogaron. Otra cayó en tie-
rra buena y dio fruto: unos, ciento; otra, sesenta; otros,
treinta. El que tenga oídos que oiga». [Se le acercaron los
discípulos y le preguntaron: «¿Por qué les hablas en pará-
bolas?" Él les contestó: «A vosotros se os han dado ha
conocer los secretos del reino de los cielos y a ellos no. Por-
que al que tiene se le dará y tendrá de sobra, y al que no
tiene se le quitará hasta lo que tiene. Por eso les hablo en
parábolas, porque miran sin ver y escuchan sin oír ni enten-
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der. Así se cumple en ellos la profecía de Isaías: "Oiréis con
los oídos sin entender; miraréis con los ojos sin ver; porque
está embotado el corazón de este pueblo, son duros de
oído, han cerrado los ojos; para no ver con los ojos, ni oír
con los oídos, ni entender con el corazón, ni convertirse
para que yo los cure". Pero bienaventurados vuestros ojos
porque ven y vuestros oídos porque oyen. En verdad os digo
que muchos profetas y justos desearon ver lo que veis y no
lo vieron, y oír lo que oís y no lo oyeron. Vosotros, pues, oíd
lo que significa la parábola del sembrador: si uno escucha
la palabra del reino sin entenderla, viene el Maligno y roba
lo sembrado en su corazón. Esto significa lo sembrado al
borde del camino. Lo sembrado en terreno pedregoso sig-
nifica el que la escucha y la acepta en seguida con alegría;
pero no tiene raíces, es inconstante, y, en cuanto viene una
dificultad o persecución por la palabra, en seguida sucum-
be. Lo sembrado entre abrojos significa el que escucha la
palabra; pero los afanes de la vida y la seducción de las
riquezas ahogan la palabra y se queda estéril. Lo sembra-
do en tierra buena significa el que escucha la palabra y la
entiende; ése da fruto y produce ciento o sesenta o treinta
por uno».] Palabra del Señor.
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LUNES, 13 DE JULIO 79

Feria 13 de julio verde

LUNES

Santoral: Enrique
Oraciones del domingo anterior, p. 75

PRIMERA LECTURA

Lavaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones  

Lectura del Libro de Isaías 1, 10-17   
Oíd la palabra del Señor, príncipes de Sodoma, escucha la

enseñanza de nuestro Dios, pueblo de Gomorra: «¿Qué me
importa la abundancia de vuestros sacrificios? –dice el Señor–.
Estoy harto de holocaustos de carneros, de grasa de cebones;
la sangre de toros, de corderos y chivos no me agrada. Cuando
venís a visitarme ¿Quién pide algo de vuestras manos para que
vengáis a pisar mis atrios? No me traigáis más inútiles ofren-
das, son para mí como incienso execrable. Novilunios, sábados,
y reuniones sagradas: no soporto iniquidad y solemne asam-
blea. Vuestros novilunios y solemnidades los detesto; se me
han vuelto una carga que no soporto más. Cuando extendéis
las manos, me cubro los ojos; aunque multipliquéis las plega-
rias, no os escucharé. Vuestras manos están llenas de sangre.
Lavaos, purificaos, apartad de mi vista vuestras malas accio-
nes. Dejad de hacer el mal, aprended a hacer el bien; buscad
la justicia, socorred al oprimido; proteged el derecho del huér-
fano, defended a la viuda». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 49

R. Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de
Dios.  

—No te reprocho tus sacrificios, pues siempre están tus
holocaustos ante mí. Pero no aceptaré un becerro de tu casa,
ni un cabrito de tus rebaños. R.



—¿Por qué recitas mis preceptos y tienes siempre en la
boca mi alianza, tú que detestas mi enseñanza y te echas a
la espalda mis mandatos? RR.

—Esto haces, ¿y me voy a callar? ¿Crees que soy como tú?
Te acusaré, te lo echaré en cara. El que me ofrece acción de
gracias, ese me honra; al que sigue buen camino le haré ver
la salvación de Dios. R.

ALELUYA Mt 5

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justi-
cia, porque de ellos es el reino de los cielos. 

EVANGELIO

No he venido a sembrar paz, sino espada

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 10, 34-11, 1  
En aquel tiempo dijo Jesús a sus apóstoles: «No penséis

que he venido a la tierra a sembrar paz: no he venido a sem-
brar paz, sino espada. He venido a enemistar al hombre con
su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; los
enemigos de cada uno serán los de su propia casa. El que
quiere a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de
mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí, no es
digno de mí; y el que no carga con su cruz y me sigue, no es
digno de mí. El que encuentre su vida la perderá, y el que pier-
da su vida por mí, la encontrará. El que os recibe a vosotros,
me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha envia-
do; el que recibe a un profeta porque es profeta, tendrá
recompensa de profeta; y el que recibe a un justo porque es
justo, tendrá recompensa de justo. El que dé a beber, aunque
no sea más que un vaso de agua fresca, a uno de estos
pequeños, sólo porque es mi discípulo, en verdad os digo que
no perderá su recompensa». Cuando Jesús acabó de dar ins-
trucciones a sus doce discípulos, partió de allí para enseñar y
predicar en sus ciudades. Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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Feria 14 de julio verde

MARTES

Santoral: Camilo de Lelis, Francisco Solano
Oraciones del domingo anterior, p. 75

PRIMERA LECTURA

Si no creéis, no subsistiréis

Lectura del Libro de Isaías 7, 1-9

Cuando reinaba en Judá Ajaz, hijo de Jotán, hijo de Ozías
subieron a atacar Jerusalén Rasín, rey de Siria, y Pecaj, hijo
de Romelías, rey de Israel, pero no lograron conquistarla. Se
lo comunicaron a la casa de David: «Los arameos han acam-
pado en Efraín», y se agitó su corazón y el corazón del pueblo
como se agitan los árboles del bosque con el viento. Enton-
ces el Señor dijo a Isaías: «Ve al encuentro de Ajaz, con tu hijo
Sear Yasub, hacia el extremo del canal de la Alberca de Arri-
ba, junto a la calzada del campo del batanero, y dile: "Conser-
va la calma, no temas y que tu corazón no desfallezca ante
esos dos restos de tizones humeantes: la ira ardiente de
Rasín y Siria y del hijo de Romelías tramen tu ruina, diciendo:
Marchemos contra Judá, aterroricémosla, entremos en ella, y
pongamos como rey al hijo de Tabeel, así ha dicho el Señor:
ni ocurrirá ni se cumplirá: Damasco es capital de Siria, y a la
cabeza de Damasco está Rasín. (Dentro de sesenta y cinco
años, Efraín, destruido, dejará de ser un pueblo). Samaria es
capital de Efraín, y a la cabeza de Samaria está el hijo de
Romelías. Si no creéis, no subsistiréis"». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 47

R. Dios ha fundado su ciudad para siempre.   
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—Grande es el Señor y muy digno de alabanza en la ciu-
dad de nuestro Dios, su monte santo, altura hermosa, alegría
de toda la tierra. RR.

—El monte Sión, confín del cielo, ciudad del gran rey; entre
sus palacios, Dios descuella como un alcázar. R.

—Mirad: los reyes se aliaron para atacarla juntos; pero, al
verla, quedaron aterrados y huyeron despavoridos. R.

—Allí los agarró un temblor y dolores como de parto; como un
viento del desierto, que destroza las naves de Tarsis. R.

ALELUYA Sal 94

No endurezcáis hoy vuestro corazón; escuchad la voz
del Señor.

EVANGELIO

El día del juicio les será más llevadero a Tiro,
a Sidón y a Sodoma que a vosotras 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 11, 20-24 
En aquel tiempo, se puso Jesús a recriminar a las ciuda-

des donde había hecho la mayor parte de sus milagros, por-
que no se habían convertido: «¡Ay de ti, Corozaín, ay de ti, Bet-
saida! Si en Tiro y en Sidón se hubieran hecho los milagros
que en vosotras, hace tiempo que se habrían convertido,
cubiertas de sayal y ceniza. Pues os digo que el día del juicio
les será más llevadero a Tiro y a Sidón que a vosotras. Y tú,
Cafarnaún, ¿piensas escalar el cielo? Bajarás al abismo. Por-
que si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que en ti,
habría durado hasta hoy. Pues os digo que el día del juicio le
será más llevadero a Sodoma que a ti». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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Memoria 15 de julio blanco

San Buenaventura, Obispo y Doctor  

Nació en Bagnoreggio (Italia) en 1218. Ingresó en la orden francisca-
na, destacando enseguida por su capacidad intelectual. Fue profesor
en la Universidad de París y prolífico escritor de tratados filosóficos,
teológicos y espirituales. Elegido Superior General de la Orden, su
gobierno fue decisivo para la pacificación interna y el florecimiento
apostólico de los hijos de San Francisco. En los últimos años de su
vida fue nombrado Obispo y Cardenal de Albano. Murió en 1274,

durante la celebración del II Concilio de Lyón

Misa propia. Gloria.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sir 15 

En medio de la asamblea le abrió la boca, y el Señor lo
llenó del espíritu de sabiduría y de inteligencia, lo revistió
con un vestido de gloria.

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso, concede a cuantos hoy celebramos la
fiesta anual del obispo san Buenaventura aprovechar su
admirable doctrina e imitar constantemente su ardiente cari-
dad. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

¿Se enorgullece el hacha contra quien corta con ella?

Lectura del Libro de Isaías 10, 5-7. 13-16
Esto dice el Señor: «¡Ay de Asiria, vara de mi ira, mi furor

es bastón entre sus manos! Lo envió contra una nación
impía, lo mando contra el pueblo que provoca mi cólera, para
saquearlo y despojarlo, para hollarlo como barro de las
calles. Pero él no lo entiende así, no es eso lo que piensa en
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su corazón; sino exterminar, aniquilar naciones numerosas.
Porque se decía: "Con la fuerza de mi mano lo he hecho, con
mi saber, porque soy inteligente. He borrado las fronteras de
las naciones, he saqueado sus tesoros y, como un héroe, he
destronado a sus señores. Mi mano ha alcanzado a las rique-
zas de los pueblos, como si fueran un nido; como quien reco-
ge huevos abandonados, recogí toda su tierra. Ninguno batió
el ala, ninguno abrió el pico para piar". ¿Se enorgullece el
hacha contra quien corta con ella? ¿Se gloría la sierra contra
quien la mueve? ¡Como si el bastón moviera a quien lo sos-
tiene, o la vara sostuviera a quien no es de madera! Por eso,
el Señor, Dios del universo, debilitará a los hombres vigoro-
sos y bajo su esplendor encenderá un fuego abrasador».
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 93

R. El Señor no rechaza a su pueblo.  
—Trituran, Señor, a tu pueblo, oprimen a tu heredad; ase-

sinan a viudas y forasteros,  degüellan a los huérfanos. R.
—Y comentan: «Dios no lo ve, el Dios de Jacob no se ente-

ra». Enteraos, los más necios del pueblo, ignorantes, ¿cuán-
do discurriréis? R.

—El que plantó el oído ¿no va a oír?; el que formó el ojo
¿no va a ver?; el que educa a los pueblos ¿no va a castigar?;
el que instruye al hombre ¿no va a saber? R.

—Porque el Señor no rechaza a su pueblo, ni abandona su
heredad: el juicio retornará a la justicia,  y la seguirán todos
los rectos de corazón. R.

ALELUYA Mt 11 

Bendito seas, Padre, Señor del cielo y tierra, porque has
revelado los misterios del reino a los pequeños. 



EVANGELIO

Has escondido estas cosas a los sabios
y se las has revelado a los pequeños 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 11, 25-27  

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: «Te doy gra-
cias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escon-
dido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has reve-
lado a los pequeños. Sí, Padre, así te ha parecido bien. Todo
me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo
más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y
aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh, Dios, que te agrade el sacrificio que ofrecemos con
alegría en la fiesta de san Buenaventura, cuyas enseñanzas
nos impulsan a alabarte y a entregarnos enteramente a ti.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio de los Santos Pastores, p. 17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Is 7

Éste es el siervo fiel y prudente a quien el Señor ha
puesto al frente de su servidumbre para que reparta la
ración de alimento a sus horas.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

A cuantos alimentas con Cristo, Pan de vida, instrúyelos,
Señor,  con la enseñanza de Cristo Maestro, para que, en la
fiesta de san Buenaventura conozcan tu verdad y la realicen
en el amor. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Memoria 16 de julio blanco

Nuestra Señora del Carmen

Una de las más populares advocaciones marianas, difundida por los
carmelitas. La orden de nuestra Señora del Monte Carmelo surgió en
aquel lugar de Tierra Santa y se organizó como orden mendicante en
el siglo XIII, bajo la dirección de San Simón Stock. La Virgen María se
apareció a este santo, prometiendo su auxilio especial a la hora de
la muerte a los miembros de la orden carmelita, y a todos los que

participan de su patrocinio llevando su santo escapulario.

Misa propia. Gloria.

ANTÍFONA DE ENTRADA

Salve, Madre Santa, Virgen, Madre del Rey que gobier-
na cielo y tierra por los siglos de los siglos.

ORACIÓN COLECTA

Te suplicamos, Señor, que nos ayude la admirable interce-
sión de la gloriosa Virgen María, para que, protegidos por su
ayuda, consigamos llegar hasta el monte que es Cristo. Él,
que vive y reina contigo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Despertarán jubilosos los que habitan en el polvo 

Lectura del Libro de Isaías 26, 7-9. 12. 16-19

La senda del justo es recta. Tú allanas el sendero del justo;
en la senda de tus juicios, Señor, te esperamos, ansiando tu
nombre y tu recuerdo. Mi alma te ansía de noche, mi espíritu
en mi interior madruga por ti, porque tus juicios son luz de la
tierra, y aprenden la justicia los habitantes del orbe. Señor, tú
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nos darás la paz, porque todas nuestras empresas nos las rea-
lizas tú. Señor, en la angustia acudieron a ti, susurraban plega-
rias cuando los castigaste. Como la embarazada cuando le
llega el parto se retuerce y grita de dolor, así estábamos en tu
presencia, Señor: concebimos, nos retorcimos, dimos a luz...
viento; nada hicimos para salvar el país, ni nacieron habitan-
tes en el mundo. ¡Revivirán tus muertos, resurgirán nuestros
cadáveres, despertarán jubilosos los que habitan en el polvo!
Pues rocío de luz es tu rocío, que harás caer sobre la tierra de
las sombras. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 101

RR. El Señor desde el cielo se ha fijado en la tierra.  
—Tú permaneces para siempre, y tu nombre de genera-

ción en generación. Levántate y ten misericordia de Sión, que
ya es hora y tiempo de misericordia. Tus siervos aman sus
piedras, se compadecen de sus ruinas. R.

—Los gentiles temerán tu nombre, los reyes del mundo, tu
gloria. Cuando el Señor reconstruya Sión, y aparezca en su
gloria, y se vuelva a las súplicas de los indefensos, y no des-
precie sus peticiones. R.

—Quede esto escrito para la generación futura, y el pueblo
que será creado alabará al Señor. Que el Señor ha mirado
desde su excelso santuario, desde el cielo se ha fijado en la
tierra, para escuchar los gemidos de los cautivos y librar a los
condenados a muerte. R.

ALELUYA Mt 11 

Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados
–dice el Señor–, y yo os aliviaré. 

EVANGELIO

Soy manso y humilde de corazón
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Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 11, 28-30 

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: «Venid a mí
todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré.
Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy
manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para
vuestras almas. Porque mi yugo es llevadero y mi carga lige-
ra». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, las oraciones de tu pueblo junto con la
ofrenda de este sacrificio, para que, por la intercesión de
santa María, Madre de tu Hijo, no quede frustrado ningún
buen deseo ni petición alguna sin respuesta. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de Santa María Virgen, pp. 14-15

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Is 7

Bienaventurado el vientre de María, la Virgen, que llevó
al Hijo del eterno Padre.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Al recibir estos sacramentos del cielo, imploramos de tu
misericordia, Señor, que cuantos nos alegramos en la memo-
ria de la bienaventurada Virgen María, consigamos colaborar,
a imitación suya, en el misterio de nuestra redención. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.



VIERNES, 17 DE JULIO 89

Feria 17 de julio verde

VIERNES

Santoral: Alejo

Oraciones del domingo anterior, p.75

PRIMERA LECTURA

He escuchado tu plegaria y visto tus lágrimas  

Lectura del Libro de Isaías 38, 1-6. 21-22. 7-8 

En aquellos días, el rey Ezequías enfermó mortalmente.
El profeta Isaías, hijo de Amós, vino a decirle: «Esto dice el
Señor: "Pon orden en tu casa, porque vas a morir y no vivi-
rás"». Ezequías volvió la cara a la pared y oró al Señor: «¡Ah,
Señor!, recuerda que he caminado ante ti con sinceridad y
corazón íntegro; que he hecho lo que era recto a tus ojos». Y
el rey se deshizo en lágrimas. Le llegó a Isaías una palabra
del Señor en estos términos: «Ve y di a Ezequías: “Esto dice
el Señor, el Dios de tu padre David: He escuchado tu plega-
ria y visto tus lágrimas. Añadiré otros quince años a tu vida y
te libraré, a ti y a esta ciudad, de la mano del rey de Asiria y
extenderé mi protección sobre esta ciudad"». Isaías dijo:
«Que traigan un emplasto de higos y lo apliquen a la llaga
para que se cure». Ezequías dijo: «¿Cuál es la prueba de que
podré subir a la casa del Señor?» Respondió Isaías: «La
señal que el Señor te envía de que cumplirá lo prometido
será esta: Haré retroceder diez gradas la sombre en la esca-
lera de Ajaz, que se había alargado por efecto del sol». Y el
sol retrocedió las diez gradas que había avanzado sobre la
escalera. Palabra de Dios.



90 TIEMPO ORDINARIO, XV SEMANA

SALMO RESPONSORIAL Sal 38

R. Señor, detuviste mi alma para que no pereciese. 
—Yo pensé: «En medio de mis días tengo que marchar

hacia las puertas del abismo; me privan del resto de mis
años». R.

—Yo pensé: «Ya no veré más al Señor en la tierra de los
vivos, ya no miraré a los hombres entre los habitantes del
mundo». R.

—«Levantan y enrollan mi vida como una tienda de pasto-
res. Como un tejedor, devanaba yo mi vida, y me cortan la
trama». R.

—¡Señor, en ti espera mi corazón!, que se reanime mi espí-
ritu; me has curado, me has hecho revivir. R

ALELUYA Jn 10

Mis ovejas escuchan mi voz –dice el Señor–, y yo las
conozco, y ellas me siguen.

EVANGELIO

El Hijo del Hombre es señor del sábado  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 12, 1-8 

En aquel tiempo, atravesó Jesús en sábado un sembra-
do; los discípulos, que tenían hambre, empezaron a arrancar
espigas y a comérselas. Los fariseos, al verlo, le dijeron:
«Mira, tus discípulos están haciendo una cosa que no está
permitida en sábado». Les replicó: «¿No habéis leído lo que
hizo David, cuando él y sus hombres sintieron hambre?
Entró en la casa de Dios y comieron de los panes de la pro-
posición, cosa que no les estaba permitida ni a él ni a sus
compañeros, sino sólo a los sacerdotes. ¿Y no habéis leído
en la ley que los sacerdotes pueden violar el sábado en el
templo sin incurrir en culpa? Pues os digo que aquí hay uno



que es más que el templo. Si comprendierais lo que signifi-
ca "quiero misericordia y no sacrificio", no condenaríais a los
inocentes. Porque el Hijo del hombre es señor del sábado».
Palabra del Señor.

Prefacio común, p. 18

Feria 18 de julio verde

SÁBADO

Santoral: Arnulfo, Federico
Oraciones del domingo anterior, p. 75

PRIMERA LECTURA

Desean los campos y se apoderan de las casas   

Lectura de la Profecía de Miqueas 2, 1-5  

¡Ay de los que traman el crimen y planean pérfidas accio-
nes en sus camas! En cuanto apunta el día las ejecutan, por-
que tienen poder. Desean campos y los roban, casas, y se
apoderan de ellas; oprimen al cabeza de familia y a los
suyos, explotan al ciudadano y sus bienes. Por tanto, esto
dice el Señor: «Yo también tramo contra estas gentes un mal
del que no podréis apartar el cuello y no andaréis con la
cabeza alta, pues serán malos tiempos aquellos. Aquel día
os dedicarán una sátira, se cantará una elegía que diga:
"Estamos totalmente perdidos, pues se reparte el lote de mi
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pueblo; ¿cómo se volverá hacia mí para restituir nuestros
campos que ahora está repartiendo?". Por ello, no tendrás
quien te eche a suertes un lote en la asamblea del Señor».
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 9 

RR. No te olvides de los humildes, Señor.  
—¿Por qué te quedas lejos, Señor, y te escondes en el

momento del aprieto? En su soberbia el impío oprime al infe-
liz y lo enreda en las intrigas que ha tramado. R.

—El malvado se gloría de su ambición, el codicioso blasfema
y desprecia al Señor. El malvado dice con insolencia: «No hay
Dios que me pida cuentas». R.

—Su boca está llena de maldiciones, de engaños y de
fraudes; su lengua encubre maldad y opresión; en el zaguán
se sienta al acecho para matar a escondidas al inocente. R.

—Pero tú ves las penas y los trabajos, tú miras y los tomas
en tus manos. A ti se encomienda el pobre, tú socorres al
huérfano. R.

ALELUYA 2 Co 5

Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo,
y ha puesto en nosotros el mensaje de la reconciliación.

EVANGELIO

Les mandó que no lo descubrieran.
Así se cumplió lo dicho por el Profeta  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 12, 14-21     

En aquel tiempo, al salir de la sinagoga, los fariseos pla-
nearon el modo de acabar con Jesús. Pero Jesús se enteró,
se marchó de allí y muchos lo siguieron. Él los curó a todos,
mandándoles que no lo descubrieran. Así se cumplió lo
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dicho por medio del profeta Isaías: «Mirad a mi siervo, mi
elegido, mi amado, en quien me complazco. Sobre él pon-
dré mi espíritu para que anuncie el derecho a las naciones.
No porfiará, no gritará, nadie escuchará su voz por las
calles. La caña cascada no la quebrará, la mecha vacilan-
te no la apagará, hasta llevar el derecho a la victoria; en su
nombre esperarán las naciones». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18

SÁBADO, 18 DE JULIO 93
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XVI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Santoral: Justa, Rufina, Arsenio
Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio dominical I, p. 14

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 53

Dios es mi auxilio, el Señor sostiene mi vida. Te ofrece-
ré un sacrificio voluntario, dando gracias a tu nombre, que
es bueno. 

ORACIÓN COLECTA

Muéstrate propicio con tus siervos, Señor, y multiplica
compasivo los dones de tu gracia sobre ellos, para que,
encendidos de fe, esperanza y caridad, perseveren siempre,
con observancia atenta, en tus mandatos. Por nuestro Señor
Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Oh, Dios, que has llevado a la perfección del sacrificio
único los diferentes sacrificios de la ley antigua, recibe la
ofrenda de tus fieles siervos y santifica estos dones como
bendijiste los de Abel, para que la oblación que ofrece cada
uno de nosotros en alabanza de tu gloria beneficie a la salva-
ción de todos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 110

Ha hecho maravillas memorables, el Señor es piadoso y
clemente. Él da alimento a los que lo temen. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Asiste, Señor, a tu pueblo y haz que pasemos del antiguo
pecado a la vida nueva los que hemos sido alimentados con
los sacramentos del cielo. Por Je sucristo Nuestro Señor.
Amén.



DOMINGO, 19 DE JULIO 95

PRIMERA LECTURA

Concedes el arrepentimiento a los pecadores  

Lectura del de la Sabiduría 12, 13. 16-19 

Fuera de ti no hay otro Dios que cuide de todo, a quien
tengas que demostrar que no juzgas injustamente. Porque tu
fuerza es el principio de la justicia y tu señorío sobre todo
hace ser indulgente con todos. Despliegas tu fuerza ante el
que no cree en tu poder perfecto y confundes la osadía de los
que lo conocen. Pero tú, dueño del poder, juzgas con mode-
ración y nos gobiernas con mucha indulgencia, porque haces
uso de tu poder cuanto quieres. Actuando así, enseñaste a tu
pueblo que el justo debe ser humano y diste a tus hijos la
buena esperanza pues concedes el arrepentimiento a los
pecadores. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 85

R. Tú, Señor, eres bueno y clemente
—Tú, Señor, eres bueno y clemente, rico en misericordia

con los que te invocan. Señor, escucha mi oración, atiende a
la voz de mi súplica. R.

—Todos los pueblos vendrán a postrarse en tu presencia,
Señor; bendecirán tu nombre. «Grande eres tú, y haces mara-
villas; tú eres el único Dios». R.

—Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso, lento a la
cólera, rico en piedad y leal,  mírame, ten compasión de mí. R.

SEGUNDA LECTURA

El Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos
8, 26-27

Hermanos: El Espíritu acede en ayuda de nuestra debili-
dad, porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene,



pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos
inefables. Y el que escruta los corazones sabe cuál es el
deseo del Espíritu, y que su intercesión por los santos es
según Dios. Palabra de Dios.

ALELUYA Mt 11

Bendito seas, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por-
que has revelado los misterios del reino a los pequeños.

EVANGELIO

Dejadlos crecer juntos hasta la siega

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 13, 24-43
En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola a la gente

diciendo: «El reino de los cielos se parece a un hombre que
sembró buena semilla en su campo; pero, mientras los hom-
bres dormían, un enemigo fue y sembró cizaña en medio del
trigo y se marchó. Cuando empezaba a verdear y se formaba
la espiga apareció también la cizaña. Entonces fueron los cria-
dos a decirle al amo: "Señor, ¿no sembraste buena semilla en
tu campo? ¿De dónde sale la cizaña?" Él les dijo: "Un enemi-
go lo ha hecho". Los criados le preguntan: "¿Quieres que vaya-
mos a arrancarla?" Pero él les respondió: "No, que al recoger
la cizaña podéis arrancar también el trigo. Dejadlos crecer
juntos hasta la siega y cuando llegue la siega diré a los sega-
dores: arrancad primero la cizaña y atadla en gavillas para
quemarla, y el trigo almacenadlo en mi granero"». [Les propu-
so otra parábola: «El reino de los cielos se parece a un grano
de mostaza que uno toma y siembra en su campo; aunque es
la más pequeña de las semillas, cuando crece es más alta
que las hortalizas; se hace un árbol hasta el punto de que vie-
nen los pájaros del cielo a anidar en sus ramas». Les dijo otra
parábola: «El reino de los cielos se parece a la levadura; una
mujer la amasa con tres medidas de harina, hasta que todo
fermenta». Jesús dijo todo esto a la gente en parábolas y sin
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parábolas no les hablaba nada, para que se cumpliera lo
dicho por medio del profeta: «Abriré mi boca diciendo parábo-
las, anunciaré lo secreto desde la fundación del mundo».
Luego dejó a la gente y se fue a casa. Los discípulos se le
acercaron a decirle: «Explícanos la parábola de la cizaña en el
campo». Él les contestó: «El que siembra la buena semilla es
el Hijo del hombre; el campo es el mundo; la buena semilla
son los ciudadanos del reino; la cizaña son los partidarios del
Maligno; el enemigo que la siembra es el diablo; la cosecha es
el final de los tiempos, y los segadores los ángeles. Lo mismo
que se arranca la cizaña y se hecha al fuego, así será al final
de los tiempos, el Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y
arrancarán de su reino todos los escándalos y a todos los que
obran con iniquidad y los arrojarán al horno de fuego; allí será
el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos brillarán
como el sol en el reino de su Padre. El que tenga oídos, que
oiga».] Palabra del Señor.
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Feria 20 de julio verde

LUNES

Santoral: Apolinar

Oraciones del domingo anterior, p. 94

PRIMERA LECTURA

Hombre, se te ha hecho saber lo que el Señor quiere de ti  

Lectura de la Profecía de Miqueas 6, 1-4. 6-8   

Escuchad lo que dice el Señor, el pleito del Señor con su
pueblo: «En pie, pleitea con las montañas, que escuchen tu
voz las colinas». Escuchad, montañas, el pleito del Señor;
vosotros, inalterables cimientos de la tierra: el Señor pleitea
con su pueblo, con Israel se querella: «Pueblo mío, ¿qué te he
hecho? ¿en qué te he molestado? ¡Respóndeme! Yo te saqué
de Egipto y te libré de la servidumbre. Yo te envié a Moisés,
Aarón y María». ¿Con qué me presentaré al Señor y me incli-
naré ante el Dios excelso? ¿Me presentaré con holocaustos,
con terneros de un año? ¿Le agradarán al Señor mil bueyes,
miradas de ríos de aceite? ¿Le ofreceré mi primogénito por
mi falta, el fruto de mis entrañas por mi pecado?» Hombre, se
te ha hecho saber lo que es bueno, lo que el Señor quiere de
ti: tan solo practicar el derecho, amar la bondad y caminar
humildemente con tu Dios». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 49

R. Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de
Dios. 

—«Congregadme a mis fieles, que sellaron mi pacto con un
sacrificio». Proclame el cielo su justicia; Dios en persona va a
juzgar. R.



—«No te reprocho tus sacrificios, pues siempre están tus
holocaustos ante mí. Pero no aceptaré un becerro de tu casa,
ni un cabrito de tus rebaños». RR.

—«¿Por qué recitas mis preceptos y tienes siempre en la
boca mi alianza, tú que detestas mi enseñanza y te echas a
la espalda mis mandatos?» R.

—«Esto haces, ¿y me voy a callar? ¿Crees que soy como
tú? Te acusaré, te lo echaré en cara. El que me ofrece acción
de gracias, ese me honra; al que sigue buen camino le haré
ver la salvación de Dios». R

ALELUYA Sal 94

No endurezcáis hoy vuestro corazón, escuchad la voz
del Señor.

EVANGELIO

Cuando juzguen a esta generación, la reina del Sur se levantará 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 12, 38-42 
En aquel tiempo, algunos escribas y fariseos dijeron a

Jesús: «Maestro, queremos ver un milagro tuyo». Él les con-
testó: «Esta generación perversa y adúltera exige una señal;
pero no se le dará más signo que el del profeta Jonás. Tres
días y tres noches estuvo Jonás en el vientre del cetáceo;
pues tres días y tres noches estará el Hijo del hombre en el
seno de la tierra. Los hombres de Nínive se alzarán en el jui-
cio contra esta generación y harán que la condenen, porque
ellos se convirtieron con la proclamación de Jonás, y aquí hay
uno que es más que Jonás. Cuando juzguen a esta genera-
ción, la reina del Sur se levantará y hará que la condenen,
porque ella vino desde los confines de la tierra, para escu-
char la sabiduría de Salomón, y aquí hay uno que es más que
Salomón». Palabra del Señor.
Prefacio común I, p. 18
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Feria 21 de julio verde

MARTES

Santoral: Apolinar
Oraciones del domingo anterior, p. 94

PRIMERA LECTURA

Arrojará nuestros pecados a lo hondo del mar    

Lectura de la Profecía de Miqueas 7, 14-15. 18-20 

Pastorea a tu pueblo, Señor, con tu cayado, al rebaño de
tu heredad, que anda solo en la espesura, en medio del bos-
que; que se apaciente como antes en Basán y Galaad. Como
cuando saliste de Egipto, les haré ver prodigios. ¿Qué Dios
hay como tú, capaz de perdonar el pecado, de pasar por alto
la falta del resto de tu heredad? No conserva para siempre
su cólera, pues le gusta la misericordia. Volverá a compade-
cerse de nosotros, destrozará nuestras culpas, arrojará nues-
tros pecados a lo hondo del mar. Concederás a Jacob tu fide-
lidad y a Abrahán tu bondad, como antaño prometiste a
nuestros padres. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 84 

R. Muéstranos, Señor, tu misericordia.    
—Señor, has sido bueno con tu tierra, has restaurado la

suerte de Jacob, has perdonado la culpa de tu pueblo, has
sepultado todos sus pecados, has reprimido tu cólera, has
frenado el incendio de tu ira. RR.

—Restáuranos, Dios salvador nuestro; cesa en tu rencor
contra nosotros. ¿Vas a estar siempre enojado, o a prolongar
tu ira de edad en edad? R.
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—¿No vas a devolvernos la vida, para que tu pueblo se ale-
gre contigo? Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu
salvación. RR.

ALELUYA Jn 14

El que me ama guardará mi palabra –dice el Señor–, y
mi Padre lo amará, y vendremos a él.

EVANGELIO

Extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo:
«Éstos son mi madre y mis hermanos»

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 12, 46-50   
En aquel tiempo, estaba Jesús hablando a la gente, cuan-

do su madre y sus hermanos se presentaron fuera, tratando
de hablar con él. Uno se lo avisó: «Tu madre y tus hermanos
están fuera y quieren hablar contigo». Pero él contestó al que
le avisaba: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis herma-
nos?» Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo:
«Éstos son mi madre y mis hermanos. El que haga la volun-
tad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano y
mi hermana y mi madre». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18

MARTES, 21 DE JULIO 101



Memoria 22 de julio blanco

Santa María Magdalena 

Es la figura más representativa y venerada del grupo de mujeres que
seguía a Jesús y le atendían con sus bienes. Estuvo junto al pie de

la Cruz y fue testigo de las primeras apariciones de Cristo resu-
ci¬tado. Una antigua y firme tradición la identifica con María de

Beta¬nia, hermana de Marta y Lázaro, y con la pecadora arrepentida
que lloró a los pies de Jesús y fue perdonada por Él.

ANTÍFONA DE ENTRADA Jn 20

El Señor dijo María Magdalena: «Ve a mis hermanos y
diles: subo al Padre mío y Padre vuestro, al Dios mío y Dios
vuestro». 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, tu Unigénito confió a María Magdalena, antes
que a nadie, el anuncio de la alegría pascual; concédenos,
por su intercesión y ejemplo, proclamar a Cristo vivo y que le
veamos reinando en tu gloria. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

Encontré al amor de mi alma

Lectura del Libro del Cantar de los Cantares 3, 1-4a

Esto dice la esposa: «En mi lecho, por la noche, buscaba
al amor de mi alma; lo buscaba y no lo encontraba. “Me
levantaré y rondaré por la ciudad, por las calles y las plazas,
buscaré al amor de mi alma”. Lo busqué y no lo encontré. Me
encontraron los centinelas que hacen la ronda por la ciudad:
"¿Habéis visto al amor de mi alma?". En cuanto los hube
pasado, encontré al amor de mi alma». Palabra de Dios.
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MIÉRCOLES, 22 DE JULIO 103

SALMO RESPONSORIAL Sal 62

R. Mi alma está sedienta de ti, mi Dios.
—Oh, Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está

sedienta de ti; mi carne tiene ansia de ti, como tierra reseca,
agostada, sin agua. R.

—¡Cómo te contemplaba en el santuario viendo tu fuerza
y tu gloria! Tu gracia vale más que la vida, te alabarán mis
labios. R.

—Toda mi vida te bendeciré y alzaré las manos invocándo-
te. Me saciaré como de enjundia y de manteca, y mis labios
te alabarán jubilosos. R.

—Porque fuiste mi auxilio, y a la sombra de tus alas canto
con júbilo; mi alma está unida a ti, y tu diestra me sostiene. R.

ALELUYA Mt 11

«¿Qué has visto de camino, María, en la mañana?» «A mi
Señor glorioso, la tumba abandonada»

EVANGELIO

Mujer, ¿por qué lloras? ¿a quién buscas? 

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 20, 1-2. 11-18

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al
sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa
quitada del sepulcro. Echó a correr y fue donde estaban Simón
Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: «Se
han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han
puesto». Estaba María fuera, junto al sepulcro, llorando. Mien-
tras lloraba, se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestidos de
blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a los pies, donde
había estado el cuerpo de Jesús.  Ellos le preguntan: «Mujer,
¿por qué lloras?» Ella les contesta: «Porque se han llevado a mi
Señor y no sé dónde lo han puesto». Dicho esto, se vuelve y ve



a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Jesús le dice:
«Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas?» Ella, tomándolo
por el hortelano, le contesta: «Señor, si tú te lo has llevado,
dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré». Jesús le dice:
«¡María!» Ella se vuelve y le dice: «¡Rabboni!», que significa:
«¡Maestro!» Jesús le dice: «No me retengas, que todavía no he
subido al Padre. Pero, anda, ve a mis hermanos y diles: “Subo
al Padre mío y Padre vuestro, al Dios mío y Dios vuestro”».
María la Magdalena fue y anunció a los discípulos: «He visto al
Señor y ha dicho esto». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, los dones que te presentamos en la con-
memoración de santa María Magdalena, cuyo obsequio de
amor aceptó con tanta misericordia tu Hijo Unigénito. Él, que
vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

PREFACIO

Apóstol de los apóstoles

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción, aclamarte siempre, Padre, de quien la misericordia no
es menor que el poder, por Cristo, Señor nuestro

El cual, se apareció visiblemente en el huerto a María
Magdalena, pues ella lo había amado en vida, lo había visto
morir en la cruz, lo buscaba yacente en el sepulcro, y fue la
primera en adorarlo resucitado de entre los muertos; y él la
honró ante los apóstoles con el oficio del apostolado para
que la buena noticia de la vida nueva llegase hasta los confi-
nes del mundo.

Por eso, Señor, nosotros llenos de alegría, te aclamamos
con los ángeles y con todos los santos, diciendo:

Santo, Santo, Santo… 
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ANTÍFONA DE COMUNIÓN 2 Co 5 

Nos apremia el amor de Cristo para que los que viven ya
no vivan para sí, sino para el que murió y resucitó por ellos. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Que la participación santa en tus misterios, Señor, infun-
da en nosotros aquel amor perseverante con el que santa
María Magdalena se mantuvo unida siempre a Cristo, su
Maestro. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Amén.
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Fiesta 23 de julio blanco

SANTA BRÍGIDA, Religiosa, Patrona de Europa

Nació en Suecia en 1303. Casada y con ocho hijos, fue una ejemplar
esposa y madre de familia cristiana. Una de sus hijas, llamada

Catalina, también es venerada como Santa. Muerto su marido, fundó
la orden religiosa que lleva popularmente su nombre: las Brígidas.

Desde 1346 centró su actividad en Roma, esforzándose con toda su
energía humana y sobrenatural por solucionar los graves problemas

derivados del destierro de Aviñón. Recibió numerosas gracias
místicas que forman el núcleo de sus valiosos escritos espirituales.

Murió en Roma en 1373.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 15

Alegrémonos todos en el Señor al celebrar este día de
fiesta en honor de santa Brígida, los ángeles se alegran de
esta fiesta, y alaban a una al Hijo de Dios. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que guiaste a santa Brígida en los diversos esta-
dos de vida y, le enseñaste de un modo admirable la sabidu-
ría de la cruz en la contemplación de la pasión de tu Hijo, con-
cédenos que, siguiendo fielmente tu llamada, te busquemos
en todas las cosas. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas 2,
19-20 

Hermanos; Ya he muerto a la ley por medio de la ley, con
el fin de vivir para Dios. Estoy crucificado con Cristo: vivo yo,
pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí. Y mi



vida de ahora en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que
me amó y se entregó por mí. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 33

RR. Bendigo al Señor en todo momento.
—Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está

siempre en mi boca; mi alma se gloría en el Señor: que los
humildes lo escuchen y se alegren. R.

—Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos
juntos su nombre. Yo consulté al Señor, y me respondió, me
libró de todas mis ansias. R.

—Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no
se avergonzará. El afligido invocó al Señor, él lo escucho y lo
salvó de sus angustias. R.

—El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen
y los protege. Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el
que se acoge a él. R.

—Todos sus santos, temed al Señor, porque nada les falta
a los que lo temen; los ricos empobrecen y pasan hambre, los
que buscan al Señor no carecen de nada. R.

ALELUYA Mt 11

Permaneced en mi amor –dice el Señor–, el que perma-
nece en mí y yo en él, ese da fruto abundante.

EVANGELIO

El que permanece en mí y yo en él ese da fruto abundante

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 15, 1-8
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Yo soy la ver-

dadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento que no
da fruto en mí lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para
que dé más fruto. Vosotros ya estáis limpios por la palabra que
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os he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el
sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid,
así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid,
vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él,
ése da fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada.
Al que no permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento,
y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, y arden. Si
permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros,
pedid lo que deseáis, y se realizará. Con esto recibe gloria mi
Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos
míos». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Dios misericordioso, que en santa Brígida, destruido el
hombre viejo, quisiste crear al hombre nuevo a tu imagen,
concédenos, trasformados del mismo modo, ofrecer este
sacrificio de reconciliación, agradable a ti. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

Prefacio de los Santos, p. 16

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt  19 

Has amado la justicia y odiado la impiedad: por eso
Dios, tu Dios, te ha ungido con aceite de júbilo entre todos
tus compañeros. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te rogamos, Dios todopoderoso, que fortalecidos por este
sacramento, aprendamos a buscarte siempre sobre todas las
cosas, a ejemplo de santa Brígida, y a ser portadores, ya en
este mundo, de la imagen del hombre nuevo. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.
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Feria 24 de julio verde

VIERNES

Santoral: Servelio Makhluf, Cristina

Oraciones del domingo anterior, p. 94

PRIMERA LECTURA

Os daré pastores, según mi corazón; 
y todas las naciones se incorporarán a Jerusalén 

Lectura del Libro de Jeremías 3, 14-17

Volved, hijos apóstatas –oráculo del Señor–, que yo soy
vuestro dueño. Os iré reuniendo a uno de cada ciudad, a dos de
cada tribu, y os traeré a Sión. Os daré pastores, según mi cora-
zón, que os apacienten con ciencia y experiencia. Os multiplica-
réis y creceréis en el país. Y en aquellos días –oráculo del
Señor–, ya no se hablará del Arca de la Alianza del Señor: no se
recordará ni se mencionará; nadie la echará de menos, ni se vol-
verá a construir otra. En aquel tiempo llamarán a Jerusalén
«Trono del Señor». Todas las naciones se incorporarán a ella en
el nombre de «El Señor que está en Jerusalén», y ya no se deja-
rán guiar por su corazón perverso y obstinado. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Jr 31

R. El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño. 
—Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, anunciadla en

las islas remotas: «El que dispersó a Israel lo reunirá, lo guar-
dará como un pastor a su rebaño». R.

—«Porque el Señor redimió a Jacob, lo rescató de una mano
más fuerte». Vendrán con aclamaciones a la altura de Sión,
afluirán hacia los bienes del Señor. R.
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—Entonces se alegrará la doncella en la danza, gozarán
los jóvenes y los viejos;  convertiré su tristeza en gozo, los ale-
graré y aliviaré sus penas. RR.

ALELUYA Lc  8

Bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios
con un corazón noble y generoso, la guardan y dan fruto
con perseverancia.

EVANGELIO

El que escucha la palabra y la entiende, ese da fruto 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 13, 18-23  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros,
pues, oíd lo que significa la parábola del sembrador: si uno
escucha la palabra del reino sin entenderla, viene el Maligno
y roba lo sembrado en su corazón. Esto significa lo sembrado
al borde del camino. Lo sembrado en terreno pedregoso sig-
nifica el que escucha la palabra y la acepta enseguida con
alegría; pero no tiene raíces, es inconstante, y, en cuanto
viene una dificultad o persecución por la palabra, enseguida
sucumbe. Lo sembrado entre abrojos significa el que escu-
cha la palabra; pero los afanes de la vida y la seducción de
las riquezas ahogan la palabra y se queda estéril. Lo sembra-
do en tierra buena significa el que escucha la palabra y la
entiende; ese da fruto y produce ciento o sesenta o treinta
por uno». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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Solemnidad 25 de julio rojo

SANTIAGO, Apóstol, Patrono de España

Hermano de San Juan Evangelista, fue uno de los primeros discípulos.
del Señor. Dentro del grupo de los Doce, con San Pedro y su herma-

no, gozó de una especial intimidad con Jesucristo. Su actividad apos-
tólica, iniciada en Judea y Samaría, llegó hasta la Península Ibérica.

Vuelto a Palestina, murió por orden de Herodes hacia el año 42,
el primer mártir del Colegio Apostólico. Sus restos fueron trasladados
a España, a la ciudad que lleva su nombre, siendo su tumba desde
hace siglos una de las principales metas de peregrinación religiosa

de toda la cristiandad.

Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio propio.

ANTÍFONA DE ENTRADA Mt 4

Jesús paseando junto al mar de Galilea vio a Santiago,
hijo de Zebedeo, y a Juan, su hermano, que estaban repa-
sando las redes, y los llamó, y les puso el nombre de Boa-
nerges, es decir, los hijos del trueno. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, que consagraste los primeros
trabajos de los apóstoles con la sangre de Santiago, haz que
tu Iglesia reconfortada constantemente por su patrocinio,
sea fortalecida por su testimonio y que los pueblos de Espa-
ña se mantengan fieles a Cristo hasta el final de los tiempos.
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

El rey Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 4, 33; 5,
12. 27-33; 12, 2
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En aquellos días, los apóstoles daban testimonio de la
resurrección del Señor Jesús con mucho valor. Y se los mira-
ba a todos con mucho agrado. Por mano de los apóstoles se
realizaban muchos signos y prodigios en medio del pueblo.
Todos se reunían con un mismo espíritu en el pórtico de Salo-
món. Les hicieron comparecer ante el Sanedrín y el sumo
sacerdote los interrogó, diciendo: «¿No os habíamos ordena-
do formalmente no enseñar en ese Nombre? En cambio,
habéis llenado Jerusalén con vuestra enseñanza y queréis
hacernos responsables de la sangre de ese hombre». Pedro y
los apóstoles replicaron: «Hay que obedecer a Dios antes que
a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús,
a quien vosotros matasteis, colgándolo de un madero. Dios lo
ha exaltado con su diestra, haciéndolo jefe y salvador, para
otorgar a Israel la conversión y el perdón de los pecados. Tes-
tigos de esto somos nosotros y el Espíritu Santo, que Dios da
a los que lo obedecen». Ellos, al oír esto, se consumían de
rabia y trataban de matarlos. El rey Herodes hizo pasar a
cuchillo a Santiago, hermano de Juan. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 66

RR. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los
pueblos te alaben.

—Que Dios tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro
sobre nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los
pueblos tu salvación. R.

—Que canten de alegría las naciones, porque riges el
mundo con justicia y gobiernas las naciones de la tierra. R.

—La tierra ha dado su fruto, nos bendice el Señor, nues-
tro Dios. Que Dios nos bendiga; que le teman hasta todos
los confines de la tierra. R.

SEGUNDA LECTURA

Llevamos siempre y en todas partes en el cuerpo la muerte de Jesús
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Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los
Corintios 4, 7-15

Hermanos: Llevamos este tesoro en vasijas de barro, para
que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no
proviene de nosotros. Atribulados en todo, mas no aplasta-
dos; apurados, mas no desesperados; perseguidos, pero no
abandonados; derribados, más no aniquilados; llevando siem-
pre y en todas partes en el cuerpo la muerte de Jesús, para
que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuer-
po. Pues, mientras vivimos, continuamente nos están entre-
gando a la muerte por causa de Jesús; para que también la
vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. De este
modo, la muerte actúa en nosotros, y la vida en vosotros. Pero
teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito:
«Creí, por eso hablé», también nosotros creemos y por eso
hablamos; sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús tam-
bién nos resucitará a nosotros con Jesús y nos presentará con
vosotros ante él. Pues todo esto es para vuestro bien, a fin de
que cuantos más reciban la gracia, mayor sea el agradeci-
miento, para gloria de Dios. Palabra de Dios.

ALELUYA

Astro brillante de España, apóstol Santiago, tu cuerpo
descansa en la paz, tu gloria pervive entre nosotros. 

EVANGELIO

Mi cáliz lo beberéis

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 20, 20-28

En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los hijos
de Zebedeo con sus hijos y se postró para hacerle una peti-
ción. Él le preguntó: «¿Qué deseas?». Ella contestó: «Orde-
na que estos dos hijos míos se sienten en tu reino, uno a
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tu derecha y el otro a tu izquierda». Pero Jesús replicó: «No
sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que yo he de
beber?». Contestaron: «Podemos». Él les dijo: «Mi cáliz lo
beberéis; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no
me toca a mí concederlo, es para aquellos para quienes lo
tiene reservado mi Padre». Los otros diez, al oír aquello, se
indignaron contra los dos hermanos. Y llamándolos, Jesús
les dijo: «Sabéis que los jefes de los pueblos los tiranizan y
que los grandes los oprimen. No será así entre vosotros, el
que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro ser-
vidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, que sea
vuestro esclavo. Igual que el Hijo del hombre no ha venido
a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por
muchos». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Purifícanos, Señor, con el bautismo salvador de la muerte
de tu Hijo, para que, en la solemnidad de Santiago, el primer
apóstol que participó en el cáliz redentor de Cristo, podamos
ofrecerte un sacrificio agradable. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y Pastor eterno. 

Porque Santiago, testigo predilecto, anunció el reino que
viene por la muerte y resurrección de tu Hijo, y, el primero
entre los apóstoles, bebió el cáliz del Señor; con su guía y
patrocinio se conserva la fe en España y en los pueblos her-
manos y se dilata por toda la tierra, mientras tu apóstol alien-
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ta a los que peregrinan para que lleguen finalmente a ti, por
Cristo, Señor nuestro. 

Por eso, Señor, con todos los ángeles te alabamos ahora
y por siempre, diciendo con humilde fe: 

Santo, Santo, Santo…

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 20

Bebieron el cáliz del Señor y se hicieron amigos de Dios. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Al darte gracias, Señor, por los dones santos que hemos
recibido en esta solemnidad de Santiago, apóstol, patrono de
España, te pedimos que sigas protegiéndonos siempre con
su poderosa intercesión. Por Jesucristo Nues tro Señor.
Amén.
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XVII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Santoral: San Joaquín y Santa Ana  
Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio dominical I, p. 14

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 67

Dios vive en su santa morada. Dios, el que hace habitar
juntos en su casa, él mismo dará fuerza y poder a su pueblo.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, protector de los que en ti esperan, y sin el que
nada es fuerte ni santo; multiplica sobre nosotros tu miseri-
cordia, para que, instruidos y guiados por ti, de tal modo nos
sirvamos de los bienes pasajeros, que podamos adherirnos
ya a los eternos. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, las ofrendas que te presentamos gracias a
tu generosidad, para que estos santos misterios, donde tu
poder actúa eficazmente, santifiquen los días de nuestra vida
y nos conduzcan a las alegrías eternas. Por Jesucristo Nues-
tro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 102

Bendice, alma mía, al Señor y no olvides sus beneficios.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Hemos recibido, Señor, el santo sacramento, memorial
perpetuo de la pasión de tu Hijo; concédenos que este don
que el mismo nos entregó con amor inefable, sea provecho-
so para nuestra salvación. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

DOMINGO, 26 DE JULIO 117



PRIMERA LECTURA

Pediste para ti inteligencia  

Lectura del Primer Libro de los Reyes 3, 5.7-12 
En aquellos días, el Señor se apareció de noche en sueños

a Salomón y le dijo: «Pídeme lo que deseas que te dé». Salo-
món respondió: «Señor mi Dios: Tú has hecho rey a tu siervo
e lugar de David, mi padre, pero yo soy un muchacho joven y
no sé por dónde empezar o terminar. Tu siervo está en medio
de tu pueblo, el que tú elegiste, un pueblo tan numeroso que
no se puede contar ni calcular. Concede, pues, a tu siervo, un
corazón atento para juzgar a tu pueblo y discernir entre el bien
y el mal. Pues, cierto ¿quién podrá hacer justicia a este pue-
blo tuyo tan inmenso?» Agradó al Señor esta súplica de Salo-
món. Entonces le dijo Dios: «Por haberme pedido esto y no
una vida larga o riquezas para ti, por no haberme pedido la
vida de tus enemigos sino inteligencia para atender a la justi-
cia, yo obraré según tu palabra: te concedo, pues, un corazón
sabio e inteligente, como no ha habido antes de ti ni surgirá
otro igual después de ti». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 118

RR. ¡Cuánto amo tu ley, Señor! 
—Mi porción es el Señor; he resuelto guardar tus palabras.

Más estimo yo la ley de tu boca que miles de monedas de oro
y plata. R.

—Que tu bondad me consuele, según la promesa hecha a
tu siervo; cuando me alcance tu compasión, viviré, y tu ley
será mi delicia. R.

—Yo amo tus mandatos más que el oro purísimo; por eso
aprecio tus decretos y detesto el camino de la mentira. R.

—Tus preceptos son admirables, por eso los guarda mi
alma; la explicación de tus palabras ilumina, da inteligencia
a los ignorantes. R
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SEGUNDA LECTURA

Nos predestinó a reproducir la imagen de su Hijo    

Lectura de la Carta del Apóstol S. Pablo a los Romanos 8, 28-30
Hermanos: sabemos que a los que aman a Dios todo

les sirve para el bien, a los cuales ha llamado conforme a
su designio. Porque a los que había conocido de antema-
no los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para
que él fuera el primogénito entre muchos hermanos. Y a
los que predestinó, los llamó; a los que llamó, los justificó;
a los que justificó, los glorificó. Palabra de Dios.

ALELUYA Mt 11

Bendito seas Padre, Señor del cielo y de la tierra, por-
que has revelado los misterios del reino a los pequeños.

EVANGELIO

Vende todo lo que tiene y compra el campo  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 13, 44-52
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: «El reino de los cie-

los se parece a un tesoro escondido en el campo: el que lo
encuentra lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, va a ven-
der todo lo que tiene y compra el campo. El reino de los cie-
los se parece también a un comerciante en perlas finas, que
al encontrar una de gran valor se va a vender todo lo que
tiene y la compra. [El reino de los cielos se parece también a
la red que echan en el mar y recoge toda clase de peces:
cuando está llena, la arrastran a la orilla, se sientan, y reúnen
los buenos en cestos y los malos los tiran. Lo mismo sucede-
rá al final de los tiempos: saldrán los ángeles, separarán a los
malos de los buenos y los echarán al horno de fuego. Allí será
el llanto y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo
esto?» Ellos le responden: «Sí». Él les dijo: «Pues bien, un
escriba que se ha hecho discípulo del reino de los cielos es
como un padre de familia que va sacando de su tesoro lo
nuevo y lo antiguo».] Palabra del Señor.

DOMINGO, 26 DE JULIO 119
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Feria 27 de julio verde

LUNES

Santoral: Celestino
Oraciones del domingo anterior, p. 117

PRIMERA LECTURA
El pueblo será como ese cinturón que ya no sirve para nada

Lectura del Libro de Jeremías 13, 1-11   
Esto me dijo el Señor: «Ve, cómprate un cinturón de lino y

rodéate con él la cintura; pero no lo metas en agua». Me com-
pré el cinturón, según me lo mandó el Señor, y me lo ceñí. El
Señor me dirigió la palabra por segunda vez: «Toma el cinturón
que has comprado y llevas ceñido, ponte en marcha hacia el
río Éufrates, y lo escondes allí, entre las hendiduras de las pie-
dras». Fui y lo escondí en el Éufrates, según me había manda-
do el Señor. Tiempo después me dijo el Señor: «Vete al río
Éufrates y recoge el cinturón que te mandé esconder allí». Fui
al Éufrates, cavé, y recogí el cinturón del sitio donde lo había
escondido: estaba estropeado, no servía para nada. Entonces
el Señor me habló así: «Esto dice el Señor: del mismo modo
consumiré la soberbia de Judá, la gran soberbia de Jerusalén.
Este pueblo malvado que se niega a escuchar mis palabras,
que se comporta con corazón obstinado y sigue a dioses
extranjeros, para rendirles culto y adorarlos, será como ese
cinturón que ya no sirve para nada. Porque del mismo modo
que se ajusta el cinturón a la cintura del hombre, así hice yo
que se ajustaran a mí la casa de Judá y la casa de Israel -orá-
culo del Señor-, para que fueran mi pueblo, mi fama, mi ala-
banza y mi honor. Pero no me escucharon». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Dt 32  

R. Despreciaste al Dios que te engendró. 



—Despreciaste a la Roca que te engendró, y olvidaste al
Dios que te dio a luz. Lo vio el Señor, e irritado rechazó a sus
hijos e hijas. RR.

—Y dijo: «Les ocultaré mi rostro y veré cuál es su suerte, por-
que son una generación pervertida, unos hijos desleales». R.

—No nos trata como merecen nuestros pecados ni nos
paga según nuestras culpas. Como se levanta el cielo sobre la
tierra, se levanta su bondad sobre los que lo temen. R.

—«Me han dado celos con un dios que no es dios, me han
irritado con sus ídolos vacíos; pues yo les daré celos con un
pueblo que no es pueblo, con una nación fatua los irritaré». R

ALELUYA St 1

Por propia iniciativa el Padre nos engendró con la pala-
bra de la verdad, para que seamos como una primicia de
sus criaturas.

EVANGELIO

El grano de mostaza se hace un árbol hasta el punto de que los
pájaros del cielo anidan en sus ramas  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 13, 31-35 
En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola al gentío:

«El reino de los cielos se parece a un grano de mostaza que
uno toma y siembra en su campo; aunque es la más peque-
ña de las semillas, cuando crece es más alta que las hor-
talizas; se hace un árbol hasta el punto de que vienen los
pájaros del cielo a anidar en sus ramas». Les dijo otra pará-
bola: «El reino de los cielos se parece a la levadura; una
mujer la amasa con tres medidas de harina, hasta que todo
fermenta». Jesús dijo todo esto a la gente en parábolas y
sin parábolas no les hablaba nada, para que se cumpliera
lo dicho por medio del profeta: «Abriré mi boca diciendo
parábolas; anunciaré lo secreto desde la fundación del
mundo». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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Feria 28 de julio verde

MARTES

Santoral: Nazario, Inocencio
Oraciones del domingo anterior, p. 117

PRIMERA LECTURA

Recuerda, Señor, y no rompas tu alianza con nosotros

Lectura del Libro delde Jeremías 14, 17-22      

Mis ojos se deshacen en lágrimas, de día y noche no cesan:
por la terrible desgracia que padece la doncella, hija de mi
pueblo, una herida de fuertes dolores. Salgo al campo: muer-
tos a espada; entro en la ciudad: desfallecidos de hambre;
tanto el profeta como el sacerdote vagan sin sentido por el
país. ¿Por qué has rechazado del todo a Judá? ¿Tiene asco tu
garganta de Sión? ¿Por qué nos has herido sin remedio? Se
espera la paz, y no hay bienestar, al tiempo de la cura sucede
la turbación. Reconocemos, Señor, nuestra impiedad, la culpa
de nuestros padres, porque pecamos contra ti. No nos recha-
ces, por tu nombre, no desprestigies tu trono glorioso; recuer-
da y no rompas tu alianza con nosotros. ¿Tienen los gentiles
ídolos de la lluvia? ¿Dan los cielos de por sí los aguaceros?
¿No eres tú, Señor, Dios nuestro; tú, que eres nuestra esperan-
za, porque tú lo hiciste todo? Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 78 

R. Por el honor de tu nombre líbranos, Señor. 
—No recuerdes contra nosotros las culpas de nuestros

padres; que tu compasión nos alcance pronto, pues estamos
agotados. R.
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—Socórrenos, Dios, Salvador nuestro, por el honor de tu
nombre; líbranos y perdona nuestros pecados a causa de tu
nombre. RR.

—Llegue a tu presencia el gemido del cautivo: con tu brazo
poderoso, salva a los condenados a muerte. Nosotros, pueblo
tuyo, ovejas de tu rebaño, te daremos gracias siempre, canta-
remos tus alabanzas de generación en generación. R.

ALELUYA

La semilla es la palabra de Dios, el sembrador es Cristo;
todo el que lo encuentra vive para siempre.

EVANGELIO

Lo mismo que se arranca la cizaña y se hecha al fuego,
así será al final de los tiempos 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 13, 36-43
En aquel tiempo, Jesús dejó a la gente y se fue a casa.

Los discípulos se le acercaron a decirle: «Explícanos la
parábola de la cizaña en el campo». Él les contestó: «El que
siembra la buena semilla es el Hijo del hombre; el campo
es el mundo; la buena semilla son los ciudadanos del
reino; la cizaña son los partidarios del Maligno; el enemigo
que la siembra es el diablo; la cosecha es el final de los
tiempos, y los segadores los ángeles. Lo mismo que se
arranca la cizaña y se hecha al fuego, así será al final de
los tiempos: el Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y
arrancarán de su reino todos los escándalos y a todos los
que obran iniquidad, y los arrojarán al horno de fuego; allí
será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos
brillarán como el sol en el reino de su Padre. El que tenga
oídos, que oiga». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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Memoria 29 de julio blanco

Santa Marta 

Junto a su hermana María y su hermano Lázaro gozó de una
espe¬cial amistad con Jesucristo, al que recibía con frecuencia en su
casa de Betania, cercana a Jerusalén, sirviéndole con cariño y esme-

ro, lle-gando a ser una de sus primeras y más fieles discípulas. 

ANTÍFONA DE ENTRADA Lc 10 

Entró Jesús en una aldea y una mujer llamada Marta lo
recibió en su casa. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, tu Hijo se dignó hospedarse
en la casa de santa Marta; concédenos, por su intercesión
que, sirviendo fielmente a Cristo en nuestros hermanos,
merezcamos ser recibidos por ti en la morada celestial. Por
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

¿Por qué se ha hecho crónica mi llaga? Si vuelves, estarás en mi servicio

Lectura del Libro de Jeremías 15, 10. 16-21      
¡Ay de mí, madre mía, me has engendrado para discutir y

pleitear por todo el país! Ni  presté ni me han prestado, en
cambio, todos me maldicen. Si encontraba tus palabras, las
devoraba: tus palabras me servían de gozo, eran la alegría de
mi corazón y tu nombre era invocado sobre mí, Señor Dios del
universo. No me junté con la gente amiga de la juerga y el dis-
frute; me forzaste a vivir en soledad, pues me habías llenado
de tu ira. ¿Por qué se ha hecho crónica mi llaga, enconada e
incurable mi herida? Te has vuelto para mí arroyo engañoso de
aguas inconstantes. Entonces respondió el Señor: «Si vuelves,
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te dejaré volver y así estarás a mi servicio; si separas la esco-
ria del metal, yo hablaré por tu boca. Ellos volverán a ti, pero tú
no vuelvas a ellos. Haré de ti frente al pueblo muralla de bron-
ce inexpugnable; lucharán contra ti, pero no te podrán, porque
yo estoy contigo para librarte y salvarte –oráculo del Señor–.
Te libraré de manos de los malvados, te rescataré del puño de
los violentos». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 58

RR. Dios es mi refugio en el peligro. 
—Líbrame de mi enemigo, Dios mío; protégeme de mis

agresores; líbrame de los malhechores, sálvame de los hom-
bres sanguinarios. R.

—Mira que me están acechando, y me acosan los podero-
sos: sin que yo haya pecado ni faltado, Señor. R.

—Por ti velo, fortaleza mía, que mi alcázar es Dios. Que tu
favor se me adelante, Dios mío, y me haga ver la derrota de
mi enemigo. R.

—Pero yo cantaré tu fuerza, por la mañana proclamaré tu
misericordia; porque has sido mi alcázar y mi refugio en el
peligro. R.

—Y tocaré en tu honor, fuerza mía, porque tú, oh, Dios,
eres mi alcázar, Dios mío, misericordia mía. R.

ALELUYA Jn 15 

A vosotros os llamo amigos –dice el Señor–, porque
todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer.

EVANGELIO

Vende todo lo que tiene y compra el campo  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 13, 44-46   

MIÉRCOLES, 29 DE JULIO 125



En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «El reino de los cie-
los se parece a un tesoro escondido en el campo, el que lo
encuentra, lo vuelve a esconder y, lleno de alegría, va a ven-
der todo lo que tiene y compra el campo. El reino de los cie-
los se parece también a un comerciante en perlas finas, que
al encontrar una de gran valor se va a vender todo lo que
tiene y la compra». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, al proclamarte admirable en santa Marta, suplicamos
humildemente a tu majestad que, así como te agradó el obse-
quio de su amor, aceptes de igual modo nuestro servicio. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Prefacio de los Santos, p. 16

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 11

Dijo Marta a Jesús: «Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios
vivo, el que tenía que venir al mundo».  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, que la santa comunión del Cuerpo y la Sangre de
tu Unigénito nos aparte de todas las cosas perecederas, para
que, a ejemplo de Santa Marta, podamos servirte en la tierra
con amor sincero y gozar eternamente de tu contemplación
en el cielo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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JUEVES, 30 DE JULIO 127

Feria 30 de julio verde

JUEVES

Santoral: Pedro Crisólogo
Oraciones del domingo anterior, p. 117

PRIMERA LECTURA

Lo mismo que está el barro en manos del alfarero,
así estáis vosotros en mi mano 

Lectura del Libro de Jeremías 18, 1-6     

Palabra que el Señor dirigió a Jeremías: «Anda, baja al
taller del alfarero, que allí te comunicaré mi palabra». Bajé al
taller del alfarero, que en aquel momento estaba trabajando
en el torno. Cuando  le salía mal una vasija de barro que esta-
ba torneando (como suele ocurrir al alfarero que trabaja con
barro), volvía a hacer otra vasija, tal como a él le parecía.
Entonces el Señor me dirigió la palabra en estos términos:
«¿No puedo yo trataros como este alfarero, casa de Israel?
–oráculo del Señor–. Pues lo mismo que está el barro en
manos del alfarero, así estáis vosotros en mi mano, casa de
Israel». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 145 

R. Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob. 
—Alaba, alma mía, al Señor: alabaré al Señor mientras

viva, tañeré para mi Dios mientras exista. R.

—No confiéis en los príncipes, seres de polvo que no pue-
den salvar; exhalan el espíritu y vuelven al polvo, ese día pere-
cen sus planes. R.
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—Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob, el que espera en
el Señor, su Dios, que hizo el cielo y la tierra, el mar y cuanto
hay en él. R.

ALELUYA Hch 16

Abre, Señor, nuestro corazón, para que aceptemos las
palabras de tu Hijo.

EVANGELIO

Reúnen los buenos en cestos y los malos los tiran 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 13, 47-53 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «El reino de los
cielos se parece también a la red que echan en el mar y
recoge toda clase de peces: cuando está llena, la arras-
tran a la orilla, se sientan, y reúnen los buenos en cestos
y los malos los tiran. Lo mismo sucederá al final de los
tiempos: saldrán los ángeles, separarán a los malos de los
buenos y los echarán al horno de fuego. Allí será el llanto
y el rechinar de dientes. ¿Habéis entendido todo esto?»
Ellos le responden: «Sí». Él les dijo: «Pues bien, un escriba
que se ha hecho discípulo del reino de los cielos es como
un padre de familia que va sacando de su tesoro lo nuevo
y lo antiguo». Cuando Jesús acabó estas parábolas, partió
de allí. Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18 
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Memoria 31 de julio blanco

San Ignacio de Loyola, Presbítero

Nació en el año 1491 en Loyola (Guipúzcoa). Convertido durante
la convalecencia de unas graves heridas de guerra, empezó a llevar

una vida de intensa oración y penitencia, mientras iniciaba
los estudios teológicos, que culminó en París. Allí reunió a un grupo
de discípulos, que formaron el germen de la Compañía de Jesús,

organizada como tal poco después en Roma. Desde la Ciudad
Eterna, San Ignacio impulsó la expansión y apostolado de su orden

por todo el mundo, hasta su muerte en 1556.

ANTÍFONA DE ENTRADA Flp 2

Al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en
la tierra, en el abismo y toda lengua proclame: «Jesucristo
es Señor, para gloria de Dios Padre».

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que has suscitado en tu Iglesia a san Ignacio de
Loyola para propagar la mayor gloria de tu nombre, concéde-
nos que, combatiendo en la tierra, con su protección y su
ejemplo, merezcamos ser coronados con él en el cielo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

El pueblo se arremolinó en torno a Jeremías en el templo del Señor  

Lectura del Libro de Jeremías 26, 1-9  
Al comienzo del reinado de Joaquím, hijo de Josías, rey

de Judá, recibió Jeremías esta palabra de parte del Señor:
«Esto dice el Señor: “Ponte en el atrio del templo y, cuando
los ciudadanos de Judá entren en él para adorar, les repites
a todos las palabras que yo te mande decirles; no dejes ni
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una sola. A ver si escuchan y se convierte cada cual de su
mala conducta, y así me arrepentiré yo del mal que tengo
pensado hacerles a causa de sus malas acciones. Les
dirás: "Esto dice el Señor: si no me obedecéis y cumplís la
ley que os promulgué, si no escucháis las palabras de mis
siervos los profetas, que os he enviado sin cesar (a pesar de
que no hacíais caso), trataré a este templo como al de Silo,
y haré de esta ciudad fórmula de maldición para todos los
pueblos de la tierra"». Los profetas, los sacerdotes y todos
los presentes oyeron a Jeremías pronunciar estas palabras
en el templo del Señor. Cuando Jeremías acabó de transmi-
tir cuanto el Señor le había ordenado decir a la gente, los
sacerdotes, los profetas y todos los presentes lo agarraron
y le dijeron: «Eres reo de muerte. ¿Por qué profetizas en
nombre del Señor que este templo acabará como el de Siló
y que esta ciudad quedará en ruinas y deshabitada?» Y el
pueblo se arremolinó en torno a Jeremías en el templo del
Señor. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 68

R. Que me escuche tu gran bondad, Señor   
—Más que los pelos de mi cabeza son los que me odian

sin razón; numerosos los que me atacan injustamente. ¿Es
que voy a devolver lo que no he robado? R.

—Por ti he aguantado afrentas, la vergüenza cubrió mi ros-
tro. Soy un extraño para mis hermanos, un extranjero para los
hijos de mi madre; porque me devora el celo de tu templo, y
las afrentas con que te afrentan caen sobre mí. R.

—Pero mi oración se dirige a ti, Señor, el día de tu favor; que
me escuche tu gran bondad, que tu fidelidad me ayude. R.

ALELUYA Hch 16

La palabra del Señor permanece para siempre, pues esa
es la palabra del Evangelio que se os anunció.  



EVANGELIO

¿No es el hijo del carpintero? Entonces, ¿de dónde saca todo eso?  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 13, 54-58    
En aquel tiempo, Jesús fue a su ciudad y se puso a ense-

ñar en su sinagoga. La gente decía admirada: «¿De dónde
saca este esa sabiduría y esos milagros? ¿No es el hijo del
carpintero? ¿No es su madre María, y sus hermanos, San-
tiago, José, Simón y Judas? ¿No viven aquí todas sus her-
manas? Entonces, ¿de dónde saca todo eso?». Y se escan-
dalizaban a causa de él. Jesús les dijo: «Sólo en su tierra y
en su casa desprecian a un profeta». Y no hizo allí muchos
milagros, por su falta de fe. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Que te agraden, Señor Dios, las ofrendas que te presenta-
mos en la fiesta de san Ignacio de Loyola, concédenos que
estos divinos misterios, que estableciste como fuente de
toda santificación, nos santifiquen también en la verdad. Por
Jesucris to Nuestro Señor. Amén.

Prefacio de los Santos, p. 16

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 12

He venido a prender fuego a la tierra, y cuánto deseo
que ya esté ardiendo, dice el Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, que el sacrificio de alabanza que te hemos ofreci-
do para darte gracias, en honor de san Ignacio de Loyola, nos
conduzca a la eterna glorificación de tu majestad. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amén.
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Intenciones del Papa,
para el mes de Agosto

El mundo del mar

Misionera: Recemos por todas las personas que trabajan y viven del
mar, entre ellos los marineros, los pescadores y sus
familias. 

Calendario
L itúrgico

de Agosto



Memoria 1 de agosto blanco

San Alfonso María de Ligorio, Obispo y Doctor

Nació en Nápoles el año 1696. Ejerció varios años la abogacía,
antes de recibir la ordenación sacerdotal. Se dedicó con intensidad
a la atención pastoral de las gentes más necesitadas, primero en la
ciudad y más tarde en el campo, organizando las célebres misiones
populares, en torno a los Sacramentos de la Penitencia y la Eucaristía.
Con ese fin fundo la Congregación del Santísimo Redentor. Escritor
prolífico, destaca por sus decisivas aportaciones a la Teología moral

y por sus obras de espiritualidad. Ya de edad avanzada,
fue nombrado Obispo de Santa Agueda. Renunció a ese cargo

y murió entre los suyos cerca de Nápoles en 1787.

ANTÍFONA DE ENTRADA

En medio de la asamblea le abrió la boca, el Señor lo
llenó del espíritu de sabiduría y de inteligencia, lo revistió
con un vestido de gloria.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que suscitas continuamente en tu Iglesia nuevos
ejemplos de virtud, concédenos concédenos seguir las hue-
llas del obispo san Alfonso María en el celo por las almas, de
modo que consigamos su recompensa en el cielo. Por nues-
tro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Es cierto que el Señor me ha enviado

para que os comunique estas palabras  

Lectura del Libro de Jeremías 26, 11-16. 24   
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En aquellos días, los sacerdotes y los profetas dijeron a
los magistrados y a la gente: «Este hombre es reo de muer-
te, pues ha profetizado contra esta ciudad, como lo habéis
podido oír vosotros mismos». Jeremías respondió a los
magistrados y a todos los presentes: «El Señor me ha
enviado a profetizar contra este templo y esta ciudad todo
lo que acabáis de oír. Ahora bien, si enmendáis vuestra
conducta y vuestras acciones y escucháis la voz del Señor
vuestro Dios, el Señor se arrepentirá de la amenaza que
ha pronunciado contra vosotros. Yo, por mi parte, estoy en
vuestras manos: haced de mí lo que mejor os parezca.
Pero sabedlo bien: si me matáis, os haréis responsables
de sangre inocente, que caerá sobre vosotros, sobre esta
ciudad y sobre sus habitantes. Porque es cierto que el
Señor me ha enviado para que os comunique personal-
mente estas palabras». Los magistrados del pueblo dijeron
a los sacerdotes y a los profetas: «Este hombre no es reo
de muerte, pues nos ha hablado en nombre del Señor
nuestro Dios». Entonces Ajicán, hijo de Safán, se hizo
cargo de Jeremías, para que no lo entregaran al pueblo y
le dieran muerte. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 68

RR. En el día de la gracia, escúchame, Señor.

—Arráncame del cieno, que no me hunda; líbrame de los
que me aborrecen, y de las aguas sin fondo. Que no me
arrastre la corriente, que no me trague el torbellino, que no
se cierre la poza sobre mí. R.

—Yo soy un pobre malherido; Dios mío, tu salvación me
levante. Alabaré el nombre de Dios con cantos, proclamaré
su grandeza con acción de gracias. R.

SÁBADO, 1 DE AGOSTO 135
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—Miradlo, los humildes, y alegraos, buscad al Señor, y
revivirá vuestro corazón. Que el Señor escucha a sus pobres,
no desprecia a sus cautivos. R.

ALELUYA Mt 5

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justi-
cia, porque de ellos es el reino de los cielos. 

EVANGELIO

Herodes mandó decapitar a Juan, 
y sus discípulos fueron a contárselo a Jesús 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 14, 1-12 
En aquel tiempo, oyó el tetrarca Herodes lo que se conta-

ba de Jesús y dijo a sus cortesanos: «Ese es Juan el Bautista,
que ha resucitado de entre los muertos, y por eso las fuerzas
milagrosas actúan en él». Es que Herodes había mandado
prender a Juan y lo había metido en la cárcel encadenado, por
motivo de Herodías, mujer de su hermano Filipo; porque Juan
le decía que no le era lícito vivir con ella. Quería mandarlo
matar, pero tuvo miedo de la gente, que lo tenía por profeta.
El día del cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó
delante de todos, y le gustó tanto a Herodes que juró darle lo
que pidiera. Ella, instigada por su madre, le dijo: «Dame ahora
mismo en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista». El rey
lo sintió; pero, por el juramento y los invitados, ordenó que se
la dieran; y mandó decapitar a Juan en la cárcel. Trajeron la
cabeza en una bandeja, se la entregaron a la joven, y ella se
la llevó a su madre. Sus discípulos recogieron el cadáver, lo
enterraron, y fueron a contárselo a Jesús. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, enciende misericordioso nuestros corazones en el
fuego celestial del Espíritu, tú que concediste a san Alfonso



María celebrar estos misterios ofreciéndose él mismo, por
medio de ellos, como víctima santa. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

Prefacio de los Santos Pastores, p. 17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN

Este es el siervo fiel y prudente a quien el Señor ha
puesto al frente de su servidumbre para que reparta la
ración de alimento a sus horas.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Oh, Dios, que hiciste a san Alfonso María fiel dispensador
y predicador de este misterio tan grande, concede a tus fie-
les recibirlo frecuentemente y alabarte sin cesar al recibirlo.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

SÁBADO, 1 DE AGOSTO 137
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XVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Santoral: Eusebio de Vercelli, Ntra. Sra. de los Ángeles
Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio dominical I, p. 14

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 69

Dios mío, ven en mi auxilio; Señor, date prisa en soco-
rrerme. Que tú eres mi auxilio y mi liberación: Señor, no tar-
des. 

ORACIÓN COLECTA

Atiende, Señor a tus siervos y derrama tu bondad impere-
cedera sobre los que te suplican, para que renueves lo que
creaste y conserves lo renovado en estos que te alaban como
autor y como guía. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te pedimos, Señor, que, en tu bondad, santifiques estos
dones, aceptes la ofrenda de este sacrificio espiritual y nos
transformes en oblación perenne. Por Jesucristo Nuestro
Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sb 16

Señor, nos diste el pan del cielo, lleno de toda delicia y
grato a cualquier gusto. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

A quienes has renovado con el don del cielo, acompáña-
los siempre con tu auxilio, Señor, y, ya que no cesas de recon-
fortarlos, haz que sean dignos de la redención eterna. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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PRIMERA LECTURA

Venid y comed

Lectura del Libro de Isaías 55, 1-3   

Esto dice el Señor: «Oíd, sedientos todos, acudid por
agua; venid, también los que no tenéis dinero; venid: com-
prad trigo y comed, venid y comprad, sin dinero y de balde,
vino y leche. ¿Por qué gastar dinero en lo que no alimenta y
el salario en lo que no da hartura? Escuchadme atentos y
comeréis bien, saborearéis platos sustanciosos. Inclinad
vuestro  oído, venid a mí: escuchadme y viviréis. Sellaré con
vosotros una alianza perpetua, las misericordias firmes
hechas a David». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 144 

R. Abres tú la mano, Señor, y nos sacias. 
—El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera

y rico en piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso
con todas sus criaturas. R.

—Los ojos de todos te están aguardando, tú les das la comi-
da a su tiempo; abres tú la mano, y sacias de favores a todo
viviente. R.

—El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso
en todas sus acciones; cerca está el Señor de los que lo
invocan, de los que lo invocan sinceramente. R.

SEGUNDA LECTURA

Ninguna criatura podrá separarnos del amor de Dios 
manifestado en Cristo 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos
8, 35. 37-39 

Hermanos: ¿Quién nos separará del amor de Cristo?, ¿la
tribulación?, ¿la angustia?, ¿la persecución?, ¿el hambre?,
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¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada? Pero en todo esto
vencemos de sobra gracias a aquel que nos ha amado. Pues
estoy convencido de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni
principados, ni presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni
profundidad, ni ninguna otra criatura podrá separarnos del
amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor.
Palabra de Dios.

ALELUYA Mt 4

No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que
sale de la boca de Dios.

EVANGELIO

Comieron todos y se saciaron

Lectura del Santo Evangelio según Mateo 14, 13-21

En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan
Bautista se marchó de allí en barca, a solas, a un lugar des-
ierto. Cuando la gente lo supo, lo siguió por tierra desde los
poblados. Al desembarcar vio Jesús una multitud, se compa-
deció de ella y curó a los enfermos. Como se hizo tarde, se
acercaron los discípulos a decirle: «Estamos en despoblado y
es muy tarde, despide a la multitud para que vayan a las
aldeas y se compren comida». Jesús les replicó: «No hace
falta que vayan, dadles vosotros de comer». Ellos le replica-
ron: «Si aquí no tenemos más que cinco panes y dos peces».
Les dijo: «Traédmelos». Mandó a la gente que se recostara en
la hierba y, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la
mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y se
los dio a los discípulos; los discípulos se los dieron a la gente.
Comieron todos y se saciaron y recogieron doce cestos llenos
de sobras. Comieron unos cinco mil hombres, sin contar
mujeres y niños. Palabra del Señor.
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Feria 3 de agosto verde

LUNES

Santoral: Lidia
Oraciones del domingo anterior, p. 138

PRIMERA LECTURA

Jananías, el Señor no te ha enviado,
y tú has inducido al pueblo a una falsa confianza 

Lectura del Libro de Jeremías 28, 1-17  

El mismo año, el año cuarto de Sedecías, rey de Judá, el
quinto mes, Jananías, hijo de Azur, profeta de Gabaón, me dijo
en el templo, en presencia de los sacerdotes y de todo el pue-
blo: «Esto dice el Señor del universo, Dios de Israel: “He roto el
yugo del rey de Babilonia. Antes de dos años devolveré a este
lugar el ajuar del templo, que Nabucodonosor, rey de Babilonia,
tomó de este lugar para llevárselo a Babilonia. A Jeconías, hijo
de Joaquín, rey de Judá, y a todos los desterrados de Judá que
marcharon a Babilonia, yo mismo los haré volver a este lugar
–oráculo del Señor–, cuando rompa el yugo del rey de Babilo-
nia”». El profeta Jeremías respondió al profeta Jananías delan-
te de los sacerdotes y de toda la gente que estaba en el templo.
Le dijo así el profeta Jeremías: «¡Así sea; así lo haga el Señor!
Que el Señor confirme la palabra que has profetizado y devuel-
va de Babilonia a este lugar todo el ajuar del templo y a todos
los que están allí desterrados. Pero escucha la palabra que voy
a pronunciar en tu presencia y ante toda la gente aquí reunida:
Los profetas que nos precedieron a ti y a mí, desde tiempos
antiguos, profetizaron a países numerosos y a reyes poderosos
guerras, calamidades y pestes. Si un profeta profetizaba pros-
peridad, solo era reconocido como profeta auténtico enviado
por el Señor cuando se cumplía su palabra». Entonces Jananí-
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as arrancó el yugo del cuello del profeta Jeremías y lo rompió.
Después dijo Jananías a todos los presentes: «Esto dice el
Señor: "De este modo romperé del cuello de todas las naciones
el yugo de Nabuconodosor, rey de Babilonia, antes de dos
años"». El profeta Jeremías se marchó. Vino la palabra del
Señor a Jeremías después de que Jananías hubo roto el yugo
del cuello del profeta Jeremías. El Señor le dijo: «Ve y dile a
Jananías: "Esto dice el Señor: Tú has roto un yugo de madera,
pero yo haré un yugo de hierro. Porque esto dice el Señor del
universo, Dios de Israel: Pondré un yugo de hierro al cuello de
todas estas naciones para que sirvan a Nabucodonosor, rey de
Babilonia y se le sometan. Le entregaré hasta los animales sal-
vajes"». El profeta Jeremías dijo al profeta Jananías: «Escúcha-
me, Jananías: el Señor no te ha enviado, y tú has inducido a
este pueblo a una falsa confianza. Por tanto, esto dice el Señor:
"Voy a hacerte desaparecer de la tierra; este año morirás por-
que has predicado rebelión contra el Señor"». Y el profeta Jana-
nías murió aquel mismo año, el séptimo mes. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 118

R. Instrúyeme, Señor, en tus decretos.  
—Apártame del camino falso, y dame la gracia de tu ley. R.
—No quites de mi boca las palabras sinceras, porque yo

espero en tus mandamientos. R.
—Vuelvan a mí los que te temen y hacen caso de tus pre-

ceptos. R.
—Sea mi corazón perfecto en tus decretos, así no queda-

ré avergonzado. R.
—Los malvados me esperaban para perderme, pero yo

meditaba tus preceptos. R,.

—No me aparto de tus mandamientos, porque tú me has
instruido. R,.
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ALELUYA Lc 7

No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que
sale de la boca de Dios.

EVANGELIO

Mándame ir a ti sobre el agua

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 14, 22-36 

Después que la gente se hubo saciado, enseguida Jesús
apremió a sus discípulos a que subieran a la barca y se le
adelantaran a la otra orilla, mientras él despedía a la gente.
Y después de despedir a la gente subió al monte a solas para
orar. Llegada la noche estaba allí solo. Mientras tanto la
barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las olas, por-
que el viento era contrario. A la cuarta vela de la noche se les
acercó Jesús andando sobre el mar. Los discípulos, viéndole
andar sobre el agua, se asustaron y gritaron de miedo, dicien-
do que era un fantasma. Jesús les dijo enseguida: «¡Ánimo,
soy yo, no tengáis miedo!» Pedro le contestó: «Señor, si eres
tú, mándame ir a ti sobre el agua». Él le dijo: «Ven». Pedro bajó
de la barca y echó a andar sobre el agua acercándose a
Jesús; pero, al sentir la fuerza del viento, le entró miedo,
empezó a hundirse y gritó: «Señor, sálvame». En seguida
Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: «¡Hombre de poca
fe! ¿Por qué has dudado?» En cuanto subieron a la barca
amainó el viento. Los de la barca se postraron ante él dicien-
do: «Realmente eres Hijo de Dios». Terminada la travesía, lle-
garon a tierra en Genesaret. Y los hombres de aquel lugar
apenas lo reconocieron, pregonaron la noticia por toda aque-
lla comarca y le trajeron a todos los enfermos. Le pedían
tocar siquiera la orla de su manto, y cuantos la tocaban que-
daban curados. Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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Memoria 4 de agosto blanco

San Juan María Vianney, Presbítero

Nació en un pueblecito francés, cercano a Lyon en 1786. Tuvo que
superar muchas dificultades hasta llegar a ordenarse sacerdote. Des-

tinado a la parroquia rural de Ars, ejerció allí el ministerio pastoral
durante cuarenta y dos años. Apoyado en una intensa vida de ora-

ción y penitencia, pronto la fama de su celo sacerdotal, centrado en
la administración del sacramento de la Penitencia, se extendió por
toda Francia y más allá, acudiendo miles de fieles a Ars para confe-

sar con él, participar en su Misa y escuchar su predicación. Murió en
1859. Pío XI en 1929 lo declaró Patrono de los sacerdotes de todo
el mundo. La Iglesia lo ha propuesto desde entonces como especial

modelo e intercesor para el ministerio sacerdotal. 

ANTÍFONA DE ENTRADA Lc 4

Que tus sacerdotes, Señor, se vistan de justicia, que tus
fieles vitoreen. 

ORACIÓN COLECTA

Dios de poder y misericordia, que hiciste admirable a san
Juan María Vianney, presbítero, por su celo pastoral, concé-
denos, por su ejemplo e intercesión, ganar para Cristo nue-
vos hermanos en el amor y poder alcanzar con ellos la gloria
eterna. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Por todos tus numerosos pecados te he tratado de ese modo. 
Cambiaré la suerte de las tiendas de Jacob

Lectura del Libro de Jeremías 30, 1-2. 12-15. 18-22 
Palabra que recibió Jeremías de parte del Señor: «Esto

dice el Señor, Dios de Israel: "Escribe en un libro todas las
palabras que he dicho: Tu fractura es incurable, tu herida
está infectada; tu llaga no tiene remedio, no hay medicina
que la cierre. Tus amantes te han olvidado, ya no preguntan
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por ti, pues te herí como un enemigo, te di un escarmiento
cruel. Y todo por tus muchos crímenes, por la gran cantidad
de tus pecados. ¿Por qué gritas por tu herida? Tu llaga es
incurable. Por tantos y tantos crímenes, por todos tus nume-
rosos pecados te he tratado de ese modo". Pero esto dice el
Señor: "Cambiaré la suerte de las tiendas de Jacob, voy a
compadecerme de sus moradas; reconstruirán la ciudad
sobre sus ruinas, su palacio se asentará en su puesto. De allí
saldrán alabanzas, voces con aire de fiesta. Haré que crez-
can y no mengüen; que sea reconocida su importancia, que
no sean despreciados. Serán sus hijos como antaño, su
asamblea, estable en mi presencia, yo castigaré a sus opre-
sores. De entre ellos surgirá un príncipe, su gobernante sal-
drá de entre ellos; lo acercaré y estará junto a mí, pues,
¿quién arriesgaría su vida por ponerse cerca de mí? –orácu-
lo del Señor–. Y vosotros seréis mi pueblo, y yo seré vuestro
Dios"». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 101

R. El Señor reconstruyó Sión, y apareció en su gloria.  
—Los gentiles temerán tu nombre, los reyes del mundo, tu

gloria. Cuando el Señor reconstruya Sión, y aparezca en su
gloria, y se vuelva a las súplicas de los indefensos, y no des-
precie sus peticiones. R.

—Quede esto escrito para la generación futura, y el pueblo
que será creado alabará al Señor. Que el Señor ha mirado
desde su excelso santuario, desde el cielo se ha fijado en la
tierra, para escuchar los gemidos de los cautivos y librar a los
condenados a muerte. R.

—Los hijos de tus siervos vivirán seguros, su linaje durará
en tu presencia. Para anunciar en Sión el nombre del Señor,
y su alabanza en Jerusalén, cuando se reúnan unánimes los
pueblos y los reyes para dar culto al Señor. R.



146 TIEMPO ORDINARIO, XVIII SEMANA

ALELUYA Jn 1

Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel. 

EVANGELIO

La planta que no haya plantado mi Padre celestial, 
será arrancada de raíz

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 15, 1-2. 10-14 

Entonces se acercaron a Jesús unos fariseos y escribas de
Jerusalén y le preguntaron: «¿Por qué tus discípulos quebran-
tan la tradición de nuestros mayores y no se lavan las manos
antes de comer?». Él les respondió: «¿Por qué quebrantáis
vosotros el mandato de Dios en nombre de vuestra tradición?
Pues Dios dijo: “Honra al padre y a la madre” y “El que maldi-
ga al padre o a la madre es reo de muerte”. Pero vosotros
decís: “Si uno dice al padre o a la madre: ‘Los bienes con que
podría ayudarte son ofrenda sagrada’, ya no tiene que honrar
a su padre o a su madre”. Y así invalidáis el mandato de Dios
en nombre de vuestra tradición. Bien profetizó Isaías de vos-
otros, hipócritas, diciendo: “Este pueblo me honra con los
labios, pero su corazón está lejos de mí. El culto que me dan
está vacío, porque la doctrina que enseñan son preceptos
humanos”». Y, llamando a la gente, les dijo: «Escuchad y
entended: no mancha al hombre lo que entra por la boca, sino
lo que sale de la boca, eso es lo que mancha al hombre». Se
acercaron los discípulos y le dijeron: «¿Sabes que los fariseos
se han escandalizado al oírte?». Respondió él: «La planta que
no haya plantado mi Padre celestial, será arrancada de raíz.
Dejadlos, son ciegos, guías de ciegos. Y si un ciego guía a otro
ciego, los dos caerán en el hoyo». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, la ofrenda que traemos a tu altar en con-
memoración de san Juan María Vianney y, así como a él le
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concediste la gloria por estos santos misterios, concédenos
también a nosotros el perdón. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Prefacio de los Santos Pastores, p. 17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 23

Bienaventurado el criado a quien el Señor, al llegar, lo
encuentre velando; en verdad os digo que le confiará la
administración de todos sus bienes. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios todopoderoso, que la mesa celestial robustezca y
acreciente la fuerza de lo alto a quienes celebramos la festi-
vidad de san Juan María Vianney, para que guardemos ínte-
gro el don de la fe y caminemos por la senda de la salvación
que se nos ha revelado. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.



Memoria 5 de agosto blanco

La Dedicación de la Basílica de Santa María 

Conocida también popularmente como la Virgen de las Nieves, ya
que, según la tradición, la misma Madre de Dios indicó el lugar
donde deseaba que se construyera esta basílica romana en su

honor, por medio de una milagrosa nevada en pleno verano. La basí-
lica fue consagrada por el Papa Sixto III poco después del Concilio

de Éfeso (431), que había proclamado solemnemente la Maternidad
Divina de María. Es uno de los templos más visitados y venerados de

la Ciudad Eterna y de toda la cristiandad. 

Misa propia. Gloria. 

ANTÍFONA DE ENTRADA Mt 17

Salve, Madre Santa, Virgen, Madre del Rey que gobier-
na cielo y tierra por los siglos de los siglos. 

ORACIÓN COLECTA

Perdona, Señor, los pecados de tus siervos, y ya que no
podemos complacerte con nuestras obras, concédenos la
salvación por intercesión de la Madre de tu Hijo, nuestro
Señor. El que vive y reina contigo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Con amor eterno te amé  

Lectura del Libro de Jeremías 31, 1-7  
En aquel tiempo –oráculo del Señor–, seré el Dios de

todas las tribus de Israel, y ellas serán mi pueblo. Esto dice
el Señor: «Encontró mi favor en el desierto el pueblo que
escapó de la espada; Israel camina a su descanso. El Señor
se le apareció de lejos. Con amor eterno te amé, por eso pro-
longué mi misericordia para contigo. Te construiré, serás
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reconstruida, doncella capital de Israel; volverás a llevar tus
adornos, bailarás entre corros de fiesta. Volverás a plantar
viñas allá por los montes de Samaria, las plantarán y vendi-
miarán. "Es de día", gritarán los centinelas arriba, en la mon-
taña de Efraín: "En marcha, vayamos a Sión, donde está el
Señor nuestro Dios"». Porque esto dice el Señor: «Gritad de
alegría por Jacob, regocijaos por la flor de los pueblos: procla-
mad, alabad y decid: ¡El Señor ha salvado a su pueblo, ha sal-
vado al resto de Israel"». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 31

RR. El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño.
—Escuchad, pueblos, la palabra del Señor, anunciadla en

las islas remotas: «El que dispersó a Israel lo reunirá, lo guar-
dará como un pastor a su rebaño». R.

—«Porque el Señor redimió a Jacob, lo rescató de una
mano más fuerte». Vendrán con aclamaciones a la altura de
Sión, afluirán hacia los bienes del Señor. R.

—Entonces se alegrará la doncella en la danza, gozarán
los jóvenes y los viejos;  convertiré su tristeza en gozo, los ale-
graré y aliviaré sus penas. R.

ALELUYA Lc 7

Un gran Profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visi-
tado a su pueblo. 

EVANGELIO

Mujer, qué grande es tu fe   

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 15, 21-28   
En aquel tiempo, Jesús se retiró a la región de Tiro y

Sidón. Entonces una mujer cananea, saliendo de uno de
aquellos lugares, se puso a gritarle: «Ten compasión de mí,
Señor, Hijo de David. Mi hija tiene un demonio muy malo». Él
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no le respondió nada. Entonces los discípulos se le acercaron
a decirle: «Atiéndela, que viene detrás gritando». Él les con-
testó: «Solo he sido enviado a las ovejas descarriadas de
Israel». Ella se acercó y se postró ante él diciendo: «Señor,
ayúdame». Él le contestó: «No está bien tomar el pan de los
hijos y echárselo a los perritos». Pero ella repuso: «Tienes
razón, Señor; pero también los perritos se comen las migajas
que caen de la mesa de los amos». Jesús le respondió:
«Mujer, qué grande es tu fe; que se cumpla lo que deseas».
En aquel momento quedó curada su hija. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Que la humanidad de tu Unigénito sea nuestro socorro,
Señor, y el que al nacer de la Virgen no menoscabó la integri-
dad de su Madre, sino que la santificó, nos libre del peso de
nuestros pecados y vuelva nuestra ofrenda aceptable para ti.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio I de la bienaventurada Virgen María, p p.14-15

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 11 

Bienaventurado el vientre de María, la Virgen, que llevó
al Hijo del eterno Padre. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Al recibir estos sacramentos del cielo, imploramos de tu
misericordia, Señor, que cuantos nos alegramos en la memo-
ria de la bienaventurada Virgen María, consigamos colaborar,
a imitación suya, en el misterio de nuestra redención. Por
Jesu cristo Nuestro Señor. Amén.
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Fiesta 6 de agosto blanco

LA TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR

Según algunos autores antiguos, esta fiesta surgió en la Iglesia
de Armenia durante el siglo IV, como cristianización de una antigua

celebración pagana. Sin embargo, los testimonios más antiguos
proceden de la liturgia siro-oriental, a comienzos del siglo VI.

Parece probable que, en cualquier caso, la fiesta nació como una
conmemoración anual de la dedicación de la iglesia alzada en el

monte Tabor. Los primeros vestigios de su celebración en Occidente
proceden de fuentes hispánicas del siglo X, si bien en el siglo XI

ya se conmemoraba por toda la Iglesia latina. En 1457 se incluyó
en el Calendario Universal de la Iglesia Romana, en recuerdo

de la liberación de Belgrado de manos de los turcos el 22 de julio
de 1456. Por último, el Misal Romano de San Pío V (1570)

unificó la fecha de su celebración el día 6 de agosto.

Misa propia. Gloria. Prefacio propio.

ANTÍFONA DE ENTRADA Mt 17

Se manifestó el Espíritu Santo en una nube luminosa y
se oyó la voz del Padre que dijo: «Éste es mi Hijo, el amado,
en quien me complazco. Escuchadlo». 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que en la gloriosa Transfiguración de tu Unigé-
nito confirmaste los misterios de la fe con el testimonio de
los que lo precedieron y prefiguraste maravillosamente la
perfecta adopción de los hijos, concede a tus siervos que,
escuchando la voz de tu Hijo amado, merezcamos ser sus
coherederos. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Su vestido era blanco como nieve
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Lectura de la Profecía de Daniel 7, 9-10, 13-14

Miré y vi que colocaban unos tronos. Un anciano se sentó.
Su vestido era blanco como nieve, su cabellera como lana
limpísima; su trono, llamas de fuego; sus ruedas, llamaradas;
un río impetuoso de fuego brotaba y corría ante él. Miles y
miles lo servían, millones estaban a sus órdenes. Comenzó la
sesión y se abrieron los libros. Seguí mirando. Y en mi visión
nocturna vi venir una especie de hijo de hombre entre las
nubes del cielo. Avanzó hacia el anciano y llegó hasta su pre-
sencia. A él se le dio poder, honor  y reino. Y todos los pue-
blos, naciones y lenguas lo sirvieron. Su poder es un poder
eterno, no cesará. Su reino no acabará. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 96

RR. El Señor reina, Altísimo sobre toda la tierra.
—El Señor reina, la tierra goza, se alegran las islas innu-

merables. Tiniebla y nube lo rodean, justicia y derecho sostie-
nen su trono. R.

—Los montes se derriten como cera ante el Señor, ante el
Señor de toda la tierra; los cielos pregonan su justicia, y
todos los pueblos contemplan su gloria. R.

—Porque tú eres, Señor, Altísimo sobre toda la tierra,
encumbrado sobre todos los dioses. R.

ALELUYA Mt 17

Éste es mi Hijo, el amado, en quien me complazco.
Escuchadlo. 

EVANGELIO

Su rostro resplandecía como el sol     

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 17, 1-9
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En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a San-
tiago y a su hermano Juan y subió con ellos aparte a un
monte alto. Se transfiguró delante de ellos, y su rostro
resplandecía como el sol, y sus vestidos se volvieron
blancos como la luz. De repente se les aparecieron Moi-
sés y Elías conversando con él. Pedro, entonces, tomó la
palabra y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bueno es que este-
mos aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, otra
para Moisés y otra para Elías». Todavía estaba hablando
cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra, y
una voz desde la nube decía: «Este es mi Hijo, el amado,
en quien me complazco. Escuchadlo». Al oírlo, los discí-
pulos cayeron de bruces, llenos de espanto. Jesús se
acercó y, tocándolos, les dijo: «Levantaos, no temáis». Al
alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús, solo.
Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: «No contéis
a nadie la visión hasta que el Hijo del hombre resucite de
entre los muertos». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te rogamos, Señor, que santifiques la ofrenda que te pre-
sentamos en la gloriosa Transfiguración de tu Unigénito y que,
con los resplandores de su luz, nos limpies de las manchas de
los pecados. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. 

El cual manifestó su gloria delante de unos testigos predi-
lectos, y revistió con gran esplendor la figura de su cuerpo
semejante al nuestro, para arrancar del corazón de los discí-
pulos el escándalo de la cruz, y manifestar que, en el cuerpo
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de la Iglesia entera, se cumplirá lo que, de modo maravilloso,
se realizó en su Cabeza.

Por eso, con las virtudes del cielo te aclamamos continua-
mente en la tierra alabando tu gloria sin cesar: 

Santo, Santo, Santo…

ANTÍFONA DE COMUNIÓN 1 Jn 3

Cuando Cristo se manifieste, seremos semejantes a él,
porque lo veremos tal cual es. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Que el alimento celestial que hemos recibido, Señor, nos
transforme en imagen de tu Hijo, cuya claridad has querido
manifestarnos en su gloriosa Transfiguración. Por Jesu cristo
Nuestro Señor. Amén.
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Feria 7 de agosto verde

VIERNES

Santoral: Sixto, Cayetano
Oraciones del domingo anterior, p. 138

PRIMERA LECTURA

Ay de la ciudad sanguinaria 

Lectura de la Profecía de Nahún 2, 1. 3; 3, 1-3. 6-7 

He aquí sobre los montes los pies del mensajero que pro-
clama la paz. Celebra tus fiestas, Judá; cumple tus votos, que
no pasará más por ti el perverso; se acabó la destrucción.
Pues restaura el Señor la dignidad de Jacob y de Israel; los
desoladores los habían asolado habían destrozado sus sar-
mientos. ¡Ay de la ciudad sanguinaria, toda ella mentira, llena
de rapiña, insaciable de botín! Ruido de látigo, estrépito de
ruedas, galope de caballos, brinco de carros, asalto de caba-
llería, brillo de espadas, fulgor de lanzas, heridos sin cuento,
montones de muertos, cadáveres sin fin, tropiezan en cadá-
veres. Echaré sobre ti inmundicias, te deshonraré pública-
mente. Todo el que te vea huirá de ti diciendo: «¡ Nínive está
devastada! ¿Quién se compadecerá?; ¿Dónde encontraré
quien te consuele?» Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Dt 32 

R. Yo doy la muerte y la vida.  
—El día de su ruina se acerca y se precipita su destino. El

Señor hará justicia a su pueblo y tendrá piedad de sus sier-
vos. R.



VIERNES, 7 DE AGOSTO 157

—Pero ahora mirad: yo soy, solo yo, y no hay dios fuera de
mí. Yo doy la muerte y la vida, yo hiero y yo curo. R.

—Cuando afile el rayo de mi espada y empuñe en mi mano
el juicio, tomaré venganza de mis enemigos y daré su paga a
los que me aborrecen. R.

ALELUYA Mt 5

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justi-
cia, porque de ellos es el reino de los cielos.

EVANGELIO

¿Qué podrá dar un hombre para recobrar su alma? 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 16, 24-28 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si alguno

quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome
su cruz y me siga. Porque quien quiera salvar su vida, la per-
derá; pero el que la pierda por mí, la encontrará. ¿Pues de
qué le servirá a un hombre ganar el mundo entero, si pier-
de su alma? ¿O qué podrá dar para recobrarla? Porque el
Hijo del hombre vendrá, con la gloria de su Padre, entre sus
ángeles, y entonces pagará a cada uno según su conducta.
En verdad os digo que algunos de los aquí presentes no gus-
tarán la muerte hasta que vean al Hijo del hombre en su
reino». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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Memoria 8 de agosto blanco

Santo Domingo de Guzmán, Presbítero

Nació en Caleruega (Burgos), alrededor del año 1170. Estudió en
Palencia y fue canónigo en Osma. Combatió con su predicación y su
vida ejemplar la herejía albigense en el sur de Francia. Allí fundó la
Orden de Predicadores, conocida más popularmente por el nombre
de su fundador: dominicos, a los que transmitió su celo apostólico y

su amor a la verdad. Murió en Bolonia en 1221. 

ANTÍFONA DE ENTRADA Eclo 15

En medio de la asamblea le abrirá la boca, y el Señor lo
llena de espíritu de sabiduría y de inteligencia, lo revestirá
con un vestido de gloria. 

ORACIÓN COLECTA

Te pedimos, Señor, que santo Domingo de Guzmán,
insigne predicador de tu verdad, ayude a tu Iglesia con sus
enseñanzas y sus méritos, e interceda piadosamente por
nosotros. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

El justo por su fe vivirá 

Lectura de la Profecía de Habacuc 1, 12-2, 4 

Señor, ¿No eres, desde siempre, mi Dios? ¡Oh, Santo, que
no muramos! Señor, lo pusiste para sentenciar; ¡oh, Roca!, lo
estableciste para juzgar. Tus ojos, puros para contemplar el
mal, no soportan ver la opresión. ¿Por qué, pues, ves a los
traidores y callas, cuando el malvado se traga al justo? Tra-
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tas a los hombres como a peces del mar, como a reptiles sin
dueño. Los atrapa a todos con su anzuelo, los arrastra con
su red, los amontona en su barca contento y alegre. Por eso
ofrecen sacrificios a su red e incienso a su barca, pues en
ellos tienen su sustento, su ración y comida abundante.
¿Seguirá vaciando su red, asesinando pueblos sin compa-
sión? Aguantaré de pie en mi guardia, me mantendré ergui-
do en la muralla y observaré a ver qué me responde, cómo
replica a mi demanda. Me respondió el Señor: «Escribe la
visión y grábala en tablillas, que se lea de corrido, pues la
visión tiene un plazo, pero llegará a su término sin defrau-
dar. Si se atrasa, espera en ella, pues llegará y no tardará.
Mira, el altanero no triunfará, pero el justo por su fe vivirá».
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 9  

R. No abandonas a los que te buscan, Señor.  

—Dios está sentado por siempre en el trono que ha colo-
cado para juzgar. Él juzgará el orbe con justicia y regirá las
naciones con rectitud. R.

—El será refugio del oprimido, su refugio en los momentos
de peligro. Confiarán en ti los que conocen tu nombre, porque
no abandonas a los que te buscan. R.

—Tañed en honor del Señor, que reside en Sión; narrad
sus hazañas a los pueblos; él venga la sangre, él recuerda y
no olvida los gritos de los humildes. R.

ALELUYA 2 Tm 1

Nuestro Salvador, Cristo Jesús, destruyó la muerte e
hizo brillar la vida por medio del Evangelio.



EVANGELIO

Si tuvierais fe, nada os sería imposible   

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 17, 14-20  

En aquel tiempo se acercó a Jesús un hombre, que de
rodillas le dijo: «Señor, ten compasión de mi hijo, que es luná-
tico y sufre mucho: muchas veces se cae en el fuego o en el
agua. Se lo he traído a tus discípulos y no han sido capaces
de curarlo». Jesús tomó la palabra y dijo: «¡Generación incré-
dula y perversa! ¿Hasta cuándo estaré con vosotros, hasta
cuándo tendré que soportaros? Traédmelo». Jesús increpó al
demonio, y salió; en aquel momento se curó el niño. Los dis-
cípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron aparte: «¿Y por
qué no pudimos echarlo nosotros?» Les contestó: «Por vues-
tra poca fe. En verdad os digo que, si tuvierais fe como un
grano de mostaza, le diríais a aquel monte “Trasládate desde
ahí hasta aquí”, y se trasladaría. Nada os sería imposible».
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Atiende, Señor, en tu bondad, por intercesión de santo
Domingo, las súplicas que te dirigimos, y por la eficacia pode-
rosa de este sacrificio, fortalece con la ayuda de tu gracia a
los defensores de la fe. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio de los Santos, p. 16

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 19

Este es el siervo fiel y prudente a quien el Señor puso al
frente de su servidumbre para que reparta la ración de ali-
mento a sus horas.

160 TIEMPO ORDINARIO, XVIII SEMANA



SÁBADO, 8 DE AGOSTO 161

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Que tu Iglesia, Señor, reciba con espíritu de total entrega
la eficacia del sacramento celestial con que nos has alimen-
tado en la fiesta de santo Domingo de Guzmán, y el que res-
plandeció por su palabra nos ayude con su intercesión. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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XIX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Santoral: Teresa Benedicta de la Cruz 
Misa propia, Gloria. Credo. Prefacio dominical I, p. 14

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 73

Piensa, Señor, en tu alianza, no olvides sin remedio la
vida de tus pobres. Levántate, oh, Dios, defiende tu causa,
no olvides las voces de los que acuden a ti. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, a quien instruidos por el Espí-
ritu Santo, nos atrevemos a llamar Padre, renueva en nues-
tros corazones el espíritu de la adopción filial, para que
merezcamos acceder a la herencia prometida. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta complacido, Señor, los dones que en tu misericor-
dia has dado a tu Iglesia para que pueda ofrecértelos, y que
ahora transformas con tu poder en sacramento de nuestra
salvación. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 147

Glorifica al Señor, Jerusalén, que te sacia con flor de
harina. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

La comunión en tus sacramentos nos salve, Señor, y nos
afiance en la luz de tu verdad. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.
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PRIMERA LECTURA

Permanece de pie en el monte ante el Señor 

Lectura del Primer Libro de los Reyes 19, 9a. 11-13a
En aquellos días, cuando Elías llegó hasta el Horeb, el

monte de Dios, se introdujo en la cueva y pasó la noche. Le
llegó la palabra del Señor, que le dijo: «Sal y permanece de
pie en el monte ante el Señor». Entonces pasó el Señor y
hubo un huracán tan violento que hendía las montañas y
quebraba las rocas ante el Señor; aunque en el huracán no
estaba el Señor. Después del huracán, un terremoto; pero en
el terremoto no estaba el Señor. Después del terremoto,
fuego; pero en el fuego tampoco estaba el Señor. Después
del fuego, el susurro de una brisa suave. Al oírlo Elías, cubrió
su rostro con el manto, salió y se mantuvo en pie a la entra-
da de la cueva. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 84

R. Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación.
—Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz

a su pueblo y a sus amigos».  La salvación está cerca de los
que lo temen, y la gloria habitará en nuestra tierra. R.

—La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y
la paz se besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia
mira desde el cielo. R.

—El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La
justicia marchará ante él,  y sus pasos señalarán el camino. R.

SEGUNDA LECTURA

Desearía ser un proscrito por el bien de mis hermanos  

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos
9, 1-5

Hermanos: Digo la verdad en Cristo, no miento; mi con-
ciencia me atestigua que es así, en el Espíritu Santo: siento
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una gran tristeza y un dolor incesante en mi corazón, pues
desearía ser yo mismo un proscrito, alejado de Cristo, por el
bien de mis hermanos, los de mi raza según la carne: ellos
son israelitas y a ellos pertenecen el don de la filiación adop-
tiva, la gloria, las alianzas, el don de la ley, el culto y las pro-
mesas. Suyos son los patriarcas y de ellos procede el Cristo,
según la carne; el cual está por encima de todo, Dios bendi-
to por los siglos. Amén. Palabra de Dios.

ALELUYA Sal 129

Espero en el Señor, espero en su palabra.

EVANGELIO

Mándame ir a ti sobre el agua 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 14, 22-33

Después de que la gente se hubo saciado, Jesús apremió a
sus discípulos a que subieran a la barca y se le adelantaran a
la otra orilla, mientras él despedía a la gente. Y después de des-
pedir a la gente subió al monte a solas para orar. Llegada la
noche estaba allí solo. Mientras tanto la barca iba ya muy lejos
de tierra, sacudida por las olas, porque el viento era contrario.
A la cuarta vela de la noche se les acercó Jesús andando sobre
el agua. Los discípulos, viéndole andar sobre el agua, se asus-
taron y gritaron de miedo, diciendo que era un fantasma. Jesús
les dijo enseguida: «¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo!» Pedro le
contestó: «Señor, si eres tú, mándame ir hacia ti sobre el agua».
Él le dijo: «Ven». Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el
agua acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del viento,
le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: «Señor, sálvame».
Enseguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le dijo: «¡Hombre
de poca fe! ¿Por qué has dudado?» En cuanto subieron a la
barca amainó el viento. Los de la barca se postraron ante él,
diciendo: «Realmente eres Hijo de Dios». Palabra del Señor.



Fiesta 10 de agosto rojo

SAN LORENZO, Diácono y Mártir

Diácono romano del siglo III. Murió mártir, quemado, cuatro días
después que el papa Sixto II, durante la cruenta persecución de

Valeriano. Es uno de los mártires de la antigüedad más venerados
popularmente.

Misa propia. Gloria.

ANTÍFONA DE ENTRADA

Este es san Lorenzo, que se entregó a sí mismo al servi-
cio de la Iglesia: así mereció la pasión del martirio para
subir gozoso hasta Jesucristo el Señor. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, con tu ardiente amor san Lorenzo resplandeció
fiel en el ministerio y glorioso en el martirio; concédenos
amar lo que él amó y practicar lo que enseñó. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Dios ama al que da con alegría

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los
Corintos 9, 6-10 

Hermanos: El que siembra tacañamente, tacañamente
cosechará; el que siembra abundantemente, abundantemen-
te cosechará. Cada uno dé como le dicte su corazón: no a dis-
gusto ni a la fuerza, pues Dios ama “al que da con alegría”. Y
Dios tiene poder para colmaros de toda clase de dones, de
modo que, teniendo lo suficiente siempre y en todo, os sobre
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para toda clase de obras buenas. Como está escrito: «Repar-
tió abundantemente a los pobres, su justicia permanece eter-
namente». El que proporciona “semilla al que sembrar y pan
para comer” proporcionará y multiplicará vuestra semilla, y
aumentará los frutos de vuestra justicia. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 111

RR. Dichoso el que se apiada y presta. 
—Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus man-

datos. Su linaje será poderoso en la tierra, la descendencia
del justo será bendita. R.

—Dichoso el que se apiada y presta, y administra recta-
mente sus asuntos, porque jamás vacilará. El recuerdo del
justo será perpetuo. R.

—No temerá las malas noticias, su corazón está firme en
el Señor. Su corazón está seguro, sin temor, hasta que vea
derrotados a sus enemigos. R.

—Reparte limosna a los pobres; su caridad dura por siem-
pre y alzará la frente con dignidad. R.

ALELUYA Jn 8 

El que me sigue no camina en tinieblas, dice el Señor,
sino que tendrá la luz de la vida. 

EVANGELIO

A quien me sirva, el Padre lo honrará

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 12, 24-26
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «En verdad, en

verdad os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere,
queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se ama
a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este
mundo se guardará para la vida eterna. El que quiera servirme,
que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a
quien me sirva, el Padre lo honrará». Palabra del Señor.
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Recibe, Señor, los dones que te ofrecemos con gozo en la
fiesta de san Lorenzo y haz que nos ayuden para nuestra sal-
vación. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio de los Santos Mártires, p. 16

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 12

El que quiera servirme, que me siga; y donde esté yo allí
también estará mi servidor, dice el Señor. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Saciados con el don sagrado, te suplicamos, Señor, que
percibamos como aumento de salvación el obsequio de
nuestro humilde servicio en la fiesta de san Lorenzo. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

LUNES, 10 DE AGOSTO 167



168 TIEMPO ORDINARIO, XIX SEMANA

Fiesta 11 de agosto blanco

Santa Clara, Virgen 

Diácono romano del siglo III. Murió mártir, quemado, cuatro días
después que el papa Sixto II, durante la cruenta persecución de

Valeriano. Es uno de los mártires de la antigüedad más venerados
popularmente.

Misa propia. Gloria.

ANTÍFONA DE ENTRADA

Ésta es una virgen sabia y prudente, que salió a recibir
a Cristo con la lámpara encendida. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que guiaste misericordiosamente a santa Clara
hacia el amor a la pobreza, concédenos, por su intercesión,
que, siguiendo a Cristo en la pobreza de espíritu, merezca-
mos llegar a contemplarte en el reino celestial. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Me dio a comer el volumen, y me supo en la boca dulce como la miel 

Lectura de la Profecía de Ezequiel 2, 8-3, 4 
Esto dice el Señor: «Ahora, hijo de hombre, escucha lo que

te digo: ¡No seas rebelde, como este pueblo rebelde! Abre la
boca y come lo que te doy». Vi entonces una mano extendida
hacia mí, con un documento enrollado. Lo desenrolló ante mí:
estaba escrito en el anverso y en el reverso; tenía escritas ele-
gías, lamentos y ayes. Entonces me dijo: «Hijo de hombre,
come lo que tienes ahí, cómete este volumen y vete a hablar
a la casa de Israel». Abrí la boca y me dio a comer el volumen,
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diciéndome: «Hijo de hombre, alimenta tu vientre y sacia tus
entrañas con este volumen que te doy». Lo comí y me supo en
la boca dulce como la miel. Me dijo: «Hijo de hombre, anda,
vete a la casa de Israel y diles mis palabras». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 118

R. ¡Qué dulce al paladar tu promesa, Señor! 
—Mi alegría es el camino de tus preceptos,  más que todas

las riquezas. R.
—Tus preceptos son mi delicia, tus enseñanzas son mis

consejeros. R.
—Más estimo yo la ley de tu boca que miles de monedas

de oro y plata. R.
—¡Qué dulce al paladar tu promesa: más que miel en la

boca! R.
—Tus preceptos son mi herencia perpetua, la alegría de mi

corazón R.

—Abro la boca y respiro, ansiando tus mandamientos. R.

ALELUYA Mt 11 

Tomad mi yugo sobre vosotros –dice el Señor–, y apren-
ded de mí, que soy manso y humilde de corazón.

EVANGELIO

Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 18, 1-5. 10.
12-14 

En aquel momento, se acercaron los discípulos a Jesús y le
preguntaron: «¿Quién es el mayor en el reino de los cielos?» Él
llamó a un niño, lo puso en medio y dijo: «En verdad os digo que,
si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el



reino de los cielos. Por tanto, el que se haga pequeño como
este niño, ese es el más grande en el reino de los cielos. El que
acoge a un niño como este en mi nombre me acoge a mí. Cui-
dado con despreciar a uno de estos pequeños, porque os digo
que sus ángeles están viendo siempre en los cielos el rostro de
mi Padre celestial. ¿Qué os parece? Suponed que un hombre
tiene cien ovejas: si una se le pierde, ¿no deja las noventa y
nueve en los montes y va en busca de la perdida? Y si la
encuentra, en verdad os digo que se alegra más por ella que
por las noventa y nueve que no se habían extraviado. Igualmen-
te, no es voluntad de vuestro Padre que está en el cielo que se
pierda ni uno de estos pequeños». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, al proclamarte admirable en santa Clara, virgen,
suplicamos humildemente a tu majestad que, así como te
agradaron sus méritos, aceptes de igual modo nuestro servi-
cio. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Prefacio de Santas Vírgenes y Religiosos, p. 17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt  25

Que llega el esposo, salid a recibir a Cristo, el Señor. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor, Dios nuestro, alimentados por la participación en
estos dones divinos, te pedimos que, a ejemplo de santa
Clara, llevando en nuestro cuerpo la muerte de Jesús, nos
esforcemos por unirnos solamente a ti. Por Jesucristo Nues-
tro Señor. Amén.
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Feria 12 de agosto verde

MIÉRCOLES

Santoral: Juana Francisca de Chantal 
Oraciones del domingo anterior, p. 162

PRIMERA LECTURA

La marca en la frente de los que se lamentan afligidos 
por las acciones detestables de Jerusalén

Lectura de la Profecía de Ezequiel 9, 1-7; 10, 18-22 

Oí al Señor que exclamaba con voz potente: «¡Ha llega-
do el juicio de la ciudad! Que cada uno empuñe su arma
destructora». Entonces aparecieron seis hombres por el
camino de la puerta de arriba, la que da al norte. Cada
uno empuñaba una maza. En medio de ellos estaba un
hombre vestido de lino, con los avíos de escribano a la cin-
tura. Al llegar se detuvieron junto al altar de bronce. La
Gloria del Dios de Israel se había levantado del querubín
en que se apoyaba, dirigiéndose al umbral del templo.
Llamó al hombre vestido de lino, que tenía los avíos de
escribano a la cintura. El Señor le dijo: «Recorre la ciudad,
atraviesa Jerusalén y marca en la frente a los que gimen y
se lamentan por las acciones detestables que en ella se
cometen». A los otros les dijo en mi presencia: «Recorred la
ciudad detrás de él, golpeando sin compasión y sin pie-
dad. A viejos, jóvenes y doncellas, a niños y mujeres, mata-
dlos, acabad con ellos; pero no os acerquéis a ninguno de
los que tienen la señal. Comenzaréis por mi santuario». Y
comenzaron por los ancianos que estaban frente al tem-
plo. Luego les dijo: «Profanad el templo, llenando sus
atrios de cadáveres, y salid a matar por la ciudad». La glo-

172 TIEMPO ORDINARIO, XIX SEMANA



MIÉRCOLES, 12 DE AGOSTO 173

ria del Señor salió levantándose del umbral del templo y se
colocó sobre los querubines. Los querubines desplegaron
sus alas y se elevaron sobre la tierra ante mis ojos. Junto
con ellos partieron también las ruedas y se detuvieron a la
entrada de la puerta oriental del templo del Señor. La glo-
ria del Dios de Israel estaba por encima de ellos. Eran los
mismos seres que yo había visto bajo el Dios de Israel
junto al río Quebar, y comprendí que eran querubines.
Cada uno tenía cuatro rostros y cuatro alas, y bajo las alas
una especie de mano humana. El aspecto de sus rostros
era el de los rostros que había visto  junto al río Quebar.
Todos ellos iban de frente. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 112

R. La gloria del Señor se eleva sobre los cielos. 
—Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor.

Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. R.
—De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nom-

bre del Señor. El Señor se eleva sobre todos los pueblos, su
gloria sobre los cielos. R.

—-¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que habita en las
alturas y se abaja para mirar al cielo y a la tierra? R.

ALELUYA 2 Co 5

Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo,
y ha puesto en nosotros el mensaje de la reconciliación.

EVANGELIO

Si te hace caso, has salvado a tu hermano 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 18, 15-20 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si tu herma-

no peca contra ti, repréndelo estando los dos a solas. Si te
hace caso, has salvado a tu hermano. Si no te hace caso,



llama a otro o a otros dos, para que todo el asunto quede
confirmado por boca de dos o tres testigos. Si no les hace
caso, díselo a la comunidad, y si no hace caso ni siquiera a
la comunidad, considéralo como un pagano o un publicano.
En verdad os digo que todo lo que atéis en la tierra quedará
atado en los cielos, y todo lo que desatéis en la tierra queda-
rá desatado en los cielos. Os digo, además, que si dos de vos-
otros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo
dará mi Padre que está en los cielos. Porque donde dos o tres
están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos».
Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18

Feria 13 de agosto verde

JUEVES

Santoral: Ponciano, Hipólito
Oraciones del domingo anterior, p. 162

PRIMERA LECTURA

Emigra en pleno día, a la vista de todos 

Lectura de la Profecía de Ezequiel 12, 1-12  
Me fue dirigida esta palabra del Señor: «Hijo de hombre,

vives en medio de un pueblo rebelde: tienen ojos para ver, y
no ven; tienen oídos para oír, y no oyen; porque son un pue-
blo rebelde. Así pues, tú, hijo de hombre, prepara tu equipa-
je para el destierro y emigra en pleno día, a la vista de todos;
a la vista de todos emigra a otro sitio. Tal vez así comprendan
que son un pueblo rebelde. Sacarás tu equipaje de deporta-
do en pleno día, a la vista de todos; partirás al atardecer, a la
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vista de todos, como quien va al destierro. A la vista de todos
abre una brecha en el muro y saca por allí tu equipaje. Cár-
galo al hombro a la vista de todos, sácalo en la oscuridad.
Cúbrete la cara para no ver la tierra, porque hago de ti un
signo para la casa de Israel». Yo hice todo lo que me había
ordenado. Saqué mi equipaje como quien va al destierro, en
pleno día; al atardecer, abrí una brecha en el muro con las
manos, lo saqué en la oscuridad y me lo cargué al hombro, a
la vista de todos. A la mañana siguiente me fue dirigida esta
palabra del Señor: «Hijo de hombre, ¿no te ha preguntado la
casa de Israel, la casa rebelde, qué es lo que hacías? Pues
respóndeles: "Esto dice el Señor Dios: Este oráculo toca al
príncipe en Jerusalén y a toda la casa de Israel que vive allí".
Di: "Yo soy un signo para vosotros: como yo he hecho, así
harán con ellos. Serán deportados, irán al destierro. El prín-
cipe que vive entre ellos se cargará al hombro el equipaje, en
la oscuridad saldrá por una brecha que abrirán en el muro
para sacarlo, se cubrirá la cara para no ver su tierra con sus
propios ojos"». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 77 

RR. ¡No olvidéis las acciones del Señor! 
—Ellos tentaron al Dios altísimo y se rebelaron, negándose

a guardar sus preceptos; desertaron y traicionaron como sus
padres, fallaron como un arco engañoso. R.

—Con sus altozanos lo irritaban, con sus ídolos provoca-
ban sus celos. Dios lo oyó y se indignó, y rechazó totalmente
a Israel. R.

—Abandonó sus valientes al cautiverio, su orgullo a las
manos enemigas; entregó su pueblo a la espada, encoleriza-
do contra su heredad. R.

ALELUYA Sal 118

Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, enséñame tus
decretos.

JUEVES, 13 DE AGOSTO 175
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EVANGELIO

No te digo que perdones hasta siete veces,
sino hasta setenta veces siete 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 18, 21-19, 1 

En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús le pregun-
tó: «Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo
que perdonarlo? ¿Hasta siete veces?» Jesús le contesta:
«No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces
siete. Por esto, se parece el reino de los cielos a un rey que
quiso ajustar las cuentas con sus criados. Al empezar a
ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil talentos.
Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo ven-
dieran a él con su mujer y sus hijos y todas sus posesiones,
y que pagara así. El criado, arrojándose a sus pies, le supli-
caba diciendo: "Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré todo".
Se compadeció el señor de aquel criado y lo dejó marchar,
perdonándole la deuda. Pero al salir, el criado aquel encon-
tró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y,
agarrándolo, lo estrangulaba, diciendo: "Págame lo que me
debes". El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba
diciendo: "Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré". Pero él se
negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que
debía. Sus compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron cons-
ternados y fueron a contarle a su señor todo lo sucedido.
Entonces el señor lo llamó y le dijo: "¡Siervo malvado! Toda
aquella deuda te la perdoné porque me lo rogaste. ¿No
debías tú también tener compasión de tu compañero, como
yo tuve compasión de ti?" Y el señor, indignado, lo entregó
a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. Lo mismo
hará con vosotros mi Padre celestial, si cada cual no perdo-
na de corazón a su hermano». Cuando acabó Jesús estos
discursos, partió de Galilea y vino a la región de Judea, al
otro lado del Jordán. Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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Memoria 14 de agosto rojo

San Maximiliano Kolbe, Presbítero y Mártir

Nació en Pabjanice (Polonia), en 1894. Franciscano conventual,
estudió filosofía y teología en Roma. A pesar de su siempre delicada
salud, desarrolló numerosas iniciativas apostólicas en Roma, Polonia

y Japón, todas ellas con la devoción a la Virgen como centro.
Internado en Auschwitz, al inicio de la segunda guerra mundial,

murió finalmente en 1941, ofreciéndose voluntario en lugar
de un padre de familia condenado a morir de hambre.

ANTÍFONA DE ENTRADA Mt 25

Venid vosotros, benditos de mi Padre, dice el Señor. En
verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos
mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que al presbítero y mártir san Maximiliano
María, inflamado de amor a la Virgen Inmaculada, lo llenaste
de celo por las almas y de amor al prójimo, concédenos en tu
bondad, por su intercesión, trabajar generosamente por tu
gloria en el servicio de los hombres y ser semejantes a tu
Hijo, hasta la muerte. Por nues tro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Eras perfecta con los atavíos que yo había puesto sobre ti; 
y te prostituiste  

Lectura de la Profecía de Ezequiel 16, 1-15. 60. 63

Me fue dirigida esta palabra del Señor: «Hijo de hombre,
hazle conocer sus acciones detestables a Jerusalén. Di: "Esto
dice el Señor Dios, a Jerusalén. Por tu origen y tu nacimiento
eres cananea: tu padre era amorreo y tu madre hitita. Así fue



tu nacimiento: El día en que naciste, no te cortaron el cordón,
no te lavaron con agua para purificarte, ni te friccionaron con
sal, ni te envolvieron en pañales. Nadie se apiadó de ti ni hizo
por compasión nada de todo esto, sino que por aversión te
arrojaron a campo abierto el día que naciste. Yo pasaba junto
a ti y te vi revolviéndote en tu sangre, y te dije: Sigue vivien-
do, tú que yaces en tu sangre, sigue viviendo. Te hice crecer
como brote del campo. Tú creciste, te hiciste grande, llegas-
te a la edad del matrimonio; tus senos se afirmaron, y te
brotó el vello, pero continuabas completamente desnuda.
Pasé otra vez a tu lado, te vi en la edad del amor; extendí mi
manto sobre ti para cubrir tu desnudez. Con juramento hice
alianza contigo –oráculo del Señor Dios– y fuiste mía. Te lavé
con agua, te limpié la sangre que te cubría, y te ungí con acei-
te. Te puse vestiduras bordadas, te calcé zapatos de cuero
fino; te ceñí de lino, te revestí de seda. Te engalané con joyas:
te puse pulseras en los brazos y un collar en tu cuello. Te
puse un anillo en la nariz, pendientes en tus orejas y una
magnifica diadema en tu cabeza. Lucías joyas de oro y plata,
vestidos de lino, seda y bordado; comías flor de harina, miel
y aceite; estabas cada vez más bella y llegaste a ser como
una reina. Se difundió entre las naciones paganas la fama de
tu belleza, perfecta con los atavíos que yo había puesto sobre
ti -oráculo del Señor Dios-. Pero tú, confiada en tu belleza, te
prostituiste, valiéndote de tu fama, prodigaste tus favores y te
entregaste a todo el que pasaba. Con todo, yo me acordaré
de mi alianza contigo en los días de tu juventud, y establece-
ré contigo una alianza eterna, para que te acuerdes y te aver-
güences y no te atrevas nunca más a abrir la boca por tu
oprobio, cuando yo te perdone todo lo que hiciste" –Oráculo
del Señor Dios–». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Is 12

RR. Ha cesado tu ira y me has consolado.
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—Él es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré, porque mi
fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. Y sacaréis
aguas con gozo de las fuentes de la salvación. RR.

—Dad gracias al Señor, invocad su nombre, contad a los
pueblos sus hazañas, proclamad que su nombre es excelso. R.

—Tañed para el Señor, que hizo proezas, anunciadlas a
toda la tierra; gritad jubilosos, habitantes de Sión, porque es
grande en medio de ti el Santo de Israel. R.

ALELUYA 1 Ts 2

Acoged la palabra de Dios, no como palabra humana,
sino, cual es en verdad, como palabra de Dios.

EVANGELIO

Por la dureza de corazón permitió Moisés repudiar a las mujeres;
pero, al principio, no era así  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 19, 3-12  
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le

preguntaron, para ponerlo a prueba: «¿Es lícito a un hombre
repudiar a su mujer por cualquier motivo?» Él les respondió:
«¿No habéis leído que el Creador, en el principio, los creó
hombre y mujer, y dijo: "Por eso dejará el hombre a su padre
y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola
carne"? De modo que ya no son dos, sino una sola carne.
Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre». Ellos
insistieron: «¿Y por qué mandó Moisés darle acta de divorcio
y repudiarla?» Él les contestó: «Por la dureza de vuestro cora-
zón os permitió Moisés repudiar a vuestras mujeres; pero, al
principio, no era así. Pero yo os digo que, si uno repudia a su
mujer –no hablo de unión ilegítima– y se casa con otra,
comete adulterio». Los discípulos le replicaron: «Si ésa es la
situación del hombre con la mujer, no trae cuenta casarse».
Pero él les dijo: «No todos entienden esto, sólo los que han
recibido ese don. Hay eunucos que salieron así del vientre de
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su madre, a otros los hicieron los hombres, y hay quienes se
hacen eunucos por el reino de los cielos. El que pueda enten-
der, entienda». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te presentamos, Señor, nuestros dones, pidiéndote humil-
demente que, a ejemplo de san Maximiliano María, aprenda-
mos a ofrecerte nuestra vida. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

Prefacio de los Santos Mártires, p. 16

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 15

Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por
sus amigos, dice el Señor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Alimentados con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, te pedi-
mos, Señor, ser inflamados con aquel fuego de amor que
recibió san Maximiliano María en este convite sagrado. Tu
que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.
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SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA

«Hoy la Iglesia celebra una de las fiestas más importantes del
año litúrgico dedicadas a María santísima: la Asunción. Al terminar
su vida terrena, María fue llevada en alma y cuerpo al cielo, es decir,
a la gloria de la vida eterna, a la comunión plena y perfecta con
Dios(...) Creemos que María, como Cristo, su Hijo, ya ha vencido la
muerte y triunfa ya en la gloria celestial en la totalidad de su ser,
“en cuerpo y alma”». Benedicto XVI.

Solemnidad 15 de agosto blanco

LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA

En 1950 el Papa Pío XII, confirmando un culto y una devoción
antiquísimos, proclamó solemnemente el dogma de la Asunción

de la Santísima Virgen María en cuerpo y alma a los Cielos,
acontecimiento que celebra hoy la Iglesia con toda solemnidad.

Numerosos pueblos y ciudades festejan en este día a su celestial
patrona bajo distintas advocaciones.

MISA DEL DÍA

ANTÍFONA DE ENTRADA Ap 12

Un gran signo apareció en el cielo: una mujer vestida de
sol, la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas
sobre su cabeza. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, que has elevado en cuerpo y
alma a la gloria del cielo a la Inmaculada Virgen María, Madre
de tu Hijo, concédenos que, aspirando siempre a las realida-
des divinas, lleguemos a participar con ella de su misma glo-
ria. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.
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PRIMERA LECTURA

Una mujer vestida del sol, y la luna bajo sus pies

Lectura del Libro del Apocalipsis 11, 19a; 12, 1. 3-6a. 10ab

Se abrió en el cielo el santuario de Dios, y apareció en su
santuario el arca de su alianza. Un gran signo apareció en el
cielo: una mujer vestida del sol y la luna bajo sus pies y una
corona de doce estrellas sobre su cabeza, y está encinta, y
grita con dolores de parto y con el tormento de dar a luz. Y
apareció otro signo en el cielo: un gran dragón rojo que tiene
siete cabezas y diez cuernos y sobre sus cabezas siete diade-
mas, y su cola arrastra la tercera parte de las estrellas del
cielo y las arrojó sobre la tierra. Y el dragón se puso en pie
ante la mujer que iba a dar a luz, para devorar a su hijo cuan-
do lo diera a luz. Y dio a luz un hijo varón, el que ha de pas-
torear a todas las naciones con vara de hierro y fue arrebata-
do su hijo junto a Dios y junto a su trono, y la mujer huyó al
desierto, donde tiene un lugar preparado por Dios. Y oí una
gran voz en el cielo que decía: «Ahora se ha establecido la
salvación y el poder y el reinado de nuestro Dios, y la potes-
tad de su Cristo». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 44

R. De pie a tu derecha está la reina, enjoyada con oro
de Ofir.  

—Hijas de reyes salen a tu encuentro, de pie a tu derecha
está la reina, enjoyada con oro de Ofir. R.

—Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la
casa paterna. R.

—Prendado está el rey de tu belleza: póstrate ante él, que
él es tu señor. R.

—Las traen entre alegría y algazara, van entrando en el
palacio real. R.
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SEGUNDA LECTURA

Primero Cristo como primicia, después todos los que son de Cristo

Lectura del la Primera Carta del Apóstol San Pablo a los
Corintios 15, 20-27a

Hermanos: Cristo ha resucitado de entre los muertos y es
primicia de los que han muerto. Si por un hombre vino la
muerte, por un hombre vino la resurrección. Pues lo mismo
que en Adán mueren todos, así en Cristo todos serán vivifica-
dos. Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primi-
cia; después todos los que son de Cristo, en su venida; des-
pués, el final, cuando Cristo entregue el reino a Dios Padre,
cuando haya aniquilado todo principado, poder y fuerza.
Pues Cristo tiene que reinar hasta que ponga a todos sus
enemigos bajo sus pies. El último enemigo en ser destruido
será la muerte, porque lo ha sometido todo bajo sus pies.
Palabra de Dios.

ALELUYA

María ha sido asunta al cielo, se alegra el ejército de los
ángeles. 

EVANGELIO

El Poderoso ha hecho obras grandes por mí: enaltece a los humildes 

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 1, 39-56 

En aquellos días, María se levantó y se puso en camino de
prisa hacia la montaña, a una ciudad de Judá; entró en casa
de Zacarías y saludó a Isabel. Aconteció que, en cuanto Isa-
bel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se
llenó Isabel de Espíritu Santo y levantando la voz, exclamó:
«¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vien-
tre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor?
Pues, en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó
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de alegría en mi vientre. Bienaventurada la que ha creído,
porque lo que le ha dicho el Señor se cumplirá». María dijo:
«Proclama mi alma la grandeza del Señor, “se alegra mi espí-
ritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humildad de su
esclava”. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí: “su nom-
bre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de genera-
ción en generación”. Él hace proezas con su brazo; dispersa
a los soberbios de corazón, “derriba del trono a los podero-
sos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de
bienes y a los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su sier-
vo, acordándose de la misericordia” –como lo había prometi-
do a “nuestros padres”– en favor de Abrahán y su descen-
dencia por siempre». María se quedó con Isabel unos tres
meses y volvió a su casa. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Suba a tu presencia, Señor, la ofrenda de nuestra devo-
ción, y por intercesión de la santísima Virgen María, elevada
al cielo, haz que nuestros corazones, encendidos en el fuego
de tu amor, tiendan constantemente hacia ti. Por Jesucristo
Nuestro Señor. Amén.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro.

Porque hoy ha sido elevada a los cielos la Virgen,
Madre de Dios; ella es figura y primicia de la Iglesia que
un día será glorificada; ella es ejemplo de esperanza
segura y consuelo del pueblo peregrino. 

Con razón no quisiste, Señor, que conociera la corrupción
del sepulcro, la que, de modo admirable, concibió en su seno
al autor de la vida, tu Hijo encarnado.



Por eso, unidos a los coros angélicos, te alabamos procla-
mando llenos de alegría:

Santo, Santo, Santo…

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 1

Me felicitarán todas las generaciones, porque el Pode -
roso ha hecho obras grandes por mí.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Después de recibir los sacramentos que nos salvan, te
rogamos, Señor, por intercesión de santa María Virgen, eleva-
da al cielo, llegar a la gloria de la resurrección. Por Jesucris-
to Nuestro Señor. Amén.

Bendición solemne de Santa María Virgen
Dios, que en su providencia amorosa quiso salvar al géne-

ro humano por el fruto bendito del seno de la Virgen María,
os colme de sus bendiciones.

RR. Amén.
Que os acompañe siempre la protección de la Virgen por

quien habéis recibido al Autor de la vida.
R. Amén.
Y a todos vosotros, reunidos hoy para celebrar con devo-

ción esta fiesta de María, el Señor os conceda la alegría del
Espíritu y los bienes de su reino.

R. Amén.
Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo + y Espí-

ritu Santo, descienda sobre vosotros y os acompañe siempre.
R. Amén.
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XX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Santoral: Esteban de Hungría, Roque
Misa propia, Gloria. Credo. Prefacio dominical I, p. 14

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 83

Fíjate, oh, Dios, escudo nuestro; mira el rostro de tu
Ungido, porque vale más un día en tus atrios que mil en mi
casa. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que has preparado bienes invisibles para los
que te aman, infunde la ternura de tu amor en nuestros cora-
zones, para que, amándote en todo y sobre todas las cosas
consigamos alcanzar tus promesas, que superan todo deseo.
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta, Señor, nuestras ofrendas, en las que vas a reali-
zar un admirable intercambio, para que, al ofrecerte lo que tú
nos diste, merezcamos recibirte a ti mismo. Por Jesu cristo
Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 129

Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Después de haber participado de Cristo por estos sacra-
mentos, imploramos humildemente tu misericordia, Señor,
para que, configurados en la tierra a su imagen, merezcamos
participar de su gloria en el cielo. Él que vive y reina por los
siglos de los siglos. Amén.
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PRIMERA LECTURA

A los extranjeros los traeré a mi monte santo    

Lectura del Libro de Isaías 56, 1. 6-7   

Esto dice el Señor: «Observad el derecho, practicad la jus-
ticia, porque mi salvación está por llegar y mi justicia se va a
manifestar. A los extranjeros que se han unido al Señor para
servirlo, para amar el nombre del Señor y ser sus servidores,
que observan el sábado sin profanarlo y mantienen mi alian-
za, los traeré a mi monte santo, los llenaré de júbilo en mi
casa de oración, sus holocaustos y sacrificios serán acepta-
bles sobre mi altar; porque mi casa es casa de oración, y así
la llamarán todos los pueblos». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 66 

R. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los
pueblos te alaben. 

—Que Dios tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro
sobre nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pue-
blos tu salvación. R.

—Que canten de alegría las naciones, porque riges el
mundo con justicia y gobiernas las naciones de la tierra. R.

—Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pue-
blos te alaben. Que Dios nos bendiga; que le teman todos los
confines de la tierra. R.

SEGUNDA LECTURA

Los dones y la llamada de Dios son irrevocables para Israel  

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos
11, 13-15. 29-32

Hermanos: A vosotros, gentiles, os digo: siendo como soy
apóstol de los gentiles, haré honor a mi ministerio, por ver si
doy celos a los de mi raza y salvo a algunos de ellos. Pues si
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su rechazo es reconciliación del mundo, ¿qué no será su rein-
tegración sino un volver desde la muerte a la vida? Pues los
dones y la llamada de Dios son irrevocables. En efecto, así
como vosotros, en otro tiempo, desobedecisteis a Dios, pero
ahora habéis obtenido misericordia por la desobediencia de
ellos, así también estos han desobedecido ahora, con oca-
sión de la misericordia que se os ha otorgado a vosotros,
para que también ellos alcancen ahora misericordia. Pues
Dios nos encerró a todos en desobediencia, para tener mise-
ricordia de todos. Palabra de Dios.

ALELUYA Mt 4

Jesús proclamaba el evangelio del reino, y curaba toda
dolencia en el pueblo.

EVANGELIO

Mujer, qué grande es tu fe  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 15, 21-28
En aquel tiempo, Jesús salió y se retiró a la región de Tiro

y Sidón. Entonces una mujer cananea, saliendo de uno de
aquellos lugares, se puso a gritarle: «Ten compasión de mí,
Señor Hijo de David. Mi hija tiene un demonio muy malo». Él
no le respondió nada. Entonces los discípulos se le acerca-
ron a decirle: «Atiéndela, que viene detrás gritando». Él les
contestó: «Sólo he sido enviado a las ovejas descarriadas de
Israel». Ella se acercó y se postró ante él diciendo: «Señor,
ayúdame». Él le contestó: «No está bien tomar el pan de los
hijos y echárselo a los perritos». Pero ella repuso: «Tienes
razón, Señor; pero también los perritos se comen las miga-
jas que caen de la mesa de los amos». Jesús le respondió:
«Mujer, qué grande es tu fe, que se cumpla lo que deseas».
En aquel momento quedó curada su hija. Palabra del Señor.
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Feria 17 de agosto verde

LUNES

Santoral: Jacinto, Isaac
Oraciones del domingo anterior, p. 187

PRIMERA LECTURA

Ezequiel os servirá de señal: haréis lo mismo que él ha hecho  

Lectura de la Profecía de Ezequiel 24, 15-24
Me fue dirigida esta palabra del Señor: «Hijo de hombre,

voy a arrebatarte repentinamente el encanto de tus ojos;
pero tú no entones una lamentación; no hagas duelo, no llo-
res, no derrames lágrimas. Suspira en silencio, no hagas nin-
gún rito fúnebre. Ponte el turbante y cálzate las sandalias; no
te cubras la barba ni comas el pan del duelo». Yo había habla-
do a la gente por la mañana y por la tarde murió mi mujer. Y
al día siguiente hice lo que se me había ordenado. Entonces
me dijo la gente: «¿Quieres explicarnos qué significa lo que
estás haciendo?» Les respondí: «He recibido esta palabra del
Señor: "Di a la casa de Israel: Esto dice el Señor Dios: Voy a
profanar mi santuario, el baluarte del que estáis orgulloso,
encanto de vuestros ojos, esperanza de vuestra vida. Los
hijos e hijas que dejasteis en Jerusalén caerán a espada.
Entonces haréis lo que yo he hecho: no os cubriréis la barba
ni comeréis el pan del duelo; seguiréis con el turbante en la
cabeza y las sandalias en los pies, no entonaréis una lamen-
tación ni lloraréis; os consumiréis por vuestras culpas y gemi-
réis unos con otros. Ezequiel os servirá de señal: haréis lo
mismo que él ha hecho. Y, cuando suceda, comprenderéis
que yo soy el Señor Dios"». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Dt 32

R. Despreciaste al Dios que te engendró. 
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—Despreciaste a la Roca que te engendró, y olvidaste al
Dios que te dio a luz. Lo vio el Señor, e irritado rechazó a sus
hijos e hijas. R.

—Y dijo: «Les ocultaré mi rostro y veré cuál es su suerte, por-
que son una generación pervertida, unos hijos desleales». R.

—«Me han dado celos con un dios que no es dios, me han
irritado con ídolos vacíos; pues yo les daré celos con un pue-
blo que no es pueblo, con una nación fatua los irritaré». R.

ALELUYA Mt 5

Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de
ellos es el reino de los cielos.

EVANGELIO

Si quieres ser perfecto, vende tus bienes, así tendrás un tesoro en el cielo

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 19, 16-22
En aquel tiempo se acercó uno a Jesús y le preguntó:

«¿Maestro, ¿qué tengo que hacer de bueno para obtener la
vida eterna?» Jesús le contestó: «¿Por qué me preguntas qué
es bueno? Uno solo es Bueno. Mira, si quieres entrar en la
vida, guarda los mandamientos». Él le preguntó: «¿Cuáles?».
Jesús le contestó: «No matarás, no cometerás adulterio, no
robarás, no darás falso testimonio, honra a tu padre y a tu
madre, y ama a tu prójimo como a ti mismo». El joven le dijo:
«Todo eso lo he cumplido. ¿Qué me falta?». Jesús le contestó:
«Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes, da el dinero
a los pobres, así tendrás un tesoro en el cielo, y luego ven y
sígueme». Al oír esto, el joven se fue triste, porque era muy
rico. Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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Feria 18 de agosto verde

MARTES

Santoral: Elena, Laura, Alberto Hurtado
Oraciones del domingo anterior, p. 187. Prefacio común I, p. 18

PRIMERA LECTURA

Eres hombre y no dios; pusiste tu corazón como el corazón de Dios  

Lectura de la Profecía de Ezequiel 28, 1-10
Me fue dirigida esta palabra del Señor: «Hijo de hombre, di

al príncipe de Tiro: Esto dice el Señor Dios: Se enalteció tu
corazón, y dijiste: “Soy un dios y estoy sentado en el trono de
los dioses en el corazón del mar”. Tú que eres hombre y no
dios pusiste tu corazón como el corazón de Dios. Te dijiste:
“¡Si eres más sabio que Daniel, ningún enigma se te resiste!
Con tu sabiduría e inteligencia, te has hecho una fortuna; acu-
mulaste tesoros de oro y plata”. Con tu gran habilidad para el
comercio acrecentaste tu fortuna, y por tu fortuna te llenaste
de presunción. Por ello, así dice el Señor Dios: “Por haber
puesto tu corazón como el corazón de Dios, por eso, haré
venir contra ti extranjeros, los más feroces de entre los pue-
blos. Desenvainarán sus espadas contra tu brillante sabiduría
y profanarán tu belleza. Te hundirán en la fosa y perecerás de
muerte violenta en el corazón del mar. ¿Podrás seguir dicien-
do delante de tus verdugos: Soy un dios? Serás un hombre, y
no un dios, en mano de los que te apuñalen. Morirás con
muerte de incircunciso, a manos de gentes extrañas. Porque
lo he dicho yo"». Oráculo del Señor». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Dt 32 

R. Yo doy la muerte y la vida. 
—Me dije: «Los aniquilaría y borraría su memoria entre los

hombres». Si no temiese las burlas del enemigo y la mala
interpretación del adversario. R.



—No sea que digan: «Nuestra mano ha vencido, no es el
Señor quien ha hecho todo esto». Porque es gente que ha
perdido el juicio y que carece de inteligencia. RR.

—¿Cómo puede uno perseguir a mil, y dos poner en fuga
a diez mil, si no fuera porque los ha vendido su Roca, y el
Señor los ha entregado? R.

—El día de su ruina se acerca, y se precipita su destino. El
Señor hará justicia a su pueblo y tendrá piedad de sus siervos. R.

ALELUYA 2 Co 8

Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, para enriqueceros
con su pobreza.

EVANGELIO
Más fácil le es a un camello entrar por el ojo de una aguja, que a un

rico entrar en el reino de los cielos  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 19, 23-30  

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «En verdad
os digo que difícilmente entrará un rico en el reino de los cie-
los. Lo repito: más fácil le es a un camello pasar por el ojo de
una aguja, que a un rico entrar en el reino de los cielos». Al
oírlo, los discípulos dijeron espantados: «Entonces, ¿quién
puede salvarse?» Jesús se les quedó mirando y les dijo: «Es
imposible para los hombres; pero Dios lo puede todo». Enton-
ces dijo Pedro a Jesús: «Ya ves, nosotros lo hemos dejado
todo y te hemos seguido; ¿qué nos va a tocar?» Jesús les dijo:
«En verdad os digo: cuando llegue la renovación y el Hijo del
hombre se siente en el trono de su gloria, también vosotros,
los que me habéis seguido, os sentaréis en doce tronos para
juzgar a las doce tribus de Israel. Todo el que por mí deja
casa, hermanos o hermanas, padre o madre, hijos o tierras,
recibirá cien veces más, y heredará la vida eterna. Pero
muchos primeros serán últimos y muchos últimos primeros».
Palabra del Señor.

MARTES, 18 DE AGOSTO 193
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Feria 19 de agosto verde

MIÉRCOLES

Santoral: Juan Eudes
Oraciones del domingo anterior, p. 187

PRIMERA LECTURA

Libraré mi rebaño de sus fauces, para que no les sirva de alimento   

Lectura de la Profecía de Ezequiel 34, 1-11
Me fue dirigida esta palabra del Señor: «Hijo de hombre,

profetiza contra los pastores de Israel, profetiza y diles:
"¡Pastores!, esto dice el Señor: ¡Ay de los pastores de Israel
que se apacientan a sí mismos! ¿No deben los pastores
apacentar las ovejas? Os coméis las partes mejores, os ves-
tís con su lana; matáis las más gordas, pero no apacentáis
el rebaño. No habéis robustecido a las débiles, ni curado a
la enferma, ni vendado a la herida; no habéis recogido a la
descarriada, ni buscado a la que se había perdido, sino que
con fuerza y violencia las habéis dominado. Sin pastor, se
dispersaron para ser devoradas por las fieras del campo. Se
dispersó mi rebaño y anda errante por montes y altos
cerros; por todos los rincones del país se dispersó mi reba-
ño y no hay quien lo siga ni lo busque. Por eso, pastores,
escuchad la palabra del Señor: ¡por mi vida! -oráculo del
Señor Dios-; porque mi rebaño ha sido expuesto al pillaje, y
a ser devorado por las fieras del campo por falta de pastor;
porque mis pastores no cuidaron mi rebaño, y se apacenta-
ron a sí mismos pero no apacentaron mi rebaño; por eso,
pastores, escuchad la palabra del Señor: Esto dice el Señor
Dios: Me voy a enfrentar con los pastores; les reclamaré mi
rebaño, dejarán de apacentar el rebaño, y ya no podrán
apacentarse a sí mismos. Libraré mi rebaño de sus fauces,
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para que no les sirva de alimento"». Porque esto dice el
Señor Dios: «Yo mismo buscaré mi rebaño y lo cuidaré».
Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 22

R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
—El Señor es mi pastor, nada me falta: en verdes praderas

me hace recostar; me conduce hacia fuentes tranquilas y
repara mis fuerzas. R.

—Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre.
Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú
vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan. R.

—Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos;
me unges la cabeza con perfume, y mi copa rebosa. R.

—Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los
días de mi vida, y habitaré en la casa del Señor por años sin
término. R.

ALELUYA Hb 4

La palabra de Dios es viva y eficaz; juzga los deseos e
intenciones del corazón.

EVANGELIO

¿Vas a tener tú envidia porque soy yo bueno?  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 20, 1-16a  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábo-
la: «El reino de los cielos se parece a un propietario que al
amanecer salió a contratar jornaleros para su viña. Después
de ajustarse con ellos en un denario por jornada, los mandó
a la viña. Salió otra vez a media mañana, vio a otros que esta-



196 TIEMPO ORDINARIO, XX SEMANA

ban en la plaza sin trabajo, y les dijo: "Id también vosotros a
mi viña, y os pagaré lo debido". Ellos fueron. Salió de nuevo
hacia mediodía y a media tarde e hizo lo mismo. Salió al caer
la tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: "¿Cómo es que
estáis aquí el día entero sin trabajar?" Le respondieron:
"Nadie nos ha contratado". Él les dijo: "Id también vosotros a
mi viña". Cuando oscureció, el dueño dijo al capataz: "Llama
a los jornaleros y págales el jornal, empezando por los últi-
mos y acabando por los primeros". Vinieron los del atardecer
y recibieron un denario cada uno. Cuando llegaron los prime-
ros, pensaban que recibirían más, pero ellos también recibie-
ron un denario cada uno. Al recibirlo se pusieron a protestar
contra el amo: "Estos últimos han trabajado sólo una hora, y
los has tratado igual que a nosotros, que hemos aguantado
el peso del día y el bochorno". Él replicó a uno de ellos:
"Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos en
un denario? Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este último
igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad para hacer lo que
quiera en mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque yo
soy bueno?" Así, los últimos serán primeros y los primeros,
últimos». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p.18



Memoria 20 de agosto blanco

San Bernardo, Abad y Doctor

Nació el año 1090 cerca de Dijon (Francia). Su ingreso
en el monasterio del Císter supuso un impulso decisivo
en el florecimiento de su todavía joven orden monástica.

Nombrado Abad de Claraval, desenvolvió una impresionante
actividad como fundador, predicador, escritor, defensor de la fe

y de la paz en todo el mundo cristiano; y todo ello vivido
con un profundo espíritu contemplativo. Murió en 1153.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sir 15

El Señor colmó a san Bernardo de espíritu de inteligen-
cia: él sirvió al pueblo de Dios con abundante doctrina. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, tú hiciste del abad san Bernardo, inflamado por
el celo de tu casa, una lámpara ardiente y luminosa en tu
Iglesia; concédenos, por su intercesión, participar de su fer-
viente espíritu y caminar siempre como hijos de la luz. Por
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Os daré un corazón nuevo y os infundiré mi espíritu  

Lectura de la Profecía de Ezequiel 36, 23-28
Esto dice el Señor: «Manifestaré la santidad de mi gran

nombre, profanado entre los gentiles, porque vosotros lo
habéis profanado en medio de ellos. Reconocerán las nacio-
nes que yo soy el Señor –oráculo del Señor Dios–, cuando
por medio de vosotros les haga ver mi santidad. Os recogeré
de entre las naciones, os reuniré de todos los países, y os lle-
varé a vuestra tierra. Derramaré sobre vosotros un agua pura
que os purificará: de todas vuestras inmundicias e idolatrías
os he de purificar. Y os daré un corazón nuevo, y os infundiré
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198 TIEMPO ORDINARIO, XX SEMANA

un espíritu nuevo; arrancaré de vuestra carne el corazón de
piedra, y os daré un corazón de carne. Os infundiré mi espíri-
tu, y haré que caminéis según mis preceptos, y que guardéis
y cumpláis mis mandatos. Y habitaréis en la tierra que di a
vuestros padres. Vosotros seréis mi pueblo, y yo seré vuestro
Dios». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal  50 

R. Derramaré sobre vosotros un agua pura que os puri-
ficará de todas vuestras inmundicias. 

—Oh, Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro
con espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu
santo espíritu. R.

—Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con
espíritu generoso: enseñaré a los malvados tus caminos, los
pecadores volverán a ti. R.

—Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holo-
causto, no lo querrías. El sacrificio agradable a Dios es un
espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y humillado,
tú, oh, Dios, tú no lo desprecias. R.

ALELUYA Sal 94

No endurezcáis hoy vuestro corazón; escuchad la voz
del Señor.

EVANGELIO

A todos los que encontréis, llamadlos a la boda

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 22, 1-14   
En aquel tiempo, Jesús volvió a hablar en parábolas a los

sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo, diciendo: «El
reino de los cielos se parece a un rey que celebraba la boda
de su hijo. Mandó a sus criados para que llamaran a los con-
vidados, pero no quisieron ir. Volvió a mandar otros criados
encargándoles que dijeran a los convidados: "Tengo prepara-
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do el banquete, he matado terneros y reses cebadas y todo
está a punto. Venid a la boda". Pero ellos no hicieron caso;
uno se marchó a sus tierras, otro a sus negocios; los demás
agarraron a los criados y los maltrataron y los mataron. El rey
montó en cólera, envió sus tropas, que acabaron con aque-
llos asesinos y prendieron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus
criados: "La boda está preparada, pero los convidados no se
la merecían. Id ahora a los cruces de los caminos, y a todos
los que encontréis, llamadlos a la boda". Los criados salieron
a los caminos y reunieron a todos los que encontraron, malos
y buenos. La sala del banquete se llenó de comensales.
Cuando el rey entró a saludar a los comensales, reparó en
uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo: "Amigo, ¿cómo has
entrado aquí sin el vestido de boda?" El otro no abrió la boca.
Entonces el rey dijo a los servidores: "Atadlo de pies y manos
y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y el rechi-
nar de dientes". Porque muchos son los llamados, pero pocos
los elegidos». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te ofrecemos, Señor, este sacramento de unidad y paz en
memoria del abad san Bernardo, que brillante por su palabra
y por sus obras, defendió con firmeza la concordia y el orden
en tu Iglesia. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
Prefacio de los Santos Pastores, p. 17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 12

Como el Padre me ha amado, así os he amado yo, dice
el Señor; permaneced en mi amor.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

El alimento que hemos recibido, Señor, en la celebración de
san Bernardo, produzca en nosotros su fruto, para que, instrui-
dos por su doctrina y confortados por su ejemplo, nos dejemos
arrebatar por el amor de tu Verbo encarnado. Él, que vive y
reina por los siglos de los siglos. Amén



200 TIEMPO ORDINARIO, XX SEMANA

Memoria 21 de agosto blanco

San Pio X, Papa

José Sarto es su nombre de pila. Nació en Riese (Italia), en 1835.
Desde el principio de su sacerdocio, destacó por su piedad y dedica-
ción a las almas. Fue nombrado obispo de Mantua, y posteriormente
patriarca de Venecia y cardenal. Elegido Papa en 1903, su pontifica-
do supuso un notable impulso en la vida espiritual de la Iglesia, pro-

moviendo en particular la repetición frecuente y fructuosa de los
sacramentos. Fue decisiva también su defensa clara y enérgica de la

fe frente a los nuevos errores modernistas. Murió en 1914.

ANTÍFONA DE ENTRADA

El Señor lo eligió sumo sacerdote y, abriendo sus teso-
ros, derramó sobre él todos los bienes. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que, para defender la fe católica e instaurar
todas las cosas en Cristo, colmaste al papa San Pio X de sabi-
duría divina y fortaleza apostólica; concédenos, por tu bon-
dad, que, siguiendo su ejemplo y su doctrina, podamos alcan-
zar la recompensa eterna. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

Huesos secos, escuchad la palabra del Señor. Os sacaré de vuestros
sepulcros, casa de Israel

Lectura de la Profecía de Ezequiel 37, 1-14    

En aquellos días, la mano del Señor se posó sobre mí. El
Señor me sacó en espíritu y me colocó en medio de un valle
todo lleno de huesos. Me hizo dar vueltas y vueltas en torno a
ellos: eran muchísimos en el valle y estaban completamente
secos. Me preguntó: «Hijo de hombre, ¿podrán revivir estos
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huesos?» Yo respondí: «Señor, Dios mío, tú lo sabes». Él me
dijo: «Pronuncia un oráculo sobre estos huesos y diles: "¡Hue-
sos secos, escuchad la palabra del Señor! Esto dice el Señor
Dios a estos huesos: Yo mismo infundiré espíritu sobre vos-
otros, y viviréis. Pondré sobre vosotros los tendones, haré cre-
cer la carne, extenderé sobre ella la piel, os infundiré espíritu,
y viviréis. Y comprenderéis que yo soy el Señor"». Yo profeticé
como me había ordenado y, mientras hablaba se oyó un
estruendo y los huesos se unieron entre sí. Vi sobre ellos los
tendones, la carne había crecido, y la piel los recubría; pero no
tenían espíritu. Entonces me dijo: «Conjura al espíritu, conjú-
ralo, hijo de hombre, y di al espíritu: "Esto dice el Señor: ven
de los cuatro vientos, espíritu, y sopla sobre estos muertos
para que vivan"». Yo profeticé como me había ordenado; vino
sobre ellos el espíritu, y revivieron y se pusieron en pie. Era
una multitud innumerable. Y me dijo: «Hijo de hombre, estos
huesos son la entera casa de Israel, que dice: "Se han seca-
do nuestros huesos, se ha desvanecido nuestra esperanza,
ha perecido, estamos perdidos". Por eso profetiza y diles:
"Esto dice el Señor Dios: Yo mismo abriré vuestros sepulcros,
y os sacaré de ellos, pueblo mío, y os llevaré a la tierra de
Israel. Y cuando abra vuestros sepulcros y os saque de ellos,
pueblo mío, comprenderéis que soy el Señor. Pondré mi espí-
ritu en vosotros y viviréis; os estableceré en vuestra tierra y
comprenderéis que yo, el Señor, lo digo y lo hago" –oráculo del
Señor–». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 106 

R. Dad gracias al Señor, porque es eterna su mise-
ricordia.

—Que lo confiesen los redimidos por el Señor, los que él
rescató de la mano del enemigo,  los que reunió de todos los
países: oriente y occidente, norte y sur. R.
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—Erraban por un desierto solitario, no encontraban el
camino de ciudad habitada; pasaban hambre y sed, se les
iba agotando la vida. R.

—Pero gritaron al Señor en su angustia, y los arrancó de la
tribulación. Los guió por un camino derecho, para que llega-
ran a una ciudad habitada. R.

—Den gracias al Señor por su misericordia, por las mara-
villas que hace con los hombres. Calmó el ansia de los
sedientos, y a los hambrientos los colmó de bienes. R

ALELUYA Sal 24 

Dios mío, instrúyeme en tus sendas, haz que camine
con lealtad.

EVANGELIO

Amarás al Señor tu Dios, y a tu prójimo como a ti mismo   

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 22, 34-40     
En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho

callar a los saduceos, se reunieron en un lugar y uno de ellos,
un doctor de la ley, le preguntó para ponerlo a prueba: «Maes-
tro, ¿cuál es el mandamiento principal de la ley?» Él le dijo:
«"Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu
alma, con toda tu mente". Este mandamiento es el principal
y primero. El segundo es semejante a él: "Amarás a tu próji-
mo como a ti mismo". En estos dos mandamientos se sostie-
nen toda la Ley entera y los Profetas». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta complacido, Señor, nuestras ofrendas y concéde-
nos que, dóciles a las enseñanzas del papa san Pio, celebre-
mos con dignidad estos divinos misterios y los recibamos con
espíritu de fe. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Prefacio de los Santos Pastores, p. 17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 10

El Buen Pastor dio su vida por las ovejas.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Al celebrar la fiesta del papa san Pio, te rogamos, Señor
Dios nuestro, que por la eficacia de la mesa celestial seamos
constantes en la fe y vivamos concordes en tu amor. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Memoria 22 de agosto blanco

Santa María Virgen, Reina

Esta fiesta está íntimamente unida a la Asunción. La Virgen María
es Reina, sobre todo, por ser la Madre de Jesucristo, Rey y Señor

del universo. Desde su entrada en cuerpo y alma en el cielo,
Santa María ejerce junto a su Hijo su reinado maternal

sobre toda la creación.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 44

De pie, a tu derecha está la Reina, vestida de oro, rodea-
da de esplendor.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que nos has entregado como Madre y como
Reina a la Madre de tu Hijo, concédenos por tu bondad que,
ayudados por su intercesión, alcancemos la gloria de tus
hijos en el reino de los cielos. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

La Gloria del Señor entró en el templo  

Lectura de la Profecía de Ezequiel 43, 1-7a

En ángel me condujo al pórtico oriental. Vi la Gloria del
Dios de Israel que venía de Oriente, con un estruendo de
aguas caudalosas. La tierra se iluminó con su Gloria. Esta
visión fue como la visión que había contemplado cuando
vino a destruir la ciudad y como la visión que había contem-
plado a orillas del río Quebar. Caí rostro en tierra. La Gloria
del Señor entró en el templo por la puerta oriental. Enton-
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ces me arrebató el espíritu y me llevó al atrio interior. La
Gloria del Señor llenaba el templo. Entonces oí a uno que
me hablaba desde el templo, mientras aquel hombre
seguía de pie a mi lado, y me decía: «Hijo de hombre, este
es el sitio de mi trono, el sitio donde apoyo mis pies y
donde voy a residir para siempre en medio de los hijos de
Israel». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 84

R. La gloria del Señor habitará en nuestra tierra.  
—Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz

a su pueblo y a sus amigos». La salvación está cerca de los
que lo temen, y la gloria habitará en nuestra tierra. R.

—La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y
la paz se besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia
mira desde el cielo. R.

—El Señor nos dará la lluvia y nuestra tierra dará su
fruto. La justicia marchará ante él, y sus pasos señalarán el
camino. R.

ALELUYA Sal23

Uno solo es vuestro Padre, el del cielo, y uno solo es
vuestro maestro, el Mesías.

EVANGELIO

Ellos dicen, pero no hacen 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 23, 1-12 

En aquel tiempo, habló Jesús a la gente y a sus discípulos,
diciendo: «En la cátedra de Moisés se han sentado los escri-
bas y los fariseos: haced y cumplid todo lo que os digan; pero
no hagáis lo que ellos hacen, porque ellos dicen, pero no
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hombros, pero ellos no están dispuestos a mover un dedo
para empujar. Todo lo que hacen es para que los vea la
gente: alargan las filacterias y agrandan las orlas del manto;
les gustan los primeros puestos en los banquetes y los asien-
tos de honor en las sinagogas; que les hagan reverencias en
las plazas y que la gente los llame “rabbí”. Vosotros, en cam-
bio, no os dejéis llamar “rabbí”, porque uno solo es vuestro
maestro, y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis padre
vuestro a nadie en la tierra, porque uno solo es vuestro
Padre, el del cielo. No os dejéis llamar maestros, porque uno
solo es vuestro maestro, el Mesías. El primero entre vosotros
será vuestro servidor. El que se enaltece será humillado, y el
que se humilla será enaltecido». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te presentamos, Señor, nuestras ofrendas en la memoria
de la bienaventurada Virgen María, y te pedimos que venga
en nuestra ayuda aquel que se ofreció a sí mismo en la cruz,
como hostia inmaculada. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén

Prefacio I de Santa María Virgen, pp. 14-15

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 1

Bienaventurada tú, que has creído, porque lo que te ha
dicho el Señor se cumplirá. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Después de recibir este sacramento del cielo, te suplica-
mos humildemente, Señor, que cuantos hemos celebrado la
memoria de la santa María Virgen merezcamos participar en
el banquete eterno. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

206 TIEMPO ORDINARIO, XX SEMANA
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XXI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Santoral: Rosa de Lima
Misa propia, Gloria. Credo. Prefacio dominical I, p. 14

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 85

Inclina tu oído, Señor, escúchame. Salva a tu siervo que
confía en ti. Piedad de mí, Señor, que a ti te estoy llaman-
do todo el día.  

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que unes los corazones de tus fieles en un
mismo deseo, concede a tu pueblo amar lo que prescribes y
esperar lo que prometes, para que, en medio de las vicisitu-
des del mundo, nuestros ánimos se afirmen allí donde están
los gozos verdaderos. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, que adquiriste para ti un pueblo de adopción con
el sacrificio de una vez para siempre, concédenos propicio
los dones de la unidad y de la paz en tu Iglesia. Por Jesucris-
to Nuestro Señor. Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 30

La tierra se sacia de tu acción fecunda, Señor, para
sacar pan de los campos y vino que alegre el corazón del
hombre.  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor, que realices plenamente en nosotros
el auxilio de tu misericordia; y haz que seamos tales y actue-
mos de tal modo que en todo podamos agradarte. Por Jesu-
cristo Nuestro Señor. Amén.
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PRIMERA LECTURA

Pongo sobre sus hombros la llave del palacio de David  

Lectura del Libro de Isaías 22, 19-23  

Esto dice el Señor a Sobná, mayordomo de palacio: «Te
echaré de tu puesto, te destituirán de tu cargo. Aquel día lla-
maré a mi siervo, a Eliaquín, hijo de Esquías, le vestiré tu
túnica, le ceñiré tu banda, le daré tus poderes; será padre
para los habitantes de Jerusalén y para el pueblo de Judá.
Pongo sobre sus hombros la llave del palacio de David: abri-
rá y nadie cerrará, cerrará y nadie abrirá. Lo clavaré como
una estaca en un lugar seguro, será un trono de gloria para
la estirpe de su padre». Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 137

R. Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la
obra de tus manos.  

—Te doy gracias, Señor, de todo corazón, porque escuchas-
te las palabras de mi boca; delante de los ángeles tañeré para
ti, me postraré hacia tu santuario. R.

—Daré gracias a tu nombre: por tu misericordia y tu leal-
tad, porque tu promesa supera  tu fama; cuando te invoqué,
me escuchaste, acreciste el valor en mi alma. R.

—El Señor es sublime, se fija en el humilde, y de lejos
conoce al soberbio. Señor, tu misericordia es eterna, no
abandones la obra de tus manos. R.

SEGUNDA LECTURA

De él, por él y para él existe todo

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos
11, 33-36 
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¡Qué abismo de riqueza, de sabiduría y de conocimiento,
el de Dios! ¡Qué insondables sus decisiones y qué irrastrea-
bles sus caminos! En efecto, ¿quién conoció la mente del
Señor? O ¿quién fue su consejero? O ¿quién le ha dado pri-
mero para tener derecho a la recompensa? Porque de él, por
él y para él existe todo. A él la gloria por los siglos. Amén.
Palabra de Dios.

ALELUYA Mt 16

Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y
el poder del infierno no la derrotará. 

EVANGELIO

Tú eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 16, 13-20

En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo,
Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Quién dice la gente que es
el Hijo del hombre?» Ellos contestaron: «Unos que Juan Bau-
tista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los Profe-
tas». Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?»
Simón Pedro tomó la palabra y dijo: «Tú eres el Mesías, el Hijo
de Dios vivo». Jesús le respondió: «¡Bienaventurado tú,
Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado ni la
carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos.
Ahora te digo: tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi
Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará. Te daré las lla-
ves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra, quedará
atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará des-
atado en los cielos». Y les mandó a los discípulos que no dije-
sen a nadie que él era el Mesías. Palabra del Señor.
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Fiesta 24 de agosto rojo

SAN BARTOLOMÉ, Apóstol

Bartolomé o Natanael fue uno de los Doce Apóstoles. Era natural de
Caná de Galilea y amigo de Felipe, quien le condujo hasta Jesucristo.
En los últimos años de su vida, según una antigua tradición, predicó

la fe en la India y en Armenia, donde murió mártir. 

Misa propia. Gloria

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 95

Proclamad día tras día la victoria de Dios, contad a los
pueblos su gloria.  

ORACIÓN COLECTA

Afianza en nosotros, Señor,  aquella fe con la que san Bar-
tolomé, apóstol, se entregó sinceramente a tu Hijo y concé-
denos por sus ruegos, que tu Iglesia sea sacramento de sal-
vación para todos los pueblos. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

Sobre los cimientos están los nombres 
de los doce apóstoles del Cordero  

Lectura del Libro del Apocalipsis 21, 9b-14
El ángel me habló diciendo: «Mira, te mostraré la novia, a

la esposa del Cordero». Y me llevó en espíritu a un monte
grande y elevado, y me mostró la ciudad santa de Jerusalén,
que descendía del cielo, de parte de Dios, y tenía la gloria de
Dios; su resplandor era semejante a una piedra muy preciosa,
como piedra de jaspe cristalino. Tenía una muralla grande y
elevada, tenía doce puertas y sobre las puertas doce ángeles
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y nombres grabados que son las doce tribus de Israel. A orien-
te tres puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, al
poniente tres puertas, y la muralla de la ciudad tenía doce
cimientos y sobre ellos los nombres de los doce apóstoles del
Cordero. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 144

R. Tus santos, Señor, proclaman la gloria de tu reinado. 

—Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te
bendigan tus fieles; que proclamen la gloria de tu reinado,
que hablen de tus hazañas. R.

—Explicando tus hazañas a los hombres, la gloria y majes-
tad de tu reinado. Tu reinado es un reinado perpetuo, tu
gobierno va de edad en edad. R.

—El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso
en todas sus acciones; cerca está el Señor de los que lo invo-
can, de los que lo invocan sinceramente. R.

ALELUYA Jn 1

Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel. 

EVANGELIO

Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño

Lectura del Santo Evangelio según San Juan 1, 45-51

En aquel tiempo, Felipe encontró a Natanael y le dijo:
«Aquél de quien escribieron Moisés en la ley y los profetas,
lo hemos encontrado: Jesús, hijo de José, de Nazaret».
Natanael le replicó: «¿De Nazaret puede salir algo bueno?»
Felipe le contestó: «Ven y verás». Vio Jesús que se acercaba
Natanael y dijo de él: «Ahí tenéis a un israelita de verdad, en
quien no hay engaño». Natanael le contesta: «¿De qué me
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conoces?» Jesús le responde: «Antes de que Felipe te llama-
ra, cuando estabas debajo de la higuera, te vi». Natanael
respondió: «Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de
Israel». Jesús le contestó: «¿Por haberte dicho que te vi
debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores». Y
le añadió: «En verdad, en verdad os digo: veréis el cielo
abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del
hombre». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Al celebrar la fiesta del apóstol san Bartolomé, te pedi-
mos, Señor, que alcancemos, por su intercesión, tus auxilios,
ya que en su honor te ofrecemos este sacrificio de alabanza.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén

Prefacio I de los Apóstoles, p. 15

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Lc 22

Yo preparo para vosotros el Reino como me lo preparó
mi Padre a mí, de forma que comáis y bebáis a mi mesa
en mi Reino, dice el Señor. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

En la fiesta de tu apóstol san Bartolomé hemos recibido,
Señor, la prenda de la eterna salvación; te pedimos que sea
para nosotros auxilio para la vida presente y la futura. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.



Feria 25 de agosto verde

MARTES

Santoral: José de Calasanz, Luis de Francia

Oraciones del domingo anterior, p. 207

PRIMERA LECTURA

Conservad las tradiciones que habéis aprendido  

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los
Tesalonicenses 2, 1-3a. 14-17

Os rogamos, hermanos, a propósito de la venida de
nuestro Señor Jesucristo y de nuestra reunión con él, que
no perdáis fácilmente la cabeza ni os alarméis por alguna
revelación, rumor o supuesta carta nuestra, como si el día
del Señor estuviera encima. Que nadie en modo alguno os
engañe. Dios os llamó por medio de nuestro Evangelio para
que lleguéis a adquirir la gloria de nuestro Señor Jesucris-
to. Así, pues, hermanos, manteneos firmes y conservad las
tradiciones que habéis aprendido de nosotros, de viva voz
o por carta. Que el mismo Señor nuestro, Jesucristo, y Dios,
nuestro Padre, que nos ha amado y nos ha regalado un
consuelo eterno y una esperanza dichosa, consuele vues-
tros corazones y os dé fuerzas para toda clase de palabras
y obras buenas. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 95 

R. Llega el Señor a regir la tierra. 
—Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él afianzó el orbe,

y no se moverá; él gobierna a los pueblos rectamente». R.
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—Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y cuanto
lo llena; vitoreen los campos y cuanto hay en ellos. R.

—Aclamen los árboles del bosque, delante del Señor, que
ya llega, ya llega a regir la tierra: regirá el orbe con justicia y
los pueblos con fidelidad. R.

ALELUYA Hb 4

La palabra de Dios es viva y eficaz, juzga a los deseos e
intenciones del corazón. 

EVANGELIO

Esto es lo que habría que practicar, aunque sin descuidar aquello  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 23, 23-26

En aquel tiempo, Jesús dijo: «¡Ay de vosotros, escribas y
fariseos hipócritas, que pagáis el diezmo de la menta, del
anís y del comino, y descuidáis lo más grave de la ley: la
justicia, la misericordia y la fidelidad! Esto es lo que habría
que practicar, aunque sin descuidar aquello. ¡Guías cie-
gos, que filtráis el mosquito y os tragáis el camello! ¡Ay de
vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que limpiáis por
fuera la copa y el plato, mientras por dentro estáis rebo-
sando de robo y desenfreno! ¡Fariseo ciego!, limpia prime-
ro la copa por dentro y así quedará limpia también por
fuera». Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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Memoria 26 de agosto blanco

Santa Teresa de Jesús Jornet e Ibars, Virgen, 
Patrona de la ancianidad

Vivió entre 1843 y 1897. Catalana de nacimiento y maestra de profe-
sión, ingresó en las Terciarias Carmelitas fundadas por su tío Francisco
Palau. Más tarde encontró al sacerdote Saturnino López, que estaba
organizando una institución religiosa para la atención de ancianos

pobres y desamparados. Teresa se unió a esta iniciativa, fue la primera
superiora y contribuyó decisivamente a su rápida expansión

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 144

Ven, esposa de Cristo, recibe la corona que el Señor te
ha preparado desde la eternidad.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, que has guiado a la virgen santa Teresa de Jesús
Jornet a la perfecta caridad en el cuidado de los ancianos,
concédenos, a ejemplo suyo, servir a Cristo en el prójimo,
para ser testigos de su amor. Por nuestro Señor Jesucristo.
Amén.

PRIMERA LECTURA

Si alguno no quiere trabajar, que no coma

Lectura de la Segunda  Carta del Apóstol San Pablo a los
Tesalonicenses 3, 6-10. 16-18 

En nombre de nuestro Señor Jesucristo, os mandamos,
hermanos, que os apartéis de todo hermano que lleve una
vida desordenada y no conforme con la tradición que reci-
bió de nosotros. Ya sabéis vosotros cómo tenéis que imitar
nuestro ejemplo: no vivimos entre vosotros sin trabajar, no



comimos de balde el pan de nadie, sino que con cansan-
cio y fatiga, día y noche, trabajamos a fin de no ser una
carga para ninguno de vosotros. No porque no tuviéramos
derecho, sino para daros en nosotros un ejemplo que imi-
tar. Además, cuando estábamos entre vosotros, os mandá-
bamos que si alguno no quiere trabajar, que no coma. Que
el mismo Señor de la paz os dé la paz siempre y en todo
lugar. El Señor esté con todos vosotros. El saludo va de mi
mano, Pablo; esta es la contraseña en toda carta; esta es
mi letra. La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con
todos vosotros. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 127

RR. Dichosos los que temen al Señor.  
—Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos.

Comerás del fruto de tu trabajo,  serás dichoso, te irá bien. R.
—Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que

el Señor te bendiga desde Sión, que veas la prosperidad de
Jerusalén todos los días de tu vida. R.

ALELUYA 1 Jn 2

Quién guarda la Palabra de Cristo, ciertamente el amor
de Dios ha llegado en él a su plenitud. 

EVANGELIO

Sois hijos de los que asesinaron a los profetas 

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 23, 27-32   
En aquel tiempo, Jesús dijo: «¡Ay de vosotros, escribas y

fariseos hipócritas, que os parecéis a los sepulcros blanquea-
dos! Por fuera tienen buena apariencia, pero por dentro
están llenos de huesos de muertos y podredumbre; lo mismo
vosotros: por fuera parecéis justos, pero por dentro estáis
repletos de hipocresía y crueldad. ¡Ay de vosotros, escribas y
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fariseos hipócritas, que edificáis sepulcros a los profetas y
ornamentáis los mausoleos de los justos, diciendo: "Si hubié-
ramos vivido en tiempo de nuestros padres, no habríamos
sido cómplices suyos en el asesinato de los profetas"! Con
esto atestiguáis en vuestra contra, que sois hijos de los que
asesinaron a los profetas. ¡Colmad también vosotros la medi-
da de vuestros padres!». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, los dones de tu pueblo y concédenos que,
al recordar las maravillas que el amor de tu Hijo realizó en
nosotros, nos reafirmemos, a ejemplo de los santos, en el
amor a ti y al prójimo. Por Jesucris to Nuestro Señor. Amén.

Prefacio de Santas Vírgenes y Religiosos, p. 17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 25

Que llega el esposo, salid a recibir a Cristo, el Señor. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Alimentados con el sacramento de salvación, te rogamos,
Dios de misericordia, que, imitando la caridad de santa Tere-
sa de Jesús Jornet, seamos un día partícipes de su gloria. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Memoria 27 de agosto blanco

Santa Mónica

Nació en Tagaste (Norte de África) el año 331, de familia cristiana.
Es un modelo acabado de esposa y madre cristiana. Sus virtudes

ejemplares, su sufrimiento y su oración, consiguieron, primero,
la conversión de su marido, y después la de sus hijos, en particular

de San Agustín, que nos ha dejado en sus Confesiones el mejor
elogio de su madre. Santa Mónica murió en Ostia, junto a Roma,
el año 387, muy poco después de la conversión de San Agustín.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 144

La mujer que teme al Señor merece alabanza. Sus hijos
la llaman dichosa y su marido proclama su alabanza.

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, consuelo de los que lloran, que acogiste miseri-
cordiosamente las piadosas lágrimas de santa Mónica en la
conversión de su hijo Agustín; concédenos, por intercesión de
madre e hijo, llorar nuestros pecados y alcanzar la gracia de
tu perdón. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

En él habéis sido enriquecidos en todo   

Comienzo de la Primera Carta del  Apóstol San Pablo a los
Corintios 1, 1-9

Pablo, llamado a ser Apóstol de Jesucristo por voluntad de
Dios, y Sóstenes nuestro hermano, a la Iglesia de Dios que
está en Corinto, a los santificados por Jesucristo, llamados
santos con todos los que en cualquier lugar invocan el nom-
bre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro: a
vosotros, gracia y paz de parte de Dios nuestro Padre y del
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Señor Jesucristo. Doy gracias a mi Dios continuamente por
vosotros, por la gracia de Dios que se os ha dado en Cristo
Jesús; pues en él habéis sido enriquecidos en todo: en toda
palabra y en toda ciencia; porque en vosotros se ha probado
el testimonio de Cristo, de modo que no carecéis de ningún
don gratuito, mientras aguardáis la manifestación de nuestro
Señor Jesucristo. Él os mantendrá firmes hasta el final, para
que seáis irreprensibles el día de nuestro Señor Jesucristo.
Fiel es Dios, el cual os llamó a la comunión con su Hijo, Jesu-
cristo nuestro Señor. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 144

R. Bendeciré tu nombre por siempre, Señor.  
—Día tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siem-

pre jamás. Grande es el Señor, merece toda alabanza, es
incalculable su grandeza. R.

—Una generación pondera tus obras a la otra, y le cuenta
tus hazañas. Alaban ellos la gloria de tu majestad, y yo repi-
to tus maravillas. R.

—Encarecen ellos tus temibles proezas, y yo narro tus
grandes acciones; difunden la memoria de tu inmensa bon-
dad, y aclaman tu justicia. R.

ALELUYA Hb 4

Estad en vela y preparados, porque a la hora que menos
penséis viene el Hijo del hombre.

EVANGELIO

Estad preparados

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 24, 42-51    

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Estad en
vela, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. Com-
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prended que si supiera el dueño de casa a qué hora de la
noche viene el ladrón, estaría en vela y no dejaría que
abrieran un boquete en su casa. Por eso, estad también
vosotros preparados, porque a la hora que menos penséis
viene el Hijo del hombre. ¿Quién es el criado fiel y pruden-
te, a quien el señor encarga de dar a la servidumbre la
comida a sus horas? Bienaventurado ese criado, si el
señor, al llegar, lo encuentra portándose así. En verdad os
digo que le confiará la administración de todos sus bienes.
Pero si dijere aquel mal siervo para sus adentros: “Mi
señor tarda en llegar”, y empieza a pegar a sus compañe-
ros, y a comer y a beber con los borrachos, el día y la hora
que menos se lo espera, llegará el amo y lo castigará con
rigor y le hará compartir la suerte de los hipócritas. Allí
será el llanto y el rechinar de dientes». Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Te presentamos, Señor, estas ofrendas en la memoria
de santa Mónica, rogándote, humildemente, que nos alcan-
cen el perdón y la salud eterna. Por Jesucris to Nuestro
Señor. Amén.

Prefacio de los Santos, p. 16

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 13 

El reino de los cielos se parece a un comerciante en per-
las finas, que al encontrar una de gran valor se va a vender
todo lo que tiene y la compra. Aleluya. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios Todopoderoso, la eficacia divina de este sacramento
nos ilumine e inflame en esta fiesta de santa Mónica, para
que ardamos siempre en santos deseos y abundemos en
obras buenas. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén



Memoria 28 de agosto blanco

San Agustín, Obispo y Doctor de la Iglesia

Nació en Tagaste (Norte de África) en el año 354. Hombre de gran
cultura y buscador incansable de la verdad, después de una azarosa

juventud, tanto en lo moral como en lo intelectual, se convirtió en
Milán, a los 33 años. Vuelto a su patria y elegido obispo de Hipona,
desarrolló una enorme actividad doctrinal y pastoral, legándonos,

en particular, uno de los pensamientos filosófico-teológicos
más influyentes de la historia.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sir 15

En medio de la asamblea le abrirá la boca y el Señor lo
llenará del espíritu de sabiduría y de inteligencia, lo reves-
tirá con un vestido de gloria.

ORACIÓN COLECTA

Renueva, Señor, en tu Iglesia el espíritu que infundiste en
tu obispo san Agustín, para que, llenos de ese mismo espíri-
tu, tengamos sed solamente de ti, fuente de la verdadera
sabiduría, y te busquemos como creador del amor supremo.
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Predicamos a Cristo crucificado: escándalo para los hombres, pero
para los llamados es sabiduría de Dios   

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pablo a los
Corintios 1, 17-25

Hermanos: no me envió Cristo a bautizar, sino a anunciar
el Evangelio, y no con sabiduría de palabras, para no hacer
ineficaz la cruz de Cristo. Pues el mensaje de la cruz es nece-
dad para los que se pierden; pero para los que se salvan,
para nosotros, es fuerza de Dios. Pues está escrito: «Destrui-
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ré la sabiduría de los sabios, frustraré la sagacidad de los
sagaces». ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el docto?
¿Dónde está el sofista de este tiempo? ¿No ha convertido
Dios en necedad la sabiduría del mundo? Y puesto que, en la
sabiduría de Dios, el mundo no conoció a Dios por el camino
de la sabiduría, quiso Dios valerse de la necedad de la predi-
cación para salvar a los que creen. Pues los judíos exigen sig-
nos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos
a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para
los gentiles; pero para los llamados –judíos o griegos–, un
Cristo que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. Pues lo
necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de
Dios es más fuerte que los hombres. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 32

RR. La misericordia del Señor llena la tierra.  
—Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los

buenos. Dad gracias al Señor con la cítara, tocad en su honor
el arpa de diez cuerdas. R.

—La palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones
son leales; él ama la justicia y el derecho, y su misericordia
llena la tierra. R.

—El Señor deshace los planes de las naciones, frustra los
proyectos de los pueblos, pero el plan del Señor subsiste por
siempre, los proyectos de su corazón, de edad en edad. R.

ALELUYA Lc 21

Estad despiertos en todo tiempo, pidiendo manteneros
en pie ante el Hijo del hombre.

EVANGELIO

¡Que llega el esposo, salid a su encuentro!   

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 25, 1-13  
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábo-
la: «El reino de los cielos se parece a diez vírgenes que toma-
ron sus lámparas y salieron al encuentro del esposo. Cinco
de ellas eran necias y cinco eran prudentes. Las necias, al
tomar las lámparas, no se proveyeron de aceite; en cambio,
las prudentes se llevaron alcuzas de aceite con las lámparas.
El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. A
medianoche se oyó una voz: "¡Que llega el esposo, salid a su
encuentro!" Entonces se despertaron todas aquellas vírgenes
y se pusieron a preparar sus lámparas. Y las necias dijeron a
las prudentes: "Dadnos de vuestro aceite, que se nos apagan
las lámparas". Pero las prudentes contestaron: "Por si acaso
no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor es que
vayáis a la tienda y os lo compréis". Mientras iban a comprar-
lo, llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron
con él al banquete de bodas, y se cerró la puerta. Más tarde
llegaron también las otras vírgenes, diciendo: "Señor, señor,
ábrenos". Pero él respondió: "En verdad os digo que no os
conozco". Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora».
Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Al celebrar el memorial de nuestra salvación, suplicamos,
Señor, tu clemencia, para que este sacramento de piedad
sea para nosotros signo de unidad y vínculo de caridad. Por
Jesucris to Nuestro Señor. Amén.
Prefacio de los Santos Pastores, p. 17

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Mt 23

Dice el Señor: «Uno solo es vuestro maestro, Cristo.
Todos vosotros sois hermanos».

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te rogamos, Señor, que nos santifique la participación en
la mesa de Cristo para que, hechos miembros suyos, seamos
lo que recibimos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.



Memoria 29 de agosto rojo

El Martirio de San Juan Bautista

Además de celebrar con gran solemnidad el día de su nacimiento,
la Iglesia ha querido conmemorar también expresamente el martirio
del precursor de Nuestro Señor Jesucristo, dado el papel especialísimo

que San Juan Bautista desempeñó, con fidelidad y fortaleza
hasta la muerte, en la obra de nuestra redención.

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 118

Comentaré tus preceptos ante los reyes, Señor, y no me
avergonzaré; serán mi delicia tus mandatos, que tanto
amo. 

ORACIÓN COLECTA

Oh, Dios, tú has querido que san Juan Bautista fuese el
Precursor de tu hijo en su nacimiento y en su muerte; concé-
denos, que, así como él murió mártir de la verdad y de la jus-
ticia, luchemos nosotros valerosamente por la confesión de
tu verdad. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

PRIMERA LECTURA

Diles todo lo que yo te mande. No les tengas miedo

Lectura del Libro de Jeremías 1, 17-19
En aquellos días, me vino esta palabra del Señor: «Cíñete

los lomos, prepárate para decirles todo lo que yo te mande. No
les tengas miedo, o seré yo quien te intimide. Desde ahora te
convierto en plaza fuerte, en columna de hierro y muralla de
bronce, frente a todo el país: frente a los reyes y príncipes de
Judá, frente a los sacerdotes y al pueblo de la tierra. Lucharán
contra ti, pero no te podrán, porque yo estoy contigo para
Iibrarte –Oráculo del Señor–». Palabra de Dios.
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SALMO RESPONSORIAL Sal 70

R. Mi boca contará tu salvación. 

—A ti, Señor, me acojo, no quede yo derrotado para siem-
pre. Tú que eres justo, líbrame y ponme a salvo, inclina a mí
tu oído, y sálvame. R.

—Sé tu mi roca de refugio, el alcázar donde me salve. Por-
que mi peña y mi alcázar eres tú, Dios mío, Iíbrame de la
mano perversa. R.

—Porque tú, Señor, fuiste mi esperanza y mi confianza,
Señor, desde mi juventud. En el vientre materno ya me apo-
yaba en ti, en el seno tú me sostenías. R.

—Mi boca contará tu justicia, y todo el día tu salvación.
Dios mío, me instruiste desde mi juventud, y hasta hoy relato
tus maravillas. R.

ALELUYA Mt 5

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justi-
cia, porque de ellos es el reino de los cielos. 

EVANGELIO

Quiero que ahora mismo me des en una bandeja
la cabeza de Juan el Bautista

Lectura del Santo Evangelio según San Marcos 6, 17-29

En aquel tiempo, Herodes había mandado prender a Juan
y lo había metido en la cárcel encadenado. El motivo era que
Herodes se había casado con Herodías, mujer de su herma-
no Filipo, y Juan le decía que no le era lícito tener a la mujer
de su hermano. Herodías aborrecía a Juan y quería matarlo,
pero no podía, porque Herodes respetaba a Juan, sabiendo
que era un hombre justo y santo, y lo defendía. Al escuchar-



lo quedaba muy perplejo, aunque lo oía con gusto. La oca-
sión llegó cuando Herodes, por su cumpleaños, dio un ban-
quete a sus magnates, a sus oficiales y a la gente principal
de Galilea. La hija de Herodías entró y danzó, gustando
mucho a Herodes y a los convidados. El rey le dijo a la joven:
«Pídeme lo que quieras, que te lo daré». Y le juró: «Te daré lo
que me pidas, aunque sea la mitad de mi reino». Ella salió a
preguntarle a su madre: «¿Qué le pido?» La madre le contes-
tó: «La cabeza de Juan el Bautista». Entró ella enseguida, a
toda prisa, se acercó al rey y le pidió: «Quiero que ahora
mismo me des en una bandeja la cabeza de Juan el Bautis-
ta». El rey se puso muy triste; pero por el juramento y los con-
vidados no quiso desairarla. En seguida le mandó a uno de
su guardia que trajese la cabeza de Juan. Fue, lo decapitó en
la cárcel, trajo la cabeza en una bandeja y se la entregó a la
joven; la joven se la entregó a su madre. Al enterarse sus dis-
cípulos fueron a recoger el cadáver y lo pusieron en un
sepulcro. Palabra del Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Por estos dones que te ofrecemos, concédenos, Señor,
seguir rectamente tus caminos, que enseñó san Juan, la voz
que clama en el desierto, y rubricó, con gran valor, derraman-
do su sangre. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

PREFACIO

En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salva-
ción darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre
santo, Dios todopoderoso y eterno, por Cristo, Señor nuestro. 

En san Juan, su precursor, a quien consagraste como el
mayor entre los nacidos de mujer, proclamamos tu grandeza.

SÁBADO, 29 DE AGOSTO 227



Porque su nacimiento fue motivo de gran alegría, y ya
antes de nacer saltó de gozo por la llegada de la salvación
humana, solo él, entre todos los profetas, mostró al Cordero
de la redención. 

Él, bautizó al mismo autor del bautismo, para santificar el
agua viva y mereció darle el supremo testimonio derramando
su sangre. 

Por eso, con las virtudes del cielo, te aclamamos conti-
nuamente en la tierra, alabando tu gloria sin cesar: 

Santo, Santo, Santo…

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 3

Contestó Juan: «Él tiene que crecer y yo tengo que men-
guar».

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Al celebrar el martirio de San Juan Bautista, concédenos,
Señor, venerar lo que significan los sacramentos de salvación
que hemos recibido y gozar aún más de su acción en nosotros.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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XXII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Santoral: Félix, Esteban Zudaire
Misa propia. Gloria. Credo. Prefacio dominical I, p. 14

ANTÍFONA DE ENTRADA Sal 85

Piedad de mí, Señor; que a ti te estoy llamando todo el
día, porque tú, Señor, eres bueno y clemente, rico en mise-
ricordia con los que te invocan. 

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso, que posees toda perfección, infunde
en nuestros corazones el amor de tu nombre y concédenos
que, al crecer en nuestra piedad, alimentes todo bien en
nosotros y con solicitud amorosa lo conserves. Por nuestro
Señor Jesucristo. Amén.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Señor, que esta ofrenda santa, nos alcance siempre tu
bendición salvadora, para que perfeccione con tu poder lo
que realiza en el sacramento. Por Jesucristo Nuestro Señor.
Amén.

ANTÍFONA DE COMUNIÓN Sal 30

Qué bondad tan grande, Señor, reservas para los que te
temen. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Saciados con el pan de la mesa del cielo, te pedimos,
Señor, que este alimento de la caridad fortalezca nuestros
corazones y nos mueva a servirte en nuestros hermanos. Por
Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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PRIMERA LECTURA

La Palabra del Señor me ha servido de oprobio 

Lectura Libro de Jeremías 20, 7-9 
Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; has sido más fuer-

te que yo y me has podido. He sido a diario era el hazmerre-
ír, todo el mundo se burlaba de mí. Cuando hablo, tengo que
gritar, proclamar violencia y destrucción. La palabra del
Señor me ha servido de oprobio y desprecio a diario. Pensé
en olvidarme del asunto y dije: «No lo recordaré, no volveré a
hablar en su nombre»; pero había en mis entrañas como
fuego, algo ardiente encerrado en mis huesos. Yo intentaba
sofocerlo, y no podía. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 62

RR. Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío
—Oh, Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está

sedienta de ti; mi carne tiene ansia de ti, como tierra reseca,
agostada, sin agua. R.

—¡Cómo te contemplaba en el santuario viendo tu fuerza
y tu gloria! Tu gracia vale más que la vida, te alabarán mis
labios. R.

—Toda mi vida te bendeciré y alzaré las manos invocándo-
te. Me saciaré como de enjundia y de manteca, y mis labios
te alabarán jubilosos R.

—Porque fuiste mi auxilio, y a la sombra de tus alas canto
con júbilo; mi alma está unida a ti,  y tu diestra me sostiene. R.

SEGUNDA LECTURA

Presentad vuestros cuerpos como sacrificio vivo 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos
12, 1-2

Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a que
presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agra-
dable a Dios; este es vuestro culto espiritual. Y no os amoldéis
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a este mundo, sino trasformaos por la renovación de la mente,
para que sepáis discernir cuál es la voluntad de Dios, qué es
lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto. Palabra de Dios.

ALELUYA Ef 1

El Padre de nuestro Señor Jesucristo ilumine los ojos de
nuestro corazón, para que comprendamos cuál es la espe-
ranza a la que nos llama.

EVANGELIO

Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo  

Lectura del Santo Evangelio según San Mateo 16, 21-27
En aquel tiempo, comenzó Jesús a manifestar a sus discí-

pulos que tenía que ir a Jerusalén y padecer allí mucho por
parte de los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, y que
tenía que ser ejecutado y resucitar al tercer día. Pedro se lo
llevó aparte y se puso a increparlo: «¡Lejos de ti tal cosa,
Señor! Eso no puede pasarte». Jesús se volvió y dijo a Pedro:
«¡Ponte detrás de mí, Satanás! Eres para mí piedra de tropie-
zo; porque tú piensas como los hombres, no como Dios».
Entonces dijo a los discípulos: «Si alguno quiere venir en pos
de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga. Por-
que quien quiera salvar su vida, la perderá; pero el que la
pierda por mí, la encontrará. ¿Pues de qué le servirá a un
hombre ganar el mundo entero, si pierde su alma? ¿O qué
podrá dar para recobrarla? Porque el Hijo del hombre vendrá,
con la gloria de su Padre, entre sus ángeles, y entonces paga-
rá a cada uno según su conducta». Palabra del Señor.
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Feria 31 de agosto verde

LUNES

Santoral: Ramón Nonato

Oraciones del domingo anterior, p. 230

PRIMERA LECTURA

Os anuncié a Cristo crucificado  

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pablo a los
Corintios 2, 1-5

Yo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el
misterio de Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabi-
duría, pues nunca entre vosotros me precié de saber cosa
alguna, sino a Jesucristo, y este crucificado. También yo me
presenté a vosotros débil y temblando de miedo; mi pala-
bra y mi predicación no fue con persuasiva sabiduría
humana, sino en la manifestación y el poder del Espíritu,
para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hom-
bres, sino en el poder de Dios. Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL Sal 118 

R. ¡Cuánto amo tu ley, Señor! 
—¡Cuánto amo tu ley!: todo el día la estoy meditando. R.

—Tu mandato me hace más sabio que mis enemigos,
siempre me acompaña. R.

—Soy más docto que todos mis maestros, porque medito
tus preceptos. R.

—Soy más sagaz que los ancianos, porque cumplo tus
mandatos. R.
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—Aparto mi pie de toda senda mala, para guardar tu pala-
bra. RR.

—No me aparto de tus mandamientos, porque tú me has
instruido. R.

ALELUYA Lc 4

El Espíritu del Señor está sobre mí; me ha enviado a
evangelizar a los pobres. 

EVANGELIO

Me ha enviado a evangelizar a los pobres…
Ningún profeta es aceptado en su pueblo

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas 4, 16-30 

En aquel tiempo, Jesús fue a Nazaret, donde se había
criado; entró en la sinagoga, como era su costumbre los
sábados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entrega-
ron el rollo del profeta Isaías y, desenrrollándolo, encontró el
pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu del Señor está sobre
mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a
los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad, y a los cie-
gos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar
el año de gracia del Señor». Y, enrollando el rollo y devolvién-
dolo al que lo ayudaba, se sentó. Toda la sinagoga tenía los
ojos clavados en él. Y él comenzó a decirles: «Hoy se ha cum-
plido esta Escritura que acabáis de oír». Y todos le expresa-
ban su aprobación y se admiraban de las palabras de gracia
que salían de su boca. Y decían: «¿No es este el hijo de
José?» Pero Jesús les dijo: «Sin duda me diréis aquel refrán:
"Médico, cúrate a ti mismo"; haz también aquí, en tu pueblo,
lo que hemos oído que has hecho en Cafarnaúm». Y añadió:
«En verdad os digo que ningún profeta es aceptado en su
pueblo. Puedo aseguraros que en Israel había muchas viu-
das en los días de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres
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años y seis meses y hubo una gran hambre en todo el país;
sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías sino a una
viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. Y muchos leprosos
había en Israel en tiempos del profeta Eliseo; sin embargo,
ninguno de ellos fue curado sino Naamán, el sirio». Al oír
esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándo-
se, lo echaron fuera del pueblo y lo llevaron hasta un precipi-
cio del monte sobre el que estaba edificado su pueblo, con
intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso entre ellos
y seguía su camino. Palabra del Señor.

Prefacio común I, p. 18
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Antes y Después 

de la M isa



ORACIONES PARA ANTES DE LA MISA

Oración de San Ambrosio
¡Oh mi piadoso Señor Jesucristo! Yo pecador, sin presumir de
mis méritos, sino confiando en tu bondad y misericordia, temo
y vacilo al acercarme a la mesa de tu dulcísimo convite, pues
tengo el cuerpo y el alma manchados por muchos pecados, y
no he guardado con prudencia mis pensamientos y mi lengua.
Por eso, oh Dios bondadoso, oh tremenda Majestad, yo, que
soy un miserable lleno de angustias, acudo a Ti, fuente de mi-
sericordia; a Ti voy para que me sanes, bajo tu protección me
pongo, y confío tener como Salvador a quien no me atrevería
a mirar como Juez. A Ti, Señor, muestro mis heridas y presento
mis flaquezas. Sé que mis pecados son muchos y grandes, y
me causan temor, mas espero en tu infinita misericordia. Oh
Señor Jesucristo, Rey eterno, Dios y Hombre, clavado en la
cruz por los hombres: mírame con tus ojos misericordiosos,
oye a quien en Ti espera; Tú que eres fuente inagotable de
perdón, ten piedad de mis miserias y pecados. Salve, víctima
de salvación inmolada por mí y por todos los hombres en el pa-
tíbulo de la cruz. Salve, noble y preciosa Sangre, que sales de
las llagas de mi Señor Jesucristo crucificado y lavas los peca-
dos de todo el mundo. Acuérdate, Señor, de esta criatura tuya,
redimida por tu sangre. Me arrepiento de haber pecado y
deseo enmendar mis errores. Aleja de mí, Padre clementísimo,
todas mis iniquidades y pecados, para que, limpio de alma y
cuerpo, sea digno de saborear al Santo de los santos. Concé-
deme que esta Santa Comunión de tu Cuerpo y de tu Sangre,
que indigno me atrevo a recibir, sea el perdón de mis peca-
dos, la perfecta purificación de mis delitos, aleje mis malos
pensamientos y regenere mis buenos afectos; conceda efica-
cia salvadora a las obras que a Ti te agradan; y, finalmente,
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sea la firmísima defensa de mi cuerpo y de mi alma contra la
asechanzas de mis enemigos. Amén.

Oración a la Santísima Virgen

Oh Madre de piedad y de misericordia, Santísima Virgen
María, yo miserable e indigno pecador en Ti confío con todo mi
corazón y mi afecto; acudo a tu piedad para que, así como es-
tuviste junto a tu dulcísimo Hijo, clavado en la cruz, también te
dignes estar con clemencia junto a mí, miserable pecador, y
junto a todos los sacerdotes que aquí y en toda la Santa Igle-
sia van a celebrar hoy, para que, ayudados con tu gracia, ofrez-
camos una Hostia digna y aceptable en la presencia de la
Suma y Única Trinidad. Amén.

Oración a San José

¡Oh feliz varón, bienaventurado José, a quien le fue concedido
no sólo ver y oír al Dios, a quien muchos reyes quisieron ver y
no vieron, oír y no oyeron, sino también abrazarlo, besarlo, ves-
tirlo y custodiarlo!

VV. Ruega por nosotros, bienaventurado José.

R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Je-
sucristo nuestro Señor.

Oración: Oh Dios, que nos concediste el sacerdocio real; te pe-
dimos que, así como San José mereció tratar y llevar en sus
brazos con cariño a tu Hijo Unigénito, nacido de la Virgen
María, hagas que nosotros te sirvamos con corazón limpio y
buenas obras, de modo que hoy recibamos dignamente el Sa-
crosanto Cuerpo y Sangre de tu Hijo, y en la vida futura merez-
camos alcanzar el premio eterno. Por el mismo Jesucristo
nuestro Señor. Amén.
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ORACIONES PARA DESPUÉS DE LA MISA

Adoro te devote
Te adoro con devoción, Dios escondido,

oculto verdaderamente bajo estas apariencias.
A Ti se somete mi corazón por completo,
y se rinde totalmente al contemplarte.

Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, el tacto, el gusto;
pero basta con el oído para creer con firmeza;

creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios:
nada es más verdadero que esta Palabra de verdad.

En la Cruz se escondía sólo la Divinidad,
pero aquí se esconde también la Humanidad;

sin embargo, creo y confieso ambas cosas,
y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido.

No veo las llagas como las vio Tomás
pero confieso que eres mi Dios:

haz que yo crea más y más en Ti,
que en Ti espere y que te ame.

¡Oh memorial de la muerte del Señor!
Pan vivo que da la vida al hombre:
concédele a mi alma que de Ti viva
y que siempre saboree tu dulzura.
Señor Jesús, bondadoso pelícano,

límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre,
de la que una sola gota puede liberar

de todos los crímenes al mundo entero.
Jesús, a quien ahora veo escondido,

te ruego que se cumpla lo que tanto ansío:
que al mirar tu rostro ya no oculto,

sea yo feliz viendo tu gloria.
Amén.
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Cántico de los tres jóvenes 
(Dn. 3, 57-88  y  56)

Antífona. Cantemos el himno de los tres jóvenes, el que los
santos cantaban en el horno encendido alabando al Señor
(T.P. Aleluya).

1. Bendecid al Señor, todas las obras del Señor: alabadle y
ensalzadle por siempre.

2. Bendecid, cielos, al Señor, bendecid al Señor, Ángeles del
Señor.

3. Bendecid al Señor todas las aguas que hay sobre los cie-
los: bendiga todo poder al Señor.

4. Bendecid al Señor, sol y luna: estrellas del cielo, bendecid
al Señor. 

5. Bendecid al Señor, toda la lluvia y el rocío: todos los vien-
tos, bendecid al Señor.

6. Bendecid al Señor, el fuego y el calor: frío y calor, bendecid
al Señor.

7. Bendecid al Señor, rocíos y escarchas: hielo y frío, bende-
cid al Señor.

8. Bendecid al Señor, hielos y nieves: noches y días, bende-
cid al Señor.

9. Bendecid al Señor, luz y tinieblas: rayos y nubes, bendecid
al Señor. 

10. Bendiga la tierra al Señor: alábele y ensálcele para siem-
pre.

11. Bendecid al Señor, montes y collados: todas las cosas que
germinan en la tierra, bendecid al Señor.

12. Bendecid al Señor, mares y ríos: fuentes, bendecid al
Señor.

ORACIONES PARA DESPUÉS DE LA MISA 241



13. Bendecid al Señor, ballenas y todo lo que vive en el mar:
todas las aves del cielo, bendecid al Señor.

14. Bendecid al Señor, todos los animales y ganados: bende-
cid, hijos de los hombres, al Señor.

15. Bendice, Israel al Señor: alabadle y ensalzadle por siem-
pre.

16. Bendecid al Señor, sacerdotes del Señor: bendecid al
Señor, siervos del Señor.

17. Bendecid al Señor, espíritus y almas de los justos: santos
y humildes de corazón, bendecid al Señor.

18. Bendecid al Señor, Ananías, Azarías y Misael: alabadle y
ensalzadle para siempre.

19. Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo: ala-
bémosle y ensalcémosle para siempre. 

20. Bendito eres en el firmamento del cielo: y loable y glorioso
por siempre.

Salmo 150

1. Alabad al Señor en su santuario: alabadle en su augusto
firmamento.

2. Alabadle por sus grandiosas obras: alabadle por su in-
mensa majestad.

3. Alabadle con sones de trompetas: alabadle con salterio y
cítara.

4. Alabadle tañendo tímpanos y cantando a coro: alabadle
con instrumentos de cuerda y voces de órgano. 

5. Alabadle con címbalos resonantes: alabadle con címbalos
de alegría: todo espíritu alabe al Señor.

Gloria al Padre...
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Antífona. Cantemos el himno de los tres jóvenes, el que los
santos cantaban en el horno encendido alabando al Señor
(T.P. Aleluya).

VV. Señor, ten piedad. Cristo, ten piedad. Señor, ten pie-
dad.

Padre nuestro.

V. No nos dejes caer en la tentación.

R. Y líbranos del mal.

V. Que te alaben, Señor, todas tus obras.

R. Y que tus Santos te bendigan.

V. Se regocijarán los Santos en la gloria.

R. Y se alegrarán en sus moradas.

V. No a nosotros, Señor, no a nosotros.

R. Sino a tu Nombre da la gloria. 

V. Señor, escucha mi oración.

R. Y que llegue a Ti mi clamor. 

Oración. Oh Dios, que mitigaste las llamas del fuego para los
tres jóvenes, concédenos benignamente a tus siervos que no
nos abrase la llama de los vicios. 

Te rogamos, Señor, que prevengas nuestras acciones con
tu inspiración y que las acompañes con tu ayuda, para que así
toda nuestra oración y obra comience siempre en Ti, y por Ti
se concluya.

Danos, te lo pedimos, Señor, poder apagar las llamas de
nuestros vicios. Tú que le concediste a San Lorenzo vencer el
fuego que le atormentaba. Por Cristo Nuestro Señor. 

R. Amén.
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Oración a San José

Custodio y padre de vírgenes, San José,
a cuya fiel custodia fueron encomendadas
la misma inocencia, Cristo Jesús,
y la Virgen de las vírgenes, María.
Por estas dos queridísimas prendas,
Jesús y María,
te ruego y te suplico me alcances que,
preservado de toda impureza,
sirva siempre con alma limpia,
corazón puro y cuerpo casto
a Jesús y a María. Amén.

A San Miguel Arcángel

Arcángel San Miguel, defiéndenos en la lucha; sé nuestro am-
paro contra la maldad y asechanzas del demonio. Pedimos su-
plicantes que Dios lo mantenga bajo su imperio; y tú, Príncipe
de la milicia celestial, arroja al infierno, con el poder divino, a
Satanás y a los otros espíritus malvados que andan por el
mundo tratando de perder a las almas. Amén.

Oración de Santo Tomás de Aquino

Gracias te doy, Señor Santo, Padre todopoderoso, Dios eterno,
porque a mí, pecador, indigno siervo tuyo, sin mérito alguno de
mi parte, sino por pura concesión de tu misericordia, te has
dignado alimentarme con el precioso Cuerpo y Sangre de tu
Unigénito Hijo mi Señor Jesucristo. Suplícote, que esta Sa-
grada Comunión no me sea ocasión de castigo, sino interce-
sión saludable para el perdón; sea armadura de mi fe, escudo
de mi buena voluntad, muerte de todos mis vicios, exterminio
de todos mis carnales apetitos, y aumento de caridad, pacien-
cia y verdadera humildad, y de todas las virtudes: sea perfecto
sosiego de mi cuerpo y de mi espíritu, firme defensa contra
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todos mis enemigos visibles e invisibles, perpetua unión con-
tigo, único y verdadero Dios, y sello de mi muerte dichosa. Rué-
gote, que tengas por bien llevar a este pecador a aquel convite
inefable, donde Tú, con tu Hijo y el Espíritu Santo, eres para
tus Santos Luz verdadera, satisfacción cumplida, gozo perdu-
rable, dicha consumada y felicidad perfecta. Por el mismo
Cristo nuestro Señor. Amén.

Oración a la Santísima Virgen

Oh María, Virgen y Madre Santísima, he recibido a tu Hijo
amadísimo, que concebiste en tus inmaculadas entrañas,
criaste, alimentaste y abrazaste. Al mismo que te alegraba
contemplar y te llenaba de gozo; te lo presento y te lo ofrezco
con amor y humildad para que lo abraces, lo quieras con tu co-
razón y lo ofrezcas como supremo culto de adoración a la San-
tísima Trinidad, por tu honor y por tu gloria y por mis
necesidades y las de todo el mundo. Te ruego, oh piadosísima
Madre, que me alcances el perdón de todos mis pecados y
gracia abundante para servirle desde ahora con mayor fideli-
dad; y, por último, la gracia de la perseverancia final, para que
pueda alabarle contigo por los siglos de los siglos. Amén.

Actos de fe, adoración y acción de gracias

¡Señor mío, Jesucristo!, creo que verdaderamente estás en
mí con tu Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad, y lo creo más fir-
memente que si lo viese con mis propios ojos.

¡Oh, Jesús mío!, yo te adoro presente dentro de mí, y me
uno a María Santísima, a los Ángeles y a los Santos para ado-
rarte como mereces.

Te doy gracias, Jesús mío, de todo corazón, porque has ve-
nido a mi alma. Virgen Santísima, Ángel de mi Guarda, Ánge-
les y Santos del cielo, dad por mí gracias a Dios.
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SALMO 2

Salmo de la filiación divina

Antífona. Su reinado es sempiterno; y todos los reyes le servi-
rán y le acatarán. (T.P. Aleluya).

1. ¿Por qué se han amotinado las naciones, y los pueblos
meditaron cosas vanas?

2. Se han levantado los reyes de la tierra, y se han reunido
los príncipes contra el Señor y contra su Cristo.

3. «Rompamos, dijeron, sus ataduras, y sacudamos lejos de
nosotros su yugo».

4. El que habita en los cielos se reirá de ellos, se burlará de
ellos el Señor.

5. Entonces les hablará en su indignación, y les llenará de te-
rror con su ira.

6. «Mas yo constituí mi Rey sobre Sión, mi monte Santo».

7. Predicaré su decreto. A mí me ha dicho el Señor: «Tú eres
mi hijo; yo te he engendrado hoy.

8. Pídeme, y te daré las naciones en herencia, y extenderé
tus dominios hasta los confines de la tierra.

9. Los regirás con vara de hierro, y como a vaso de alfarero
los romperás».

10. Ahora, pues, ¡oh reyes!, entendedlo bien: dejaos instruir,
los que juzgáis la tierra.

11. Servid al Señor con temor, ensalzadle con temblor
santo.
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12. Abrazad la buena doctrina, no sea que al fin se enoje, y

perezcáis fuera del camino, cuando, dentro de poco, se in-

flame su ira. Bienaventurados serán los que hayan puesto en

Él su confianza.

13. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

14. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos

de los siglos. Amén.

Antífona. Su reinado es sempiterno; y todos los reyes le servi-

rán y le acatarán. (T.P. Aleluya).

VV. Señor, escucha mi oración.

R. Y llegue a Ti mi clamor.

Los sacerdotes añaden.

V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

Oremos: Omnipotente y sempiterno Dios, que en tu amado

Hijo, Rey universal, quisiste instaurarlo todo: concédenos pro-

picio que todos los pueblos, disgregados por la herida del pe-

cado, se sometan a su suavísimo imperio: que contigo vive y

reina en unidad del Espíritu Santo, Dios, por todos los siglos de

los siglos.

R. Amén.
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